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PROLOGO 

Presento este trabajo, como tesis para aspirar a la Maestría en Lengua y Literatura Clásicas, 

Contiene la biografía de Teócrito, su tiempo y su obra, una pequeña explicación y un estudio 
crítico de cada idilio, así como la clasificación en los géneros a que pertenecen; pongo también el texto 
bilingüe: en griego y su traducción al español, literal, lo más exacta posible, sin darle forma poética. 
Trato además, la influencia que tuvo Teócrito en Virgilio, que es notoria, a lo largo de toda su obra, 
Y a través de él, en Garcilaso que, tomándolo como su modelo, vuela, sin querer, hasta regresar a la 
idea original de Teócrito,. como se verá en varias ocasiones en el capitulo correspondiente. 

¿ Cómo tuve la idea de hacer la tesis sobre Teócrito y las herencias que ha dejado? 

En primer lugar, mi padre, después de haberme sugerido varios autores y otros tantos temas, 
me indicó que Teócrito es uno de quienes menos se ha dicho, y sobre todo, que traducción exacta al 
español, no la había. 

Al documentarme un poco, leer sus preciosos idilios y ver lo interesante que e.s todo lo relativo a 
su obra, de inmediato empecé a reunir el material que me sirvió para preparar mí trabajo. 

He visto varios libros, mas por falta de tiempo, no han sido los que yo hubiera deseado ver, 
aunque bien comprendo que para hacer un trabajo como el que quisiera presentar y del cual me 
sintiera altamente orgullosa, necesitaría yo contar con el factor tiempo para dedicárselo al libro ( cosa 
punto menos que imposible), además de la premura del plazo que fue fijado por la Universidad 
Nacional. Sin embargo, no me quejo; trabajé concientemente, haciendo a un lado las obligaciones 
y tratando de alcanzar mi objetivo. 

¿Lo logré? Dejo al amable arbitrio de este respetable jurado, así como de mis lectores, que lo 
critiquen, lo juzguen y opinen si así fue. 

Hace ya algunos años, leí en el periódico Excelsior (3 de Febrero de 1954) un artículo que 
hablaba sobre "La Originalidad y el Plagio" de don Juan Valera. En él decía, que "no es difícil sacar 
de cualquier autor notab!e cien frases e ideas tomadas de otros autores, sino descubrir cien pensa­
mientos verdaderamente originales, en cualquier buen escritor". 

Valera no critica este proceder, antes bien, lo justifica revisando algunos "préstamos" que han 
tomado unos autores. de otros, dignos de ser imitados. Por ejemplo, en. "Las Soledades", Góngora 
copia a Virgilio en el libro VII de la Eneida, quien a su vez lo tomó de Homero, de la llíada 20. En otra 
parte de Las Soledades, también a Virgilio, (Egloga 11), quien en esta ocasión lo había pedido a 
Teócrito. De Garcilaso dice que su Egloga I está plagada de hurtos. Del más grande de los líricos fran­
ceses, Andrés Chenier, dice que "es el más grande copista de poetas griegos y latinos que ha existido 
jamás desde que el mundo es mundo". ¡Qué no podríamos decir de Corneille, copiando toda la comedia 
"La Verdad Sospechosa" de nuestro Juan Ruiz de Alarcón! 

Las generaciones toman la herencia de sus predecesores, unas veces conciente, otras inconcien­
temente. ¿Cuántas de las ideas que consideramos propias lo son en realidad? ¿Cuántas "piraterías" 
cometemos, sin querer, para formar nuestro acervo intelectual? 

Al plagio se le puede considerar como un pecado venial. Lo que en realidad es importante, es 
entresacar las buenas ideas y hacerlas circular, paara que sean conocidas. 

Volviendo a Teócrito, hemos de decir que las ediciones que hay en español son tan escasas y las 
que hay, tan incompletas, que tuvimos la idea de traducirlo compfeto y en prosa, por creer indispensable 
este tipo de trabajo. 

Entre las pocas traducciones al español, menos espurgadas, se encuentran la de don José Antonio 
Conde, de 1796, literal y exacta, para que sea útil a los muchos que no entienden a Teócrito, usando 
en ocasiones voces antiguas. No traduce todos los idilios, sino sólo los que a su juicio son auténticos. 

Tenemos también la de don Ignacio Montes de Oca y Obregón, (Ipandro Acaico) de 1877, que 
por su calidad de Obispo, y por la índole de los temas de algunos idilios, se ve obligado a dejar sin tra­
ducción toda una pieza completa, y otras veces, cambia el sentido o los personajes, para que no ofendan 
a la moral. Es por esta razón, que aunque tiene un gran mérito su obra, que además digamos, está 
en verso, no dejamos de nqtar que no hay exactitud en ella, de acuerdo con el texto griego. 

Ya que hablamos de texto, diremos que el que nosotros usamos para seguir el orden que tiene 
la traducció!}, es el que nos presenta H .. L: . Ah~ns, en su edición alemana de Teócrito (1851), por 
parecemos es.ta la mas completa. 
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a) Biografía de Teócrito. 
b) Introducción a la época Alejandrina. 
e) Los Idilios. Estilo. 

A) BIOGRAFIA DE TEOCRITO 

CAPITULO I 

Sobre la fecha del nacimiento de Teócrito, los datos que poseemos son . contradictorios. Don 
Ignacio Montes de Oca y Obregón (Ipandro Acaico), la coloca hacia el año de 310 A.C. Para 
W. Nestle, Teócrito nació hacia 305; Croiset la acerca más bien al año 300; otros autores, por el 
contrario, como C. Rathier y Trevelyan) proponen los años 250 y 283. 

Sus comentaristas eruditos de la antigüedad, nos dicen que floreció hacia el año 280, bajo el reino 
de Ptolemeo Soter y Ptolemeo Filadelfo, siendo contemporáneo de Aratos, Calímaco y Nicandro. Así lo 
declara el escoliasta en una nota al idilio IV, y sostiene que Teócrito florecía en la CXXIV Olimpíada, 
rectificando así la fecha dada por Munatios, gramático de la época Antonina, quien tenía a Teócrito 
por contemporáneo del rey Ptolemeo Filopater. (1) 

Proponemos, como la fecha más probable, la de 310. 

Es indudable que fue natural de Siracusa, como él mismo atestigua en uno de sus epigramas; 
la mayoría de sus comentaristas lo sostienen, con excepción de algunos que, menos informados, hacían 
de él un ciudadano de Cos, posiblemente por su larga estancia en esta isla. (2) 

Su padre se llamaba Praxágoras, pero no se trata del médico contemporáneo del mismo nombre, y 
maestro de Hierófilo, el más grande anatomista de la antigüedad, y de quien posiblemente Teócrito tuvo 
el conocimiento exacto de las plantas, q4e se aprecia en sus idilios. (3) 

Por el mismo epigrama, (22) sabemos que su madre era Filina, a la que el propio Teócrito califica 
de ilustre (,reptXASt'Tli )pero se ignora el motivo de su celebridad; si pertenecía a una gran familia, 
o era conocida por sus méritos personales, es algo que no se ha podido aclarar hasta hoy. Sin embargo, 
se desprende de la frase el' S (ircb 1"WV 7t'Ollcóv ¡u paxoe1Í wv , que sus padres eran humildes. ( 4) 

Pasó su primera juventud en Samas, donde fue discípulo del famoso médico Erasístrato y del 
Milecio Nicias, a quien dedicó El Cíclope e Hilas. Pero sintiéndose atraído más por las letras que. por las 
ciencias, en Cos, se hizo discípulo de Filetas, el gramático y poeta, preceptor de Ptolemeo Filadelfo, 
y conoció ahí a Asclepíades de Samas, autor de epigramas, a Arato, a Zenodoto el gramático, a Herme­
sianax de Colofón, el poeta elegiaco, y por supuesto al joven que después había de ser Ptolomeo II. (5) 

Fue un poeta de la Corte, como Calimaco, y ahí formó parte de la famosa Pléyade. (6) 

Antes de 270, dirigió a Hieran de Siracusa el idilio XVI, pidiéndole su protección. En realidad se 
trataba de una epístola dedicatoria a un libro completo titulado Las Gracias, y que tal vez contenía 
El Cíclope y El Amante. Como no obtuvo el éxito que deseaba, se dirigió a Filadelfo, quien le fue más 
favorable, y en consecuencia se trasladó a Alejandría. Celebró a Berenice, . posiblemente la madre del 
monarca, y la generosidad de éste en el idilio XVII. En su viaje a Egipto, se detuvo algún tiempo en Cos, 
para saludar a sus viejos amigos. Es posible que ahí escribiera La Rueca, para acompañar un regalo a 
la esposa de su buen amigo Nicias. (7) 

La última etapa de su vida la pasó en Sicilia y en el Sur de Italia, donde compuso casi la totalidad 
de los idilios. (8' 
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. Sobre el carácter del poeta, sab~mos sólo 1~ que~ desprende de su propia obra, que nos presenta 
la ~m~gen de un h~mbre c~smopohta, de car~~ter mdole~te y sensual, enemigo de las restricciones, 
anfltrion amable y fmo, amigo fiel, cuya afabihdad no excluía el espíritu burlón y cargante en 
muchas ocasiones, intencionalmente. ' 

Se ignora la fecha de su muerte; el escoliasta de Ovidio Zarotus al comentar el verso del Ibis 
(549) dice que Teócrito fue ahorcado por orden de Hieron de Sira~usa por' las burlas que había dirigid~ 
al heredero del tirano. (9) ' 

Es seguro que no murió joven, pues Stacio lo llama "siculus senex". (10) 

b) INTR0Dl]CCION A LA EPOCA ALEJANDRINA. 

Alejandría, fundada por Alejandro en 331 A.C., sobresalió entre las ciudades greco-orientales en 
esplendor y riqueza. En 391 pa!ió a ser la capital del reino de los Ptolemeos, la ciudad por excelen'cia: 
"otras ciudades, dice un tratado Helenístico acabado de descubrir, "no son más que los países que la 
rodean, y comparadas a Alejandría, no son más que villas". Alejandría es la ciudad del mundon. (11), 
que llegaría a su máximo apogeo 200 años después, pero que habría de terminar trágicamente con los 
amores de Cleopatra. 

Por su situación geográfica, atrajo el comercio entre el Oriente y el Occidente, y como conse­
cuencia de esta riqueza material, las artes y las ciencias recibieron un gran impulso: en Alejandría, 
en el Musem, -Academia de Literatura- consagrado al estudio y a la meditación, (12) se concentran 
los poetas, filósofos y sabios de toda la Hélade bajo el amparo real, o trabajando independientemente, 
atraídos por las facilidades que les prestaba la inmensa biblioteca, que contaba con no menos de 400.000 
manuscritos, la mitad de los cuales fue conseguida por Demetrio de Falera, desterrado de Atenas, 
por petición de Ptolemeo Filadelfo. (13) 

Por el año 310, hay una transformación en la forma de los versos no dramáticos, que se acentúa­
en la costa sud-occidental de Asia Menor y en las islas cercanas. Los poetas jóvenes gustaban de ir de 
Cos o Samos a Alejandría y a Egipto, cosa que no pasaba con los de más edad, que preferían quedarse 
en su patria. 

La poesía se convirtió en matera) que atraía más siendo leído que oído; sin embargo, también se 
recitaban las composiciones a un selecto auditorio íntimo. Los autores alejandrinos fueron conocidos gra­
cias a los "libreros", como después pasó con Roma. (14) 

Atenas sigue siendo el Alma Mater de la cultura occidental, pero a través de Alejandría; de aquí­
que los términcs "Alejandrino" y "Helenístico" se emplearan para designar esa etapa en que Grecia, 
aunque sin fuerza política, convierte en cautivos a sus conquistadores por la fuerza de su vigor espiritual. 

A este período, llamado Alejandrinista, pertenecen historiadores de la talla de Polibio y Posidón, 
los filósofos Epicuro y Zenón, padre del ~toicismo, los matemáticos Euclides e Hiparco, inventor de 
la Trigonometría. y científicos como Aristarco, Arquímides y Eratóstenes, de quienes serían deudores, 
siglos después, astrónomos, físicos y geógrafos. 

No obstante cierta afectación y pedantería que se dan en esta época, el auténtico espíritu poético 
renace con la potencia de su antigua fuerza creadora, en los Idilios de Teócrito, y en la delicadeza de 
los Epigramas. (15) 

Por la época que le tocó vivir, como todos los Alejandrinos, pertenece a la decadencia, pero no vaci­
laríamos en colocarlo como al último de la falange sagrada de los maestros del arte griego. (16) 

Los antecedentes de la poesía bucólica, se encuentran en los dramas satíricos y ditirambos que 
ponían en escena pastores, en las lamentaciones de éstos, introducidas por Estesícoro en la poesía; de 
gran iinportancia es también la influencia de Sofrón de Siracusa, escritor del siglo V, cuyos mimos, 
perdidos en su mayoría, sin duda influyeron en la obra de Teócrito. Esta forma de poesía dramática, 
estaba destinada, a P.ntretener en los banquetes, o bien para ser recitada en la orquesta, pero sin decora­
dos. Se trataba de escenas picarescas, tomadas de la vida cotidiana, y caracterizadas por un fuerte 
realismo. "Las Espectadoras en los Juegos Istmicos" y "La Conjuradora de la Luna", dejaron huella 
en los idilios XV y II. (17) 

Por tanto, podemos decir que Teócrito no fue propiamente el inventor de una forma literaria total­
mente desconocida, sino que encontró en quienes habían cantado ya a Dafnis o a Menalcas, el material 
apropiado para sus composiciones. 
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La tendencia de la época favorecía a la poesía bucólica, ya que el exceso de refinamiento en 
Jas grandes ciudades como Alejandría, había provocado . la nostalgia por la sencillez e ingenuidad de 
la vida campestre; se manifestaba el hastío de una civilización ultracultívada. 

Al lado del Teócrito sencillo, debemos situar al Teócn"to literato, perito en el arte poético alejan• 
drino, con su erudición mitológica, geográfica, heortológica, etc. (18) 

Es, sin duda, un innovador. La poesía bucólica de los círculos literarios conservaba tan solo los 
nombres, leyendas y trajes pastoriles, pero el espíritu rústico apegado a la realidad, se hallaba ausente. 
Por lo tanto, imita- en cierto modo a sus predecesores, pero a la vez reacciona contra la artificialidad 
de esas creencias poéticas. (19) 

C) LOS IDWOS. SU ESTILO 

Se conservan de él treinta idilios o poemas pastonles, de los cuales se han considerado apócrifos 
el XIX, XX, XXI, ~m y XXVII. Los críticos más exigentes señalan algunos más. Tiene además un 
fragmento, posiblemente de una epístola, un poemita en forma de silbato, y veinticinco epigramas . 

. A los idilios se les ha agrupado por géneros, ya que la cronología es casi desconocida. Ante la 
imposibilidad de catalogarlos bajo una misma denominación, pues en cada uno muestra un aspecto 
diferente de su genio, los estudiaremos primero por géneros, y después cada uno en particular. 

1) Poemas rústicos en diálogo y narraciones, y mixtos: IV, V, VI, VII, VIII, IX. I y XI. 

2) Cantos amorosos en forma de monólogo: Il, m y XXIII. 

3) Cantos amorosos en diversos metros: XII, XX, XXII, XXIX y XXX. 

4) Mimos di:alogados: XIV, XV y XXI. 

5) Cuentos o naITaciones (epilia): xnr, XIX, XXII, XXIV, XXV y XXVI. 

6) Epitalamio mítico: XVIlI. 

7) Himnos: XVI y xvn. 
8) Epístolas en verso: XXVIII y probablemente XXXI. 

Los idilios rústicos, son lo más original de su producción, y también a ellos debe su cele­
bridad. La mayorla tiene una forma dramática, y están formados por cantos musicales alternados 
( t\uoi8la )ltAn = canto amebeo). Están escritos por lo general en di:alecto dorio, aunque tam­
bién encontramos el jónico y el eólico, que los adapta según el tema tratado en los idilios que los usa. 

Conserva el dialecto siciliano, cuyos modelos más acabados se encuentran en Epicarmo y Sofrón, 
combinándolo con el dórico lírico de Estesícoro y de Pindaro, dando por resultado un estilo familiar y 
poético. 

De acuerdo con el género de cada uno de los idilios, utiliza, como ya dijimos los diferentes dialectos, 
sirviéndose del dórico para los cantos pastoriles; por lo que toca al hexámetrq, lo emplea con la parti­
cularidad de situar la cesura en el tercer pie, y la llamada diéresis bucólica, después del cuarto, que debe 
ser dactílico. (21) El hexámetro heroico es uno de los versos más usados, al que Teócrito sabe dominar 
de tal modo, que logra expresiones tan refinadas como perfectas. 

Los efectos más variados de cadencia y melodía, surgen de disposiciones simétricas y de múltiples 
artificios de versificación. 

De la musicalidad de sus versos y de su lenguaje, Andrés Chenier ha dicho: 

Es un lenguaje sonoro, de dulzura soberana, 
El más bello que haya nacido de labios humanos. (22) 

Más que ningún otro de sus contemporáne:>s, posee en alto grado dos cualidades: el don muy 
dramático de crear personajes vivos, y una sensibilidad fuerte y vibrante. Esta viene menos del corazón 
que de los sentidos, pero con todo, es sincera y profunda; g~za por todos los sentidos: para él la copa 
recién moldeada huele todavía a la arcilla¡ los perfumes de otoño flotan sobre la fiesta de Las Talisias; · 
la fresca dulzura de una sombra, y del agua; lo muelle de una capa espesa de hierba seca, están sen­
tidos y descritos muy a lo vivo. Oye el murmullo de la fuente y el canto. de las cigarras, todos los dulces 
ruidos del campo llenan sus oídos. Es capaz de crear verdadera pasión, de amor violento; amor sensual, 
pero sincero. arrebatado, doloroso a veces, muy diferente de las ficticias creaciones mitológi:cas de 
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Hermesianax. 
La cultura erudita no ha aniquilado en él la sensación. Este artista sensitivo, es al mismo tiempo, 

y aunque parezca paradógico, muy objeti'vo. Los personajes que encuentra o se imagina, no son vanos 
fantasmas o siluetas, son seres vivos a quienes él ve vivir, decir, pensar y sentir dentro de un medio 
con el cual se encuentran en armonía. Teócrito sabe salir de sí mismo: sentir lo que esos personajes 
sienten, entrar en el espíritu de los demás. Artista por excelencia, posee una imaginación viva que 
despierta en él sensaciones y recrea el ser de sus protagonistas y un arte de versificación y estilo que 
le permite traducir, por la música de las palabras todos los matices de su pensamiento ,todas las vibra­
ciones de su alma, lo que le permite dar una gran vivacidad a los temas más diversos. (23) Comunica a 
las palabras tal encanto, sólo por colocarlas en un orden tan perfecto, que nos produce el efecto que sin 
duda quería darles a cada una de ellas, y es que sabe que cada palabra, en mayor o menor proporción, 
nos debe insinuar algo, y lo logra, pues nos agradan sus sentencias. Lo mismo puede decirse de sus frases. 
Nunca busca formas difíciles o rebuscadas. (24) Moduló el dialecto siciliano en todos los tonos, desde 
la dulzura más suave del idilio bucólico, hasta los acentos más ralistas del mimo citadino. 

Es el más lírico de los alejandrinos, y el que más se aparta de las composiciones afectadas de sus 
contemporáneos, con sus pastores imaginarios y de Arcadias artificiosas. 

Sería un error tratar de ignorar los defectos propios de su época, y él mismo incurre en amanera­
mientos que hacen, en ocasiones, que algunos de sus poemas sean rebuscados. 

El contraste de las ideas elevadas y de las expresiones comunes, de los proverbios populares y las 
perífrasis poéticas, lo asemeja a Calimaco; pero por encima de este estilo Alejandrínista se siente el 
aliento de una inspiración auténtica. Estos defectos de su tiempo los domina y transforma e~ belleza. (25) 
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CAPITULO 11 

OBRA POETICA DE TEOCBITO 

a) Los Idilios. 

b) Comentarios criticos a cada uno. 

. Teócrito, al igual que Calimaco, prefiere los poemas cortos, por lo que son amigos de la oligostiquia 
( 6Aíyoc; = poco Y c1'dxos -hilera, verso) (1) 

La palabra idilio es un diminutivo de ET6o<;; = forma, belleza, esquema, o sea un pequeño poema 
o imagen sacada de la vida de los pastores, del campo o de la vida de la ciudad, Metafóricamente, es el 
idilio, el dulce sentimiento del amor, pues la palabra misma deriva el sentido que ya es conocido; (2) 
en los idilios de Teócrito, el amor tiene un lugar predominante. 

El nombre idilio sólo comprende la forina; el fondo puede tener diversos temas: épico, rústico, 
de circunstancia, narrativo, etc., (3) 

Egloga quiere decir selección t1t y A.iym = decir. La palabra debía ser écloga, pero lá e se 
suaviza, asimilándose a la g, y es así como nos dió égloga. 

Bucólica J3ouKOAU,6S pastor l3oü,;-f306c; = buey. Hay una leyenda que nos cuenta que 
en Tindaris y en Siracusa hubo una costumbre que se mezclaba con el culto dorio, posiblemente de 
procedencia lacedemonia, de Artemis Fakelitis. En la época en que se le agasajaba a la diosa, se 
reunían los pastores de la llanura y de la montaña y llevaban a cabo luchas poéticas. De ahí pro­
viene, originalmente, el canto bucólico, que toma su nombre de los boyeros, los primeros entre los 
pastores. ( 4) 

Son estas las tres palabras de que nos servimos para designar un tipo especial de poesía: 
la pastonl. 

El idilio posee una verdad natural, una sutil exposición de los sentimientos más puros, una descrip­
ción fina, el candor, la eutrapelia, la gracia de los detalles, el buen gusto y la elegancia de expresión, 
que nos proporciona su colorido romántico. (5) 

El padre de la poesía pastoral, no fue nada más pastoralista, pues en sus obras también encon­
tramos rpimos, epilia, que son poemitas épicos, alabanzas, un epitalamio, poemas eólicos en metros líricos 
y los epigramas. ( 6) 

Revisamos ahora, por separado, cada uno de los génerog en que clasificamos los idilios en el 
capítulo anterior: 

1) Poemas rústicos en forma de diálogo o de narración. 
Pertenecen a este grupo los siguientes poemas: 

1.-!~, IV.-Pastores. Batos y Coridon, V.-Poefas Bucólicos: Comafas y Laeón, VI.-Poetas 
Bucólicos: Dafnls y Damifas, VII.-Las TalJslas, VIll.-Poefas Bucólicos: Dafnls y Menalcas, 
IX.-Pastor o Boyeros, X.-"rraba.jadores o Segadores, XI.-EI Cíclope. 

Los ,idilios I1 IV Y XI son mixtos, pues además de tener un diálogo hay una parte que se Je considera mimo. • 

2) Cantos amorosos en forma de monólogo· 
II.-La Hechicen., ill.-Oabrero o AmáriJls o Libertino, XXill.-EI Amante. 
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3) Cantos amorosos en diversos metros: 
XII.-Amado, XX.-Boyerito, X:XVII.-Aristis, XXIX.-Infantiles, XXX.-A Adonis Muerto. 

4) Mimos dialogados: 
XIV.-El Amor de Cinisca o Tiónijos, :XV.-Siracusanas o Adoradoras de Adonis, XXI.-Pescadores. 

5) Cuentos o Narraciones (EPILIA): 
XIII.-Hilas, XIX.-El Ladrón de Panal, XXII-Los Dióscuros, XXIV.-El Pequeño Hércules, 
XXV .-Hércules Matador de Leones, X:XVI.-Las Bacantes, 

6) Un epitalamio mítico: 
XVIII.-Epitalamio a Helena. 

7) Himnos: 
XVI.-Las Gracias o Rieron, :XVII.-Alabanza a Ptolemeo. 

8) Epístolas en verso: 
X:XVIII.-LaRueca y probablemente la XXXI.Fragmento a Berenice. 

A pesar de esta clasificación, debemos decir que Teócrito es demasiado versátil para poderlo 
encerrar dentro de ella. Es más fácil analizar los detalles de cada idilio, que hacer un estudio general, 
pues en sí, cada uno es una pieza aparte, con su propio sabor y estilo, y aunque tengan algunos temas 
similares su composición y su final, serán diferentes. (7) 

Teócrito es lírico y dramático, elementos esenciales de su naturaleza, y los más bellos poemas 
son aquellos en que funde estas dos cualidades tan suyas, que viven lado a lado en su alma. En las 
partes líricas que tienen los idilios, se nota la cualidad maravillosa de la frase de Teócrito, y el 
ritmo marcado como música. No hay nada que se le parezca a este sentir lleno de emoción, que comu­
nica por medio del movimiento de la frase, ni en sus predecesores, contemporáneos ni sucesores. 

Resumiendo, tiene una mezcla de cualidades, que le permite poseer el lugar privilegiado que posee, 

entre los Alejandrinos. Muchas de estas cualidades, parecen chocar entre si, y sin embargo, de cada 
una tenemos exponentes en diversos trozos de las piezas: es realista e idealista, dramático y lírico, 
objetivo y subjetivo': 

Por su creación, el género bucólico. se acerca a los creadores de la edad clásica, así como por 
su virtud y talento, que supieron hallar en una época de erudición e imitación, una pureza de senti­
miento y una forma vigorosa moderada. (8) 

• Por lo que toca al tema y estilo de los idilios, podemos decir que el sentimiento y arte de Teócrito, 
se aprecian en todos y cada uno de los idilios, pero veremos más ampliamente los que tienen los nú­
meros I, II, VII, y XV. 

Los dos primeros corresponden a la poes1a personal de amor. El tercero es un poema rústico, 
y el último, es modelo de mimo urbano. 

Examinaremos la obra de Teócrito, como el poeta eterno de la pasión, 
Su grandeza estriba en haber elevado el sentimiento pasajero, a la esfera de la belleza pura, en 

haber hecho de sus más perfectos poemas de amor, dramas de vida, en haber transportado la inti­
midad romántica, a un clasicismo trascendente. 

Gran creador de enamorados, cada uno con su ley y su propio destino, sin repetirse jamás -no 
obstante que sus parejas no rompen el modelo definitivamente- Teócrito no es un gran lírico de la 
pasión personal; los más grandes amores de su vida, no fueron los bellos efebos contemporáneos que 
retrató con adulación en sus cantos líricos, a la manera de Alceo, sino los amores de Her~cles, de 
Polifemo. de Dafnis, de Simeta. En estas figuras eternas del arte, más que en aquellas efímeras de su 
vida. amó la pasión: los amores del poeta tienen en él más de pureza, de eternidad, de belleza. que los 
del hombre. 

Son distintas, inclusive, las dos fuentes de los dos grandes géneros de amor cantados en su poesía. 
Sus mimos dramáticos más conmovedores, aon de a.mores de mujeres o por mujeres, en tanto que en la 
poesía de afectos personales, aparece un sol9 perfil de mujer, y no es de amante, sino una figura purí-
sima de esposa, Teugenis. ·¡ 

Los otros poemas de afecto personal, 1son de sentimientos menos puros: los tormentosos amores de 
efebos que ya habíamos percibido en el fondo de Las Talisias, reaparecen a plena luz. 

Su poesía personal de amor, se ilumina b~jo el arte armonioso de ella misma, al grado de que la 
vemo!_, casi brotar de la íntima fuente del alma del poeta. Por otra parte, representa el último eco de la 
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vida de Teócrito, que se extingue en un suspiro doliente del alma del artista embriagado de pasión Y 
de belleza. 

Entre los más exquisitos y sutiles concursos de arte que Teócrü:o- emprende consigo mismo, está 
ciertamente aquél en que interviene La Hechicera y Tinis, o La Muerte de Dafnis. La relación entre los 
dos idilios, es, aunque de pronto poco evidente, más profunda. Ambos están divididos en dos partes, 
una con un segundo plano de tipo mímico y la otra lírica. Dos pasiones dolorosas que se elevan a la más 
alta purificación del canto; sin embargo; ambos terminan en una admirable catarsis artistica. Y en 
verdad, Simeta es la hermana de dolor y de amor de Dafnis, por la simpatía de arte y la altura de la 
poesía a que Teócrlto sabe elevar aquellos dos dolores de almas amantes. En los dos cantos parece que 
el poeta babia reunido todo su mundo artístico y saciado su alma, y suma la forma suprema de la be­
lleza: lo campestre y lo burgués, lo realista y lo mítico, lo divino y lo humano. En la exaltación lírica 
de la muerte de Dafnis, todo es vaporoso, esfumado, misterioso; en La Heehleera, por el contrario, 
todo es preciso y real; sin embargo, en el alma del canto domina a estos dos poemas y los une en una 
admirable fraternidad artística. 

IDILIO L- TIBSIS O LA OANOION 

Encontramos en las dos partes del primer idilio, al Teócrito más variado y más rico, donde aparece 
su sentido brillante de lo campestre, delicioso y exacto, y la magia de su arte divinizador y purificador. 
Es el poeta que tiene siempre la mirada vivida afirmada sobre la realidad. Se podría decir que aqui se 
da todo lo Alejandrino y todo lo clásico de Teócrito, la gracia sonriente de sus idilios mejores, de los 
que sólo las Musas conocen el secreto: pero de ella se eleva un algo de doloroso, de solemne y de 
divino, al que jamás babia llegado antes en su poesfa. Con él y a través de él, la alegria y la naturaleza 
se hizo más limpida y feliz. El leve murmullo de las frondas y del agua de los manantiales, se convierte 
en el delicioso motivo melódico con que se inicia este primer Idilio. 

En los primeros versos, sus impresiones, no obstante que tienen el armonioso encanto del arte, 
están siempre vivas, presentes, como sólo la vida puede darlas. Al cuadro de la ~piña, de alegria lumi­
nosa, que da la impresión de un eterno mediodfa, sigue el boceto brioso de la copa cincelada, de gracia 
alejandrina. Respecto a los clásicos Homero, Hesiodo y los poetas antiguos, que en los escudos de los 
héroes crearon bajo1Telieves maravillosos, Teócrito tiene la novedad de ver como un escultor. Una 
escultura viviente, como es la de este poema, pero con un sentido preciso de los valores plásticos. 
El pastor poeta a quien hace hablar, interpreta y narra el bajorrelieve con la fresca imaginación del 
artista ingenuo que no hace distinción exacta entre lo visto y lo recreado; pero a través de esta ágil 
descripción, se siente al expertQ de arte figurativo que sigue el trabajo, de arte cincelado y no quita 
la vista de la perfección técnica con que aparece modelado el viejo pescador. Después de este momento, 
se traza, en el propuesto tema de una competencia de canto, la muerte de Dafnis, de trágica ternura 
por una antigua pasión mítica. · 

El canto se abre con una montañosa inmensidad cósmica como fondo, donde la pasión y el dolor 
de Dañiis se hacen, por la soledad, mayores. 

Dafnis pertenece a la estirpe romántica de Buqueos, y está trazado como él, que al llamado de la 
graciosa muchacha, zalamera, no levanta la vista, y sigue acompañan~o a su rebaño. 

Fs admirable que el poeta de idilios burgueses como Las Siracusanas, el realista estridente de 
los mimos rústicos, haya encontrado esta elevadisima poesia de lo legendario y misterioso que se revela 
sobre todo el silencio del alma de Dafnis, a quien ningún lamento de las criaturas campestres, ni la in­
vitación de los dioses pudo dominar. En el admirable efecto poético del silencio de Dafnis, imitó los 
silencios nobles y dramáticos de Casandra y Prometeo, que Esql,lilo habla sabido crear en la escena 
antigua. El poeta innovador descubre asi los secretos de lo arcaico. 

Gran parte de la belleza de la muerte de Dafnis está en el escenario divino. 

Afrodita jamás ha encontrado un adversario igual. Dafnis hiere más profundamente su alma orgu­
llosa que el Diomedes homérico cuando hirió la mano de la diosa. Pero· el alma de Dafnis es de poeta 
y de amante y no se agota en un ímpetu g]adiatorio de lucha con los dioses; un profundo sentido de 
hl)lllBDidad lo retiene. Aunque sabe morir por un ideal, es un ~iritu demasiado rico que conoce la 
belleza griega de la existencia, como para carecer de una apasionada añoranza por la vida que se le 
escapa. 

Pero no terminan de sonar los últimos acordes dolorosos de la muerte de Dafnis, cuando de pronto 
irrumpe la más vivida alegria del arte del poeta pastor en un pasaje luminoso, de los que abundan en 
Teócrito, y que tanto gustan. 
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Puso en concordancia la atmósfera de la pura alegría del canto con la pasión de Dafnis, en un 
estribillo al arte, no plañidero, ni romántico, sino agonístico, que, como en La Hechicera, daba un efecto 
musical. 

IDILIO IJ.-LA HECHICERA 

En este idilio, la poesía de la pasión es más inmediata y evidente. FJI la forma clara de la belleza 
griega, se encuentra la más sencilla realidad del corazón humano. Teócrito se ha acercado a la mujer, 
sin el fasto de los mitos, la magnificencia de los regalos, sin la intervención de los dioses. Frente a 
las grandes figuras de amantes de la épica, de la tragedia, de la historia, Simeta, la heroína de 
La Hechicera, es la más humilde. Es casi nada en la vida, un alma extraviada, toda instinto, toda 
pueblo. A no ser por su nombre que deja entrever su picante perfil de muchacha burguesa v sensual. 
(Según Bignone, Simeta es un nombre mímico que significa "de la nariz arremangada" Gl µóc; 
= chato). En torno a ella, todo es humilde, la pobreza, la soledad de su casa, el abandono de ella 
misma. No es uno de los retratos en claroscuro que ama Eurípides. Todo en torno a ella son regiones 
de sombra: lo sombrío del rito y de la noche, el silencio de la esclava, el abandono del amante: pero ella 
es toda luz, toda llama en su limpieza de alma. La proximidad de su pasión, su misma humildad, es su 
riqueza de poesía. 

Las figuras femeninas de amantes de la epopeya griega son todas de fondo: el hombre es su do­
minador, en el arte y en nuestra simpatía. Calipso y Circe abandonadas, no dejan lágrimas en nuestro 
corazón. Ulises es el magnánimo que ha decidido romper los vínculos del amor por complacer su fatal 
destino. Cuando en el teatro de Eurípides, en el poema de Apolonio, la mujer sale de la norma femenina 
y se revela contra la sujeción antigua, con Fedra y con Medea, hay en ellas un algo de culpables, de impío 
y a veces casi de odioso. Como heroínas de tragedia no romántica, son mucho más complejas, estl\n 
de acuerdo con el papel dramático; Simeta por el contrario, es mucho más simplificada. 

Pero con la Simeta de Teócrito, con la Ariadna de Catulo, con la Dido de Virgilio, se trata de 

la mujer amante que, en su capacidad de amor, en el lamento que deja en el alma, supera artísticamente 
al hombre que ella ama. Su belleza está constituida por la pobreza amorosa del hombre amado. Es 
el hombre quien ha creado a la mujer, pero en la adoración de su criatura, el creador la ha hecho más 
bella que sí mismo. 

Según el dato del escoliasta, Teócrito tiene presente en este idilio el mimo de Sofrón, "La Conju­
radora de ia Luna", lo que se desprende de algunos rasgos comunes a ambos poetas: uno de los personajes, 
la esclava, es Testilis, a quien el ama pregunta por sus filtros. Entonces, sólo la idea del encantamiento 
es afin. 

El lenguaje usado por Teócrito, que es mímico, se podría reducir a la prosa, y aunque las palabras 
parecen estar en el orden más simple, todas ellas es~.án imbuidas de música. Inclusive el hexámetro 
parece transformado: en el idilio I, era todo melódico, luminoso; aquí es dramático: en las órdenes 
bruscas a la esclava, en las fórmulas mágicas, en el doloroso coloquio del alma consigo misma. 

Pero para darse cuenta de esta nueva creación artística, es oportuno observar más de cerca la es­
tructura del poema releyendo la primera parte del idilio. 

Una observación del escoliasta que anota que "Teócrito carece de arte y toma la figura de Testilis 
del mimo de Sofrón", ilumina la técnica teocritea. El mimo de Sofrón constaba de múltiples personajes, 
y ama y esclava debían tomar parte en el diálogo, tener la misma importancia. La nota del escoliasta, 
demuestra la técnica tradicional y la incomprensión del novedoso arte de Teócrito, que si hubiera 
querldo, hubiera creado una Testilis activa, pero no lo hace por amor a Simeta. Y Simeta es aquí todo; 
todo el poema vive por ella sola; ella es el alma lírica del mimo. Testilis, Delfis, Selene, divina oyente, 
no son sino proyecciones de su alma apasionada y dolorosa. 

Teócrito ha quitado sus velos a la pasión de Simeta, pero no su pudor de silencio y soledad. Y en 
este silencio, hecho de soledad, sus palabras de imploración, de desconsuelo, de abandono, son más 
grandes y puras. Con qué arte han sido calculados esos efectos de silencio, se puede percibir por los 
versos en que, a medio rito, describen el viento que trae desde la ciudad el ladrar lejano de los perros, 
que resuena en la noche lunar. 

A lo pintoresco del escenario, el admirable clasicismo de Teócrito lo sustituye por lo lírico pintoresco. 

De la exasperación de la soledad, el rito mágico prorrumpe más intenso y apasionado: Trae a este 
hombre a casa ... 

Así se cierra la primera parte del canto que tiene más movimiento dramático de acción. Al parecer, 
Teócrito había tenido el ejemplo de monólogo lírico que establece la escena del drama, en Asclepíades, 
quien creó en un monólogo epigramático un mimo vivaz y silencioso. Meleagro, hacia el fin de la edad 
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helenistica, sobrepasará el modelo, en la inte~sidad que comunicó a estos estudios del alma, a estos 
pequeños mimos dramáticos a los que infundió su pasión de amor y las experiencias, ya irónica y do­
liente de su vida sentimental. Pero es Te6crito quien de la maliciosa y momentánea poesía de estos 
epigramas sabe crear una obra maestra de gran estilo como La Hechicera, y sabe superar tanto la con­
vencionalidad mímica, como lo exterior del rito mágico. 

En los poetas antiguos de lo maravilloso, imitadores de Teócrito, prevalece el gusto por lo h«?9 
rrible con sus escalofrios románticos, Se trata de la fascinación del Oriente fantástico, sensual, herme­
tico, que conquista el alma clásica. La seducción de lo mágico es casi siempre el mayor peligro de la 
poesía: es lo decorativo que oprime a la naturaleza; la forma que sustituye al espíritu. En Teócrito, 
por el contrario, la escena mágica que consituye la primera parte de La Hechicen., es sólo de fondo, 
de introducción artísticamente sabia. El movimiento dramático de las figuras y de la acción del sorti­
legio, sirve de contraste en relación con la segunda parte, toda inmóvil, que constituye el gran lirismo 
del canto. Lo exterior mágico, que será fatal a sus imitadores, es aqui un poderosísimo medio para profun­
dizar la intimidad lírica. En cuanto al uso mismo de los efectos mágicos, se impuso una bellísima medida 
de sobriedad 

El encanto de Simeta es que ella no es una hechicera, sino amante siempre. 

Los estudios hechos sobre este mimo, confrontados con los rituales mágicos del mundo clásico, 
demuestran no la fidelidad de Teócrito a la verdad, sino la armoniosa, aunque casi imperceptible 
idealización. 

De la parte mímica de La Hechicera se pasa, en el relato de Simeta, a una poesia del más pro­
fundo aliento, que mejor aún que la primera parte, capta el genio de la desolada lirica soledad del 
alma amante. Simeta empieza a narrar con palabras sencillas el pasado, pero su voz está turbada. Poco 
a poco los recuerdos le provocan una pasión ardiente. Delfis es la bella estatua viviente de un atleta. El 
arte de Teócrito ha sabido conquistar toda nuestra alma para Simeta, sin hacérnoslo odioso. En él todo 
es plástico, el paso, el gesto, el descuido orgulloso y elegante con que se presenta, ceñida la cabeza con la 
corona hercúlea de álamo. 

Al final, su canto que quería ser de imprecación y de rebeldia, se vuelve humilde acento de 
resignación. 

Como todas las obras perfectas del arte griego, se cierra no en la nota dramática del dolor, sino 
en la superación del dolor mismo, en un profundo acuerdo de universalidad y de tranquilidad. (9) 

·IDILIO ID.- OABBEBO, AMABILIS O LIBERTINO. 

En este idilio, el cabrero no se nos presenta como una figura real, viviente, sino como la caricatura 
-de un enamorado. A pesar de sus vestidos, de sus supersticiones y del trato con los demás campesinos, 
ies un hombre de espíritu bueno. 

Es notorio en la pieza, cómo se funde la pasión, la realidad de la naturaleza y la fantasía poética. 
Toda ella está llena de cadencia y de simetría; las diéresis bucólicas tienen un gran efecto musical. (10) 

IDILIO IV.- PASTORES. BATOS Y OOBIDON 

Esta es una pieza amorosa, bucólica, que tiene una viveza real y graciosa. Habla del amor, pero 
ino con la fogosidad de las piezas anteriores. Esta plática sólo toca de paso el amor, y no es el asunto 
?sencial de ella. Es caprichosa, y pasa de un asunto a otro, todos ellos· de mayor o menor interés para 
Cos pastores: el boyero Milon que se va y el aspecto triste del rebaño abandonado; los cantos de los 
ios .pastores, otros accidentes pequeños de la vida del campo, etc. (11) 

La mención que hace de Glaucis y Pirro, parece demostrar que el idilio fue escrito en Oriente, 
>ues la gloria y el nombre de estos dos poetas, no llegaba hasta Magna Grecia. (12) 

Este idilio es interesante, porque nos proporciona datos de la juventud del poeta en Magna 
::;recia. (13) 

DILIO V- POETAS BUOOUCOS. COMATAS Y LACON. 

Otra pieza rustica. No obstante el lugar donde se desarrolla la escena, parece ser que, como la 
mterior, fue escrita en On"ente. La fiesta de las Carneas, fiesta dórica, de seguro era desconocida para 
rurii (Turio y Sibaris son una misma ciudad). Esta era celebrada en Cos y en las regiones cercanas, 
lóricas. 

Encontramos otra vez a dos. campesinos ¡ miserables, y de con.:dición servil. El canto fue hecho, 
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tomando como ejemplo los concursos que se llevaban a cabo entre los campesinos de su tiempo. Todavía 
ahora encontramos este tipo de contiendas entre los pastores sicilianos. (14) 

IDIUO VI.- POETAS BUCOLICOS. DAFNIS Y MENALCAS. 

Este idilio está dirigido a AJ:atos (autor de Th q>ai v6µ.eva ). Al leerlo, nos imaginamos estar 
en un mundo ideal. Los cantos i:ie los dos pastores, son completamente distintos a los de los poemas 
anteriores, pues son dos trozos, uno seguido de otro. Tiene el mismo tema que el idilio XI, sólo que 
el amor de Polifemo, en éste, ya está curado, por lo que se desprende que este idilio es posterior al XI. 

Polifemo cree, psicológicamente, que teniendo indiferencia hacia su amada, ésta se volverá loca de 
amor por él, y ella a su vez, para burlarse de él, se hace la enamorada. No se sabe si Teócrito vió en 
algún lugar una escena parecida o si sólo la imaginó. Termina con la sentencia que ninguno de los dos 
pastores ganó, y los dos llegaron a ser invictos. (15) 

IDILIO vn.- LAS TAUSIAS. 

Es la más importante de las poesías bucólicas. La escena se desarrolla en Cos. 

Muchos consideran Las Talislas como la obra maestra dentro de la poesía pastoral griega, Daniel 
Heinsio la llamaba "divina, toda de leche, más dulce que la miel más dulce, la reina de las églogas" 

Llama la atención la forma de la pieza, que no tiene diálogo, ni refrán, ni es parecida a otra, 
de ninguna especie de canción bucólica siciliana. (16) 

Es de la juventud de Teócrito, digamos, de 273. 

Licidas y Simijidas, disfrazados de cabreros, nos cuentan sus poderes, que no son sino simples can­
ciones de muchachos, y que el poeta ofrece para el gusto de sus arqigos. Sin embargo, esa descripción 
que nos entrega del cuadro representado, El fin del verano, es una mezcla de olores y colores que nos 
envuelve en una evocación de los paisajes, que en su honor se llaman idi"líacos. (17) 

Hesíodo nos pintaba ya, pequeños cuadros en que describía la naturaleza, a las personas que estaban­
en continuo contacto con ella y las impresiones que tenían. En los "Trabajos y Días", nos hace una des­
cripción sobre los calores del verano: "Ojalá y pudiese entonces tener la sombra de una roca, vino de 
Biblos, una galleta cocida de punto, leche de cabras que ya no amamantan a sus crías, carne de una 
becerra que todavía no ha sido madre y cabritos nacidos los primeros" . . . Esto es muy parecido a un idilio 
griego, y esta unión de pintW'a y sentimiento, no la desperdicia Teócrito, sino que la aprovecha y la re­
cuerda para hacer sus Talisias. (18) 

El, en compañía de Filetas y Asclepíades, son los maestros para descripciones idilicas, que es un­
arte nuevo dentro de la poesía de ese tiempo, (19) 

En este poema se encuentran todos los tonos y formas del idilio; por esto Teócrito es el maestro, 
pues, sólo en Safo, pero ni en sus contemporáneos, ni sucesores, hay nada que se le parezca a la gracia 
suprema de sentir con tal fuerza la emoción de las cosas y transportarla al lector, por medio del movi­
miento de la frase. 

En este idilio, Dafnis ya no es un pastor real, sino que se convierte en el ideal de los pastores, 
y así entra de lleno el mito dentro del mimo rústico, bajo su forma tradicional. (20) 

El idilio tiene importancia porque nos muestra mucho de la vida de Teócrito, así como de su obra 
poética y de la época que le tocó vivir. 

Toda la exhuberancia pastoral que hay en él, pudo haber sido influencia de algunas obras del siglo­
IV. Hubo un ditirambo de Licofrónides, que pone en escena a unos pastores enamorados. También File­
tas, como ya dijimos, escribía cuestiones del campo, y en Dafnis y Cloé, (Longo) se le llama el más 
antiguo y sabio de los pastores; Teócrito mismo, como Simijidas, le llama "maestro de maestros". 

La obra tiene tantbién una gran cantidad de detalles eruditos, una rara cualidad en él, pues nos 
proporciona circunstancias geográficas, topográficas, astronómicas, meteorológicas, de historia natural, 
legendarias, etc. En ningún otro idilio hay tanto detalle erudito y de conocimiento de causa. Esta erudi­
ción nos permite divisar y tener una idea de las piezas ligeras, las 7Ca { yv, a de Filetas. (21) 

IDILIO VIII.- POETAS BUCOLICOS. DAFNIS Y MENALCAS. 

La escena de este idilio se desarrolla en Sicilia. 

Esta es otra iova más de la colección bucólica que nos ofrece Teócrito. Es la lucha de dos jóve-
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nes, cada uno de los cuales canta alternadamente cuatro coplas de versos dactillcos. Los dos se rodean 
del e.mbiente pastQral, pero el segundo, Dafnis, el futuro héroe de los pastores sicilianos. nos muestra la 
simplicidad de las costumbres campestres por medio de su delicada sensibilidad. Las coplas se repiten, 
y cada una de ellas se compone de dos disticos elegiacos. Nos parece estar viendo un ritmico lírico, 
con una forma más amplia. Los amores que cantan los chicos, no convienen a niños de su edad, pero 
es una ficción solamente. (22) 

Hay una equivalencia armónica entre los versos 6 y 7, y 9 y 10. El verso 11 tiene vitalidad y 
naturalidad, aunque las preguntas no tienen conexión. Los versos 18 y 19 tienen semejanza con el 
21 y 22. 

Dafnis, uno de los personajes del idilio, era hijo, según Diódoro de Sicilia, de Señnes y de una 
ninfa. Se le llamó asi, porque su madre lo expuso en un lugar lleno de laureles ( O&q,V1\ ) , y por 
eso se dice protegido de Apolo. Héroe de vaqueros y pastores, se creia que era el inventor ae la poesia 
bucólica en la que cantaba su breve y feliz vida y su triste fin. Una ninfa se enamoró de él, y por su infi­
delidad lo cegó. Se dice que cayó de una roca y se mató, con~éndose en roca también. (23) 

Contiene una estrofa este idilio, que proporciona a Blackmore el tema de Loma Doone: Dice 
Dafnis: "Que no tenga yo la tierra de Pélope (Peloponeso), que no tenga talentos de oro ni (pue~a) 
correr antes que los vientos, pero ( quisiera) cantar sobre esta piedra teniéndote en mis brazos, mi­
rando las ovejas que están apacentando juntas y el mar de Sicilia. (versos 53-56). (24) 

IDWO IX.- PASTOR O BOYEROS 

En este pequeño idilio, Dafnis y Menalcas otra vez cantan unas coplillas cada uno, P.xaltando las 
simples satisfacciones que proporciona la vida campestre. (25) 

Teócrito prefiere hablar de los pastores que de los aldeanos o de otra clase de trabajadores, 
porque la vida de aquéllos es más simple, menos complicada, y así es como el pastor vino a ser el 
personaje tradicional de la égloga. El vive en medio de los animales, que forman al mismo tiempo parte 
de la naturaleza, y los conoce por su nombre, como ·a sus amigos. Del carácter de sus pastores, Teó­
crito ama la simplicidad de sus ideas y pensamientos, tan diferentes de los que acostumbraba ver a su 
alrededor en Alejandria y Cos. Por eso gusta tanto de poner un carácter tan particular a cada uno de 
sus personajes, que se diferencien de los demás, lo que hace que sean ellos mismos. No son pastores 
idealizados, sino tan reales, qeu huelen a chivo, están vestidos ruda y suciamente, son supersticiosos, 
están despeinados y sus conocimientos de la naturaleza son hereditarios y también han sido adquiridos 
por propia experiencia. (26) 

IDWO X.~ TRABAJADORES O SEGADORES. 

Hubo una reacción importante que empezó a poner en práctica el circulo de Filetas, que consistía 
en cantar el amor y cantar odas disfrazadas de bucoliasmos. Teócrito se ve influenciado. y reacciona en 
dos caminos diferentes: a veces lo acepta, a sabiendas que son ostentaciones de sus contemporáneos, 
y otras reacciona a ellos y vuelve a · escribir sobre la sencilla vida del campo. 

En este idilio tenemos un ejemplo claro de esto últ;4no. Milon, está sacado de la vida. (27). Es 
un· obrero burdo, que se dedica al trabajo fuerte. Sus cantos, no son más que los que pueden cantar los 
campesinos enamorados y que Teócrito sabiamente rehace de los que oye él. Hay un realismo agudo 
en ellos, así como en el diálogo. Una muestra es el canto de Batos a la graciosa "Bombica", tocadora 
de flauta. (28) 

El idilio puede haber sido escrito en Oriente, pues ahí Utierses (hijo de Midas, rey de Celene, en 
Frigia) gozaba de gran popularidad. {Este Litierses fue puesto en el teatro en un drama satírico por 
Sositeo, uno de los poetas de la Pléyade trágica). Cabe decir también que Polibotas es un nombre que 
pertenece a la mitología de Cos. (Apolad Paus). 

Notamos también, que no es cierto que el amor sea lo más importante para los pastores poetas. 

Los cantos de los segadores, cosecheros y otros trabajadores agrícolas de Sicilia, de nuestros dias, 
son muy parecidos a los de Milon y Batos. (29) 

IDILIO XI.;.... EL OICLOPE. 

Es un poema rústico mixto, pues tiene además del diálogo, un mimo. 
Sabemos bien que el aciope enamorado y músico no fue una total invención de Teócrito Se le 

conoció por vez primera en el canto IX de la Odisea, unido a sátiros y a $lleno. También, antes que 
Teócrito, Filoxeno de Otera (muerto en 380 A.C.), en un ditirambo, nos habla del aciope y nos lo pre-
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senta platicando con los delfines y diciéndoles que cantándoles a las Musas, se verá curado del amor de 
Galatea. Hermesianax de Colofón, nos lo pinta a la orilla de la playa, con su único ojo, y pensando 
en Galatea. Este Polifemo no reniega de dónde proviene, y es además, un tocador experto, y un buen 
cuidador de ovejas y de cabras. 

El monstruo de la Odisea, por haber sido descrito después de tiempo, de la manera Alejandrina1 
se convierte en un simplón. (30). El arte lleno de sabiduria de Teócrito, se ve traicionado en los cantos 
que pone en su boca, en unas ocasiones por la sencillez del lenguaje, en otras por remembranzas de 
mitos conocidos y en otras más, por la picardía de los cuadros que presenta. Sin embargo, el amor que 
Polifemo siente por la ninfa Galatea, es sincero; es como el de Simeta, un amor sencillo, físico, que lE 
atormenta el alma y le quema en el cuerpo, como en la Oda de Safo. Es como una enfermedad quE 
debe ser curada como otra cualquiera y sabe que hay un remedio que la cura, y que es eficaz: cantar 
su amor, y lo hace. Teócrito, antes que Goethe conoció este remedio, la creación de una obra poética1 
verdadera "purgación de la pasión", como dijera Aristóteles. Debemos decir que esta pasión tan ardiente1 
está expresada siempre con palabras castas y honestas. (31). Son coplas apasionadas, pero desoladas. 
En medio de esta sincera pasión, cuando habla de su fealdad, y desea que Galatea le queme su único 
y querido ojo, nos parece tierno, y nos llena de compasión, pero también es digno de risa. 

Como ya dijimos en el idilio VI, fue compuesto para su amigo médico Nicias, que seguramente 
no estaba casado todavía, pues hay palabras que son propias de la edad de los amoríos, aunque bien 
pueden haber sido calculadas exprofeso por el autor para que estuvieran de acuerdo con la rusticidad 
de Polifemo. (32) 

Virgilio y Ovidio copiaron varios pasajes del Cíclope, y la Canción de Leucipo, de Bernardo de Val­
buena, es también tomada de él. (33) 

IDILIO XII.- AMADO. 

Es éste un canto subjetivo y lírico, que nos pin ta toda la fuena del amor feliz y el impulso de la 
pasión. Es un amor desesperado, doloroso por el desdén, terrible para el enamorado. Parece ser que 
es autobiográfico. (34) 

Por supuesto, no es una de las mejores piezas que tiene Teócrito. El fondo nos muestra habilidades 
y disimulos. 

Hay cierto parecido entre este idilio y el VII: el tema del amor, como sentimiento está más bien 
indicado, y no se le trata como se debe, y en los dos idilios el poeta nos da cátedra de su erudición y 
nos enseña, por ejemplo en las líneas 13 y 14 sus conocimientos de las palabras; en las lineas 27 y si .. 
guientes, sus conocimientos heortológicos o de fiestas y en las lineas 24 y siguientes, nos cuenta de 
las creencias del pueblo. (35) · 

IDILIO XIIl.- HILAS. 

Este idilio es un epilio. Está dirigido a Nicias, y empieza y termina en consideraciones acerca 
del amor, lo que lo pone en medio de ·1a epopeya y la elegía, al grado que bien puede dársele el nombre 
de elegía épica. (36) 

En realidad, sentimos que nuestro ánimo desciende desde los mimos hasta los epilios, que sólo 
nos parecen interesantes, pero nada más. · 

La historia de Hilas, tratada con independencia, tiene un caFácter diferente al episódico que le 
dió Apolonio en el canto I de sus "Argonáuticas". Este tema ha sido importante para la poesía he­
lenística. 

Teócrito nos enseña en Hilas, que no obstante ser un ser de naturaleza superior, también padeció 
P,Or el amor. 

Ahora falta saber quién escribió la pieza en segundo término, si Apolonio o Teócrito. El que haya 
sido, sin duda tuvo la poesía al frente y le sirvió como modelo. Es posible que haya sido Apolonio, y que 
queriendo rendir un tributo a su precursor, copió casi completamente varios trozos. 

La pieza es corta y poco circunstanciada. No contiene ideas didácticas1 ni ostentación erudita; 
en cambio su tono, su ritmo y la expresión breve que tiene el estilo, ademas de los detalles gracia 
sos y el sentimiento de Hércules por el bello Hilas, de los cabellos rizados, nos parecen tener una seme­
janza con algún idilio bucólico. (38) 
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IDWO XIV.- EL AMOR DE CINISCA O TIONUOS. 

Es también un mimo tan real, que nos recuerda a los de Herondas. 

En él encontramos menos arte que en el siguiente, Las Siracusanas, pero no dejamos de notar 
que la historia de la desdicha de Esquines, está representada con gracia. (39) 

Esquines, en una narración encantadora, dramática y por demás realista, cuenta a Tiónijos cómo 
descubrió el engaño de que fue víctima de parte de anisca y su amigo Tiónijos, para consolarlo, le acon­
seja se haga soldado al servicio de Ptolemeo; de esta manera olvidará a la infiel. 

Es un enamorado desdeñado, pero Teócrito prefiere presentamos su carácter violento, en lugar de 
entristecemos contándonos su tragedia. ( 40). Esquines parece a nuestra vista, como un enamorado 
del repertorio cómico, pero por ser más modesto que los primeros actores, por su manera de ser y de 
hablar, es un clásico personaje del mimo. (41) 

IDILIO XV.- SIRACUSANAS O ADORADORl.S DE ADONIS. 

Es un mimo, que es una copia en verso de una escena famosa o ridícula de la vida diaria. 

La primera parte que vemos en este idilio, es una fina sátira de las charlas de las mujeres mun­
danas, con un diálogo sabroso, lleno de vigor, de desenvolvimiento natural y de imágenes del hablar 
popular. (42) 

Parece ser que este famoso poema fue modelado sobre un mimo de Sofrón, "Las Espectadoras 
de los Juegos Istmicos". Es también interesante decir que una de las farsas de Herondas, halladas re­
cientemente, la cuarta· para ser más exactos, llamada "Mujeres haciendo ofrendas a Escolapio", tiene 
cierta semejanza también con el idilio XV. Seguramente los tres autores fueron contemporáneos y se 
conocieron, pero es imposible saber quién copió a quién. ( 43) 

Es, para Jorge N. Papanicolaos, el mejor de todos los idilios, porque contiene mucho movimiento; 
en segundo lugar, hay tres cambios de escena, y en tercer lugar, porque tiene tal fuerza en la descripción 
tan natural y representativa, que cree uno ver mujeres de nuestra época y vive los acontecimientos 
actuales. Gorgo y Praxinoe tienen individualidad y vida. Son sencillas, inocentes. Sus palabras están 
llenas de malicia de la ciudad y abundan los proverbios. Sus caracteres son completamente diferen­
tes. (44) 

Escrito en Alejandría, cuando Teócrito recibió los honores de Ptolemeo Filadelfo, entre 278 y 
270, fecha en que murió Arsinoe, esposa y hermana del Filadelfo. (45) 

En este idilio, Teócrito nos representa un cuadro en que indirectamente alaba al .rey, su poder 
militar, las maravillas de su palacio, su policia y sobre todo a la reina, por su buen gusto, su belleza, 
parecida a la de Helena. ( 46) 

Al final del mismo tiene un canto de la mujer cantatriz que canta a Adonis. 

La adoración de Adonis como dios, entró a Grecia, de Asia, desde el principio de la guerra del 
Peloponeso (año 431). Las fiestas en su honor, llamadas Adonías, eran anuales en toda Grecia, cele­
bradas con gran pompa, pero principalmente en Alejandría, durante la época de los Ptolemeos, y 
duraban dos días. El primer dia se llamaba "encuentro" ( eUptO't S ) y durante él, se festejaba 
alegremente la resurrección de Adonis y adoraban su estatua con frutos y golosinas; el segundo, lla­
mado "desaparición" ( 6.cpavt <1µ.6s ), las mujeres tomaban con pompa el ídolo, y llorando con so­
llozos, lo echaban al mar. En este idilio sólo se hace mención del ,primer dia. (47) 

IDILIO XVI- LAS GRACIAS O BIERON. 

La poesía de su juventud aparece en el idilio XVI. 
La vida literaria de la edad helenística, es ahora esencialmente Ja vida del cenáculo y de la corte. 

Ya antes, en tomo a las cortes de los grandes señore$ como los Pisistrátidas, los Dinoménidas, Scópi­
das, etc. se habían reunido algunos de los más grandes poetas de la antigüedad: Anacreonte, Simónides, 
Baquilides, Pindaro. De las mercedes y favores de los príncipes, habían salido algunas de las magni­
ficas odas pindáricas, en que el peeta babia expresado la voz de la ciudad sin cortesanía ni bajeza. Es 
con este antecedente glorioso como el joven Teócrito inicia su encomio a IIleron, orgulloso de seguir 

-en el camino de Pindaro y Simónides. ( 48) 

Es una especie de epístola cuyo tono a veces se eleva, pero que en otras ocasiones nos parece más 
-alegre. 
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Tiene un principio ingenioso: las quejas· de las Gracias, sus diosas inspiradoras, en contra de la 
gente rica que a menudo las recibe mal. Continúa con ideas generales de los deberes de los mandatarios 
para con '1os poetas. ( 49). Este es un tono demasiado elevado para su voz, pero por fortuna para él, 
en el tono solemne y cortesano, no se mantiene mucho tiempo. Tiene un sentido demasiado agudo de 
lo verdadero como para dejarse rebajar por mucho tiempo por los grandes. Aquí lo verdadero se le pre­
senta más escueto en la conciencia dolorosa de la realidad triste de su vida, que el orgullo del propio 
valer hace aparecer más cerrada y más mezquina. Ha pronunciado grandes palabras, que resuenan como 
un anhelo en aquella soledad de poeta pobre, casi sin nombre. (50) 

Termina con un gracioso llamado a las gracias de Orcomenós. (Este era hijo de Zeus y de la 
danaide Esione, fundador de la ciudad de Orcomenó, en Beocia, capital de los Minios, que odiaba a 
Tebas, que fue colonizada por los Fenicios 1500 A.C.) 

Cuando fue escrito el poema, Hieron hacía la guerra a los cartagineses en 263. Años antes. 
Hieron ya era llamado rey, título que Teócrito no le concede. 

En el idilio XVI, nos muestra Teócrito su talento y su carácter moral. 

Parece ser que Hieron no escuchó su súplica, pues en la pieza siguiente lo encontramos baio el 
techo de otro soberano. (51) 

IDILIO XVII.- ALABANZA A PTOLEMEO 

Este poema también puede ser fechado más o menos de 275 a 270, antes de la muerte de Arsinoe. 

Es una obra fria, de lineas puramente convencionales. (52). Una obra académica, oficial, en la 
que se nota que Teócrito no trató de entrar de lleno, y mostrarse como en otras obras lo había 
hecho. (53) 

Si quiere uno saber las costumbres de la época en que fueron escritas, hay que leer las piezas 
dedicadas a Hieron y a Filadelfo, en Siracusa y Alejandría. Nos encontramos en medio de la mito­
logía galante. Ptolemeo es un semidios que honra la isla de Cos, como Apolo santificó la de Delos. El 
hecho de que se haya casado con su hermana Arsinoe, es muestra de la repetición de la hierogamia, o 
santa unión de los hijos de Rhea, Zeus y Hera. El padre de Filadelfo, Ptolemeo Soter. vive en la morada 
de Zeus. ( 54) 

Nos cuenta también los méritos que tiene Filadelfo, las tierras que posee con todas sus riquezas, 
su valor, su gusto por las bellas artes, el amor hacia su padre y el cariño que le profesa a su esposa. 

Toda la pieza está llena de perífrasis rebuscadas, complicadas, difíciles de entender, que no pa-
recen sinceras. ' 

La poesía oficial no es, decididamente, el lado fuerte de Teócrito. (55) 

IDILIO XVIll.- EPITALAMIO A HET.ENA 

Es el más impersonal de sus cantos, y esto se entiende, pues un epitalamio es un poema lírico, de 
aparato y por tanto nos muestra un cuadro de amor más general que personal. 

Le encontramos gracia y una delicada frescura, sin que por eso falte su toque de pasión. 

Es posible que Teócrito se inspirara literariamente en Safo (56) y en la Helena de Estesícoro, 
así como de otra pieza de Baquilides. 

Lo que sí casi podríamos asegurar, es que el poeta tomó datos en una obra especializada, acerca 
de la organización de la juventud femenina lacedemonia y de las costumbres antiguas de Esparta orga-
nización que bien podría ser la de Sosibios. ' 

El Epitalamio no tiene una composición estrófica igualmente dividida, pero es de notar las coplas 
de igual tamaño, que contienen el mismo número de versos. 

Los Alejandrinos gustaban dar a sus obras el carácter de fragmentarias, y es por eso que el 
Epi1alamio parece estar trunco, pero no es así. (57) 

IDILIO XIX.- EL LADRON DEL PANAL 

Anacreonte ya babia tratado este mismo tema, y Villegas lo toma también. 

Casi todos los críticos le han considerado apócrifo. 
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Para poder hacer una comparación, y se vea hasta qué punto. es exacto el poema de Teócrito y 
el de Ailacreonte, pondremos en griego este último y su traducción. 

'ANAIPEONTOt OAAPIA 

"ipm~ 1(01' 1 tv po6o& a, V "OA.~a l(Ó,ff00V~O'KCD • 

1.0,~V'llV ~Al1'1'UV "oq,, ~ ti' l1'u'41'1 µu,p6s, 

OÓK 1T6av, 6.U.'t-rpcie11. ll1'eporr6s, tw xaAoüa,v 

T6v 6&x-ruA.ov tta'l'axeits M€A.,1'1'av ot ysmpyot. 

Tas xsip6s ~6A.uea. 'A b'stttav. El 1'6 xfvrpov 

Apapáw of xat tte'l'aaeefs novsi 1'6 1'iS ~e.A(1'1'u~, 

np6s ,..v KUA~v Ku0~pnv, n6aov, 6oxels, novoüo,v, 

"OAa>Aa, ~a,.,p, eTnsv "Epms, ~O'ou~ -0'6 p6.U,e,s; 

DE ANAOBEONTE CANCIONCITA 

El amor cierta vez entre las rosas 
A una dormida abeja 
No vió, pero fue herido. 
El dedo cogiéndose 
De la mano gritó 
Corriendo y volando 
Hacia la bella Citerea: 
Estoy herido, madre, dijo 

IDR.JO XX.- BOYERJro. 

Estoy herido y muero 
Una serpiente . me picó, pequeña 
y alada, a la que llaman 
Abeja los agricultores 
Y ella dijo: si el piquete 
Te duele, el de la abeja 
Cuánto crees se dolerán 
oh Amor, a quienes tú picas? 

Esta es otra pieza, que la mayoria de los críLcos consideran espuria. Es por eso, que al igual que 
de la anterior, no hay mucho que decir. 

Es un monólogo, en que el Boyerito se duele que Eunice no lo haya querido besar, por ser sucio 
y mal oliente, y hace una larga lista de los vaqueros que fueron,amados por dioses o semidioses. Puede 
compararse esta lista a la que nos dió el poeta en el idilio m. (58) · 

IDR.JO XXI.- LOS PESCADORES. 

También es considerada como de autor anónimo. Los últimos idilios, el XIX, XX y éste, del que 
nos estamos ocupando ahora, parecen ser del~ mismo autor, sunoniendo que no fueran de Teócrito. 
Tiene una moraleja que nos indica que debemos trabajar y dejar de soñar. 

El viejo pescador cuenta a su compañero ei sueño que tuvo, que cogió un pez de oro, y juró no 
volver a pescar, sino quedarse en tierra y re~r con el oro. Atemorizado por el juramento que hizo, 
pregunta a su compañero qué debe hacer, y éste le contesta que no debe preocuparse, pues ni juró, ni tomó 
ningún pez de oro; que siga con sus peces de carne, si no quiere morir de hambre. 

Leónidas de Tarento escribió epigramas sobre pescadores, uno de los cuales dedica Diofante, un 
pescador, a Poseidón. Parece que el autor de Pescadores quiso imitar a Leónidas. (59) 
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IDILIO XXII.- LOS DIOSCUROS 

Es otro epilio, pero justifica su nombre más por el fondo que por la forma con que rue tratado 

(60) Está dedicado a la gloria de Castor y Polux. 

La primera parte, que trata de la lucha de Castor con el gigante Amicos, contiene un diálogo 

que puede parecernos una especie de mimo épico. Las dos historias son vivas; los diálogos alternado! 
son elegantemente agradables y llenos de espiritualidad. 

La obra nos parece Alejandrina, y sin embargo, no revela al poeta superior que hemos visto er 
la poesía bucólica. 

Por la naturaleza misma del tema tratado, muestra una mezcla de formas Homéricas, Jónica ~ 
algunos dorismos. (61) 

Al leer la obra, notamos de inmediato la falta de unidad. Al principio hay un preámbulo y a 
final un epílogo, en los que el autor habla a los gemelos al mismo tiempo; en el primero, habla de SU! 
méritos, y en el segundo promete trabajar para dar a conocer su gloria. 

Entre estos dos (exordio y conclusión), hay dos trozos distintos: el primero celebra a Polux y e 
segundo a Castor. También estos dos trozos tienen una explicación anterior. Hay en ellos una dife 
rencia notable: en el segundo, no obstante el cambio a la leyenda que introdujo en la obra, nos encon 
tramos ante personajes arcaicos, tales como los guerreros de Homero, y el combate estilizado, dentrc 
de las narraciones épicas. En el primero los personajes son más modernos tanto por sus sentimientos 
como por su manera de comportarse. 

En todo el idilio, Teócrito no da muestra ninguna de tener preocupaciones eruditas. 

El conocía bien las leyendas, pero las versiones que nos presenta, se apartan en mucho de k 
realidad con que fueron tratadas por la Mitologia. También Apolonio de Rodas en su canto II de 
"Argonáutica", nos cuenta el combate de Polux y Amicos, pero es seguro que cada uno escribió segúr 
sus sentimientos, sin tener presente al que escribió lo mismo, con anterioridad. 

Según nos dice en los versos 116-117, él fue el confidente de las Musas, que le inspiraron otrc 
historia distinta. (62) 

Rinde un homenaje a Homero cuando dice que él dió gloria a Helena y a los destructores de 
Troya; de igual modo él trae como ofrenda a los dos héroes "las dulzuras de las Musas armoniosas, que 
ellas mismas me las ofrecen, y como las procura mi casa". Con esto -parece querer decir que no copié 
a nadie, y si en algún momento lo hizo, supo ser original y no apartarse de la realidad, que él buscaba 

En Teócrito, la epopeya se convierte en un relato familiar, en donde la grandeza se transformr 
en un gusto extraordinario y en la búsaueda constante el.e los detalles. En esto estriba su originalidad 
y se nos muestra superior. ( 63) 

IDIUO XXID.- EL A1'1ANTE 

Este idilio, más que eso, es una elegía. No hay mucho que decir, por las mismas razones quE 
expusimos en otros idilios tratados anteriormente. 

IDILIO XXIV.- EL PEQUao HERCULES. 

En este idilio Teócrito nos cuenta la primera de las aoce hazañas que desernpeñó Hércules y que con 
siste en la victoria que obtuvo sobre las serpientes que mandó Hera para que los devoraran a su hermane 
!fieles y a él. Nos parece una epopeya en miniatura, pues la grandeza que nos pudiera producb 
emoción, propia de la epopeya, está reemplazada por los detalles espirituales. 

Este tema, tratado ya por Píndaro, tenía uv carácter sobrenatural, heroico y podríamos pensaJ 
hasta en un milagro. Teócrito, interpreta la mitología en escenas de género y así nos cuenta el sueñe 
de los niños, su despertar sobresaltado a causa de la aparición de las serpientes, la lucha que se entable 
y la victoria del niño. la desesperación y susto de Alcmena, etc. Cada uno de estos detalles, individual 
mente tomados, es delicioso. Sin embargo, no nos encontramos ante un milagro, ni siquiera hay grandez, 
religiosa, a pesar de la luz que ilumina la casa, y sólo sentimos que es un niño, disfrazado de héroe. )64: 

Según las ediciones de Giunta y de Calliergis, vemos que Musuros, y antes que él, el redactor de 

-16-



.Patavinus, creían que el idilio estaba incompleto, pero no nos parece ser cierto, pues de igual manera 
~mienza, igual termina y en el intermedio encontramos algunas lagunas tambiéll- (65) 

IDILIO XXV.- IIEBOULES MATADOR DE LEONES 

Se ha perdido el principio de la pieza. 

Teócrito ha dado gran importancia al aspecto pastoral en este idilio, pues reproduce extensa­
nente la naturalem agreste, los rebaños de Augias que eran tan numerosos y que tan bien cuidados 
~staban por sus sirvientes, aunque su patrón no estuviese presente para vigilarlos. 

Parece un trozo de epopeya, y por su carácter mismo, está escrito en Jonio. 

Heracles llega a casa de Augias, y cuenta a los dueños la victoria que tuvo sobre el león de Nemea 
:m una narración que se sucede animosa y vivamente. f66) 

Para C. E. Rathier, en este idilio Teócrito iguala a Homero por la gravedad de sus pensamientos 
y la simplicldad de la narración. 

DILIO XXVI.- LAS BACANTES. 

Igual que el idilio XIII, puede considerarsele · a Las Baeant.es como una elegía épica. 

Wilamowitz-Mollendorf, dice que no es de Teócrito, alegando que el lenguaje es tan crudo que a 
1eces dee;enera en aleluyas de ciego. Ahora bien, es probable que Teócrito hubiese usado ese lenguaje ex 
)rofeso para dar un toque más real y obtener asi un efecto dramático, que es lo que buscaba. Eustacio 
-o cita como un trabajo de Teócrito. ( 67). 

Los versos finales, de meditaciones religiosas acerca del respeto que se debe guardar a Dionisio, nos 
?odrian hacer pensar en un himno. (68) 

Ovidio, en el libro tercero de la Me1amorfosis, trata el mismo tema. (69) 

omo XXVII.- ABISTJS. 

Es un idilio con un tema rudo, y del que, como en otros ya hemos dicho, no. hay nada o casi 
-ada escrito. 

omo xxvm.- LA RUECA. 

Es una deliciosa carta que acompaña una rueca de marfil, regalo enviado a Teugenis, la esposa 
,e su amigo Nicias, y que nos da una ilustración del refinamiento que era posible en las relaciones 
lCiales del siglo m. (70) Es una flor que nos deja la dulce fragancia de un carácter fino y ama­
•Ie. (71) 

Es un poema subjetivo y Iirico, composición lírica ( \l,ÍA1'} ) , escrita en dialecto eolio, imitando 
Safo y a Alceo, esta última, perita en describir armaduras finas. No se utiliza, como la mayoria de las 

iezas, el hexámetro dactilico, sino el verso de Asclepiades, que tiene la siguiente forma: el primer pie 
s espondeo ( - - ) , los tres siguientes coriambo ( -v u ~ ) y el último yambo ( u - l. Puede ser tam­
ién que el primer pie sea yambo o troqueo (- u ) y el último dos breves o periqueo ( u u ) . (72) 

m ~,~ip,e' &Aax4Ta 
vv- -vv-

efvVOV l!ll,OV 
V 1./ -

'l'i ptoµ.' Y o 
V 
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En el poemita alaba a la ama de casa, a su esposo, a la ciudad en que viven, y por último, le pie 
que recuerde siempre al amigo que le ofreció un presente que aunque pequeño, es precioso porque pre 
viene de una amistad sincera. En la galantería que se deja ver, hay un interés profundo, pues permiti 
apreciar la historia de las costumbres, y es que Teócrito, no obstante ser un gran poeta, es además lfü, 
rato de profesión, que toma la vida como tema para sus poesías. (73) 

Parece ser que fue escri~a en Mileto. (Fundada por Nileos, hijo de Codros, primer rey de Atena: 
y Teócrito, por antonomasia llama a Mileto, ciudad de Nileos. Hay ahí un templo para Afrodita, e 
medio de un bosque de cañas verdes, pero Teócrito sólo lo llama de "verduras"). (74) 

IDILIO XXIX.- INFANTILES 

Parece ser que es un poema de amor autobiográfico, (75) aunque si no lo es, si no habla por s 
cuenta, entonces muy afortunadamente toma el lugar del amante, que interpreta a la perfección. Es u 
monólogo subjetivo y lírico. 

Empieza con una línea de Alceo. 

El metro en que está preparado, es el pentámetro Sáfico, de 14 sílabas. Escrito, como el anterio:,, 
en eolio, pero en un tipo de eolio que §.e semeja más al de los líricos de Lesbos, y que Teócrito tomab­
como lenguaje literiario. A saber: - v - U u - u u - u u - u .!:t... 

Para terminar el idilio, nos presenta algunas exageraciones tomadas de la Mitologia. Su finE 
nos suena como si hubiese tenido una experiencia de amor desdeñado. 

IDILIO XXX.- A ADONIS MUERTO. 

Es un poemita que bien podría llamarse Anacreóntica. En él, el jabalí mata con sus amoroso 
dientes a Adonis, y Citerea 01anda a los Amores a buscarle para castigarlo. El le pide perdón, y ella 1 
perdona. 

IDILIO XXXI.- FRAGMENTO. A BERENICE. 

No se sabe a ciencia cierta de qué Berenice trata el fragmento que nos ocupa. Puede ser la madr 
de Filadelfo, la hija de Magas de Cirene, casada con Ptolemeo Evergetes en 24 7 o la que alaba Cal~ 
maco en la "Cabellera de Berenice". 

Si fuese la primera, el fragmento sería de la época de los idilios XV y 'X.VID; si la segunda, much, 
posterior. 

LA SIRINX. 

En este poema figurado, Teócrito nos presenta, por medio de versos desiguales, de mayor a me­
nor, la figura de un objeto. Son 20 versos. Los dos primeros son hexámetros dactílicos y disminuyer 

de dos en dos hasta quedar dos dipodios catalécticos. 
Al hacerlo, es seguro que Teócrito estaba jugando, al mismo tiempo que hacía gala de sus conoci, 

mientos de mitologia. aunque puede ser también que fuera un modo muy sencillo de criticar la lengua­
rebuscada y chocante de Licofrón. (76) 

EPIGRAMAS 

Puede ser que entre los epigramas haya alguno o algunos que sean apócrifos, de autores admi­
radores de Teócrito y que han leído con cuidado sus idilios. (77) 

Es una forma que ya había sido favorecida antes del período Alejandrino. Las guerras persas ayu­
daron a que se desarrollaran sus dos formas: epitafio y dedicación. 

En el siglo IV se prepara el camino para formar los libros epigramáticos. (78) 

Durante el período clásico, permanece, como su nombre implícitamente lo dice, para preservar 
la memoria de los muertos. Pero la brevedad y concentración del tipo de verso, permitió que se adap­
tara para que, durante el período Alejandrino se convirtiera en una de las formas literias que más­
gustaban. 

Es, par medio de ellos, como se conservaron las mas altas tradiciones, encerrando las presuncio-
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-· nes, fingimientos y afectaciones del Helenismo y la naturalidad· simple, que marcó la Edad de Oro de 
Grecia. (79) 
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CAPITULO 111 

a) Influencia de Teócrito en Vlrgl)io. 
b) Idilios y Eglogas. 

INFLUENCIA DE TEOCBITO EN VIBGILIO. 

Virgilio nació el año 68, en la Aldea de Andes, cerca de J.vlantua. Estudió en Cremona, Milán y 
Nápoles, en donde se perfeccionó en las letras griegas y latinas, conociendo· además profundamente las 
matemáticas, físiea y medicina. 

Después de la batalla de Filipus, los triunviros vencedores quisieron cumplir las promesas hechas 
a sus soldados, para lo cual distribuyeron entre ellos las regiones más fértiles. Entre las personas des­
pojadas, se encontraba el padre de Virgilio, pero el ingenio de éste, aunado a la pettció!l de Polion, hizo 
que las tierras volvieran a su· antiguo dueño. Es por esta causa que compuso la primera égloga. 

Estando en Nápoles, Mecenas, su protector, le animó a que hiciera las Geórgieas, para que la agri­
cultura, abandonada en Italia por las guerras, volviera a ocupar un lugar de honor entre los empleos, 
cosa que sucedió tan pronto vieron la luz; Virgilio se ufanaba de haber fertilizado los campos. 

Habiendo trabajado y cumplido con los romanos, quiso trabajar para su gloria y empieza la 
Enelda a los cuarenta años. 

Poco antes de morir quiso ir a Grecia, pero el viaje hizo que su salud, que estaba mermada, se viera 
disminuida, y de ·regreso a Asia, pasando por Atenas, Octavio le instó que regresara con él a Italia, pero 
al llegar a Brindis muere a los 51 años. (1) 

Virgilio, que empezó a estudiar retórica en Roma a los 17 años, después de un discurso en la corte, 
vió que no era su verdadera vocación y retomó a la filosofía más emocionada.mente que antes y estuvo 
durante algún tiempo bajo las instrucciones del Epicureano Siro, en Nápoles, que gozaba de fama entre 
los jóvenes ricos: Ahi trabó amfstad con los que posteriormente iban a ser jefes políticos e intelectuales, 
y que nombra en sus Eglogas. 

Pero aún le faltaba mucho para lograr lo que esperaba de si mismo, y se puede pensar que los largos 
ratos de estudio filosófico y el trato continuo con poetas y personas cultas, fueron como un impulso que 
motivó que de su pluma br'-,taran las Eglogas, palabra que quiere decir selección. 

Bolleau dice que la selección es necesaria .para conseguir una perfección clásica. Virgilio, según uno 
de sus biógrafos, refiriéndose a las Geórgicas, "escribía muchos versos -plurimus versus- y luego los 
reducia al minimo -ad paucissimos". (2) 

Sin embargo, éstas vieron la luz hasta el año 39, cuando 1Virgilio tenía 31 años, y casi podemos · 
asegurar, que si no hubiera sido por sus amigos, como Comelio Galo, nunca hubieran sido publicadas. 

Fueron recitadas y cantadas en el teatro, y Virgilio recibió los aplausos que sólo se otorgaban a 
los gobernantes. 

Fue el poeta más querido de la corte, pero a pesar de la época en que vivió fue más un poeta que 
un político. · 

Habiendo conocido a J\llio César y a Octaviano en Roma, los adpüra, pero no los alaba como a 
conquistadores ni como a hombres, sino como a un poder sobrenatural que hizo que en lugar de disturbios 
y guerra, hubiera orden y felicidad. 

Su amigo Horacio dice de las Eglogas que ''Han alcanzado el tierno y juguetón espíritu de la Musa 
a quien encanta la escena rural". (3) 
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Fueron los primeros poemas que publicó como un libro propiamente dicho, y son la feliz entrada 
a la edad de oro de las letras romanas. 

Son en realidad una obra imitadora en el género pastoral, pero nunca pretende igualar a Teócrito1 
su modelo, pues el cl~sicismo de la era de Augusto va en contraposición a la variedad múltiple helenís, 
tica. Además, el espíritu y el tono de las Eglo~as son muy personales, pues a su~ elemento~, su!lla 
sus propios sentimientos, y muchas veces, como poruendo un tenue velo, expone su vida y la s1tuac16r 
de su tiempo, (4) 

Otra diferencia esencial es que los idilios de Teócrito, construcciones literarias que pueden ser diá, 
logos o monólogos guardan un realismo rústico, y nos queda una visión campestre con pastores, que sor 
realmente aldeanos sicilianos. Virgilio es más refinado pero menos campestre. (5) Sólo conserva partE 
de esta realidad, cuando describe su país natal. Sus actores, pastores menos verdaderos, habitan um 
Arcadia poética. Virgilio idealiza. Es marcadamente romántico. El le imprime vida a la naturalez~ 
entera por sü profundo sentimiento de poeta aldeano 

Ahora bien, si es cierto que sus personajes son menos reales, es también cierto que son todo lo ver, 
daderos posible, en cuanto que son eco del alma y la actualidad de Virgilio. ( 6) 

Sabemos, que a través del Alejandrinismo no hay continuación de la poesía griega a Virgilio. 

La literatura Bucólica se apropió una gran parte de los motivos eróticos durante casi dos mile, 
nios. La elegia amorosa romana sólo duró unos decenios. Por eso es que Virgilio se coloca a continua, 
ción de los grandes poetas griegos, tomando los mismos temas ya conocidos por él, hasta en los sátiro! 
que bailan "Saltantis Satyros imitabitur Alphesiboeus" (bue. V, 73). (7) 

El tema pastoril es independiente de cualquier otro género o forma poética. Encontró lugar er 
la novela griega, e imitándola, la Renacentista lo adoptó también. (8) Lo mismo puede decirse del tea 
tro, pues los temas de Virgilio, fueron tratados en obras musicales en el siglo XV. (9) 

Virgilio recibió la herencia de Teócrito, y la transformó, y es asi como la poesía pastoril pasa a con 
vertirse en pertenencia.perenne de la tradición de Occidente. El, como ningún otro poeta, nos proporciom 
una idea del desarrollo progresivo del genio, y al mismo tiempo, su unidad perfecta. 

En las Eglogas, nos anticipa su obra maestra, y quien haya leído sólo esta, no conoce a Virgilio 
La influencia de ellas es tan cierta como la de la Eneida. 

Desde el primer siglo del Imperio, hasta la ép:>ca de Goetl:e, la primera égloga daba empiezo a 
curso de Literatura Latina. (10) 

Las tres obras en conjunto, nos dan una completa proyección de su carácter. Ellas, le supieror 
conquistar la estimación de Horacio, Augusto, Mecenas, Polión y otros sabios y poetas, además de tenei 
la de todo el pueblo romano, pero al mismo tiempo tuvo enemigos que tratando de apagar su gloria, escri 
·bieron contra él, su familia, su obra y sus costumbres. Unos de estos, fueron Bevio y Mevio, que anima, 
dos por la modestia que le caracterizaba, y que nunca contestaba ni alabanzas ni a injurias, no cesaban d1 
molestarlo. 

Entre los comentaristas contemporáneos, ha te 1ido también muchos antipatizadores, uno de lo! 
cuales, John Conington, critica su obra y la llama irreal, admitida imitación y hasta una corrupciór 
de la literatura. 

Sin embargo, de la época de Conington, hubo o~ros eríticos menos censores que tomaban en cuenb 
más la forma que el contenido de las Eglogas, como T.:mney Frank, que escribió una biografía del poeta er 
que aclara muchas malas interpretaciones, reviviendo a Virgilio y a su tiempo, cuando dice que lai 
Eglogas son un estudio simpático y ameno de la vid:t de los pastores de su época. E. K. Rand, en Th1 
Magical Art of Virgil, nos lo presenta pasando de la forma pastoral a la épica. 

Cabe decir que todos los críticos tienen algo de ver<fadero, hasta Conington; lo cierto es que 
Virgilio mostró el idilio griego al mundo latino: fue el Teócrito romano. Cierto es también, que la! 
Eglogas ni son fuera de tiempo, ni son producto de su imaginación, sino relatos de las experiencias d1 
los campesinos en una época de ooosiciones y antagonismos y ellos fueron los que sirvieron de fuent1 
de inspiración para sus escritos. Está presente también esa fuerza poética que se ve en las die: 
Eglogas, y que lo indujeron a hacer de ellas un libro. Tienen una unidad, que proviene de la impre, 
sión intima del poeta y la verdad, que está debajo, como razón de ser, de nuestro propio yo, con la natu 
raleza a la que pertenecemos. 

Virgilio considera al amor como la más dulce de todas las cosas, no obstante que a veces es cruel 
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La Arcadia es una región agreste del Peloponeso, pero la escogió como su ide~l porque era un 
:>aís lejano cuyo 'dios era Pan. (12) Ella le proporcionó el camino a su espíritu que armoniza al hombre 
!On la bestia y el paisaje, al grado casi de fundirse todos. El recuerda, cuando de pequeño, los pinos 
.tablaban y los bosques cantaban, y lo cuenta, ávidamente, dejando ver su yo claramente, que es jugue-

itón, pero muy sensible. 

Veamos brevemente, y por separado, cada una de las Eglogas: 

En la la. Se notan claramente dos temas: la invitación a una Arcadia, y el exilio de Melibeo. Parece 
;er que Títiro es Virgilio, y agradece a Octaviano el que su hacienda sea devuelta a sus padres, pues 
.1abía sido expropiada para los veteranos de la guerra. 

En la 2a., Coridón, que vuelve a ser Virgilio, le canta a Alexis su amor, que le desdeña. 

Servio, al escribir unos sonetos a un joven, declara que todo poeta debe identificarse con alguno de 
os personajes, y referir sus sentimientos. · Agrega, que, en el caso de Coridón y Alexis, no hay motivo 
je censura en este afecto. W. Y. Sellar (Virgil p. 172), opina de diferente manera, a favor de la moral 
je Virgilio y sus amigos, y a la honradez y entereza que la obra debe producir en nuestras mentes. 

Cabe decir aquí, lo que entre griegos y romanos entendian por el amor: Si tomamos a los más 
-úamados escritores como representantes del sentir popular, para ellos era un fenómeno divino, en 
:!ualquiera de sus formas, un éxtasis que debe ser visto desapasionadamente, aunque no sin temor, como 
.a visita de una influencia externa y poderosa a los hombres". 

1 Hacen responsables a Afrodita y a Eros de todo cuanto acontece en los corazones de los que aman. 

Pero ni griegos ni romanos desmenuzan este problema tan perfectamente como hace Platón en 
;u Simposium. Aquí el amor es estudi'ado en su progreso ascendente, y viviendo a través de los ojos de 
os filósofos, aprendemos a estimar el modo de ver griego de que en todo amor, no importa que sea 
nundano, con tal que sea un olvido total de sí mismo, hay una chispa divina que muestra su afinidad 
!On el fuego consumidor, que es el amor de Dios. 

En la 3a., hay una disputa improvisada, un canto amebeano, con forma dramática, y en un lugar 
.maginario. 

A la 4a., debemos darle tres interpretaciones: lírica, política y Mesiánica. 

''Está escrita en un momento en que Virgilio está profundamente inspirado, como lo dice en las pri­
neras líneas, por una profetisa de Cumas, al Sur de Italia, en el s!glo VI A.C., cuando la filosofía Pitago­
~eana estaba en pleno desarrollo. 

En la interpretación política, notamos que dice que el padre del niño pacificará al mundo. Polión, 
.1abía hecho eso, siendo influyente como era, pero se puede pensar también en Octaviano, Antonio y Julio 
::::ésar .. 

La tercera, la Mesiánica. Hay un parecido con la profecía del Viejo Testamento, por lo que puede 
;er que se haya inspirado en la literatura judía. Cierto es que al fin hombre ilustrado, conocía la litera­
~ura alejandrina, donde el Viejo Testamento estaba en griego .. 

La Iglesia lo llama "cristiano de naturaleza" antes del tiempo de Cristo, pues cuando el emperador 
'::onstantino, en el año 325, durante el ler. Concilio Ecuménico de Nicea, nombró al Cristianismo la 
~eligión del estado, se identificó al Niño ()orno Cristo. Esto nos hace pensar que quizá tuvo una visión 
je] nacñniento de Cristo y la refirió en una forma natural para quien escribió 40 años antes de Cristo. 
vió a través de un cristal oscuro, pero vió. 

En la 5a. se nota una expresión de los sentimientos del horrtbre con la bestia y la roca. Dafnis es un 
:!ampesino, héroe de los pastores de Sicilia. (13) · · 

En la 6a. imita abiertamente a Apolonio de Rodas en el Canto I de las · Argonáuticas. (14) Nos 
:lice que va a escribir cantos rurales, y nos cuenta datos importantes de su vida. Debe a Lucrecio, filósofo 
?picúreo la manera como Silene empieza el canto, y también se le deben algunas referencias suyas, pero 
1unca lo menciona. Parece ser que es un poema dedicado a Galo, adulando a Varo. Servio dice que 
~tó tanto este poema a sus. amigos, que fue puesto en escena y cantado por la actriz Citeris (Licoris), 
?sposa de Galo en la Egloga X. Cicerón al ver la obra quedó tan "estupefacto", que al preguntar de 
1uién era, y saberlo, lo llamó "la segunda esperanza de Roma". 

La 7a. es otra competencia amebeana, igual que la tercera, pero los cantares van cada cuatro líneas 
,¡ no cada dos. Otra diferencia es que decididamente, gana uno de ellos. 
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La Sa. empieza con un prefacio para Polión, y dice que prefiere la Musa Pastoral a la narrativa. 
Es un canto pero no amebeano, sino de canciones interpuestas diferentes en su estructura. Se ve clara­
mente lo que Virgilio debe a Teócrito, sobre todo en la segunda mitad. El tema, aunque tratado por 
Teócrito, tiene muchos cambios, hasta el de un feliz final. Virgilio d,a .la libertad de considerarlo come 
un monólogo, cosa que agranda el efecto. 

El 9. es un poema sencillo, agradable, ameno, parecido a otro idilio de Teócrito y demasiado actual 
para ser imaginario, pues habla de personas vivas, aunque en forma confusa, excepto para el circule 
al que pertenecía. 

10a. Galo estudió filosofía con Virgilio, bajo Siro, sólo que él queria pertenecer al gobierno, tantc 
como ser poeta. Julio César lo admira, y en la época en que esta Egloga fue escrita es lugartenient€ 
de Octaviano y es a él a quien le toca redistribuir las tierras en el Norte de Italia. Parece ser quE 
Galo se burló de Virgilio al verlo cantar entre ovejas y cabras, y éste le contesta tiernamente, razór 
por la cual sus amigos lo quieren aún más. (15) 
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VERSOS QtJE VIRGILIO TOMA Dt 'f~OCRl TO 

lJJILiO 1 

tl~31 61up'ú1tb ,.·a.v 7t'1"t>..tav &<16a.r¡1tA<t 'f(!) -re npif¡,rw 
ven, bajo el olmo sentémonos a la de Príapo 

Ka i -r·dv K pavctt ltv 'KQ1'&VaV1' C ov, wre p 6 0CDltO'a 
y en la fuente de las Ninfas frente, donde el banco ristico 

1'~voc; 6 1toiµevixbs xa\ -ra\ OpÚES. 
aquel, el de los pastores y las encinas. 

VIRGILlO 
Va l-31 Cur non Mopse, ••••••• 

~3~61 

VIRGILIO 

Por que ne, oh Mopso ••••• 

Hic corylis mixtas inter consedimus olmos? 

nos sentamos a la sombra de estos olmos y avellanos? 

••••• Al o€ x•!eía~s 
Y si cantaras 

&~ ~Ka 1'bv Aiaúa0& 7t'01'l Xp6µiv !crac; tp{oOmv, 
como cuando el de Libia una vez a Cromis cantando disputaste 

aTyá ,-f -ro, Od o,euµa1'6xov ts -rp\s dµf>..~a, is 
una cabra te daré de dos gemelos para ordeñar tres veces, 

a 66'"exoio'tp{cpms 7t'01'aµéAyB1'ai ts 660 1tf>..>..as. 
la cual teniendo dos cabritos se ordeña en dos vasijas. 

111-29-301 ••••••• ego hanc vitulam (ne forte recusses, 

27-ó5s 

yo apuesto esta becerrilla (y para que no la rechaces 

Bis venit ad mulctram, binos alit ubere foetus. 30 

dos veces la ordeñan y da ae mamar a dos chotos. 

Describe Teócrito en boca del cabrero, una copa, y lo 

hace con lujo de detalles; termina en el verso 59 dicien 

do que todavía no la tocan sus labios. 
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VIH.GILIO: 

111-35-43 También Virgilio, por medio de tlametas, hace una descri.e, 

ción de una copa, te.rminando igualmente que 'l'eócrito: Toda­

vía no las he acercado a mis labios y las conservo guardadas. 

6 4t •ApX&T& ~OUKOAIKaS, Moiaat ~ÍAat, &pXST'aoiOas • 

.Empezad la bucólica, Musas queridas, empezad la canción. 

VIRGILIO 

VIII- ~l: Incipe Maealios mecum, mea tibia, versus. 

tntona conmigo, zampoña mía, versos dignos de M;nale. 

71-81 : Teócrito nes da la relación de cémo fue sentida la muerte -

de Bafnis, y tantas personas y cosas que le lloraren. 

VIRGILIO 

20-~7 t .En la Egloga V, también muestra a un Dafnis y todos los que 

V lloraron su muerte. tn la tgloga 1, lloran a Galo. 

106-107 •••• T~VEl Opóe~ ~ol KÚ~Etpo~, 

allí hay encinas, allí (está) el junco 

at oi KOAOV ~oµ~SÜVTt ~OTl dµáv&aa, µÉAtdaa, 

allí hermosamente zumban los enjambres de abejas. 

VIRGII.10 

VIII-li-13 Hic viridis tenera praetexit arundine ripas 

aquí ha cubierto con tiernas cañas sus riberas el verde 

Mincius, eque sacra resonant examina quercu. 

Mincio, y los enjambres zumban en la sagrada encina. 

Dafnis yo soy aquel que aquí las vacas apacentaba 
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VIH.GlLIO 

43-44: 

V 

LJafnis que traía aquí los toros y novillos a darles de beber 

JJaphnis ego in sylvis bine usque ad sidera notuss 

Yo soy nafnis en estas selvas de donde llegó mi fama hasta los 

1-'ormosi pecoris custos, formosior ipse. 

astros, de hermosa grey pastor, más hermoso todavía. 

127: A~yeTE ~OUKOAiKas, Moiaai, !TE, A~ysT'do,oas. 
'fermina.d la. bucólica, Musas, ándenle, terminad la canción. 

VIRGILIO 

611 

VIII 

132-136: 

VIRGILIO 
27~8 
53-56 

VIII 

146-1481 

VIRGILIO 
45-47 s 

V 

.Desine Mo.enalios, jam desine, tibia, versus. 

lleja, deja ya de entonar, zampoña mía, versos dignos de 

Ménalo. 

Dice Teócrito, que ahora que Dafnis se muere, todo será 

al revés. 

También Virgilio dice que todo debe ser al revés, por la 

muerte de Dafnis. 

llA~p4s To, µfAtTOS Tb Ka.Abv aT6µa, eúp~,. yfvo,To, 
Llena está de miel tu bella boca, Tirsis, que esté 
xA~pfs To, axao6vmv, xa\ ó.1r'Atyí1w taxdba Tpwyo,s 

llena de panal, y que de Egilo una breva comas 
~oeiav, TiTTiyos t~a\ Túya ~fpTepov aoe,s. 
dulce, porque mejer que la cigarra cantas. 

Tale tuum carmen nobis, divine poeta, 

Tu canto ha sido para mí, divino poeta, 
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Quale sopor feasis in gramine, quale per atum 

cual el sueñe sobre la hierba para el que va fatigado Y en estío 

Dulcis aquae saliente sitim restinguere vive. 

cual el agua dulce de un manantial para apagar la sed. 

IDILIO 11 LA HECHICERA 

1-3 1 na µo, 1'<1\ Oáq,va,' cpfpe, e.eO'Tu~C. na º' Tá q,0 .. -rpa¡ 

VIRGILIO 

Dónde están mis laureles? Tráeles ·réstilis. Y dónde mis filtros? 

¡-r€~ov -rav XEAS~av ~o,v,xtw oibs Mrrw, 
Corona la copa con purpúrea lana fina 
&s Tbv tµlv ~apbv E~V't'a ~ÍAov KaTaOñcroµa, avopa, 

que me da tanta pena hechizar a mi querido hombre. 

64-67 s Effer aquam et molli cioge haec altaria vitta: 

VIII Trae agua y ciñe estas aras. eenA!lexibles vendas; 

Verbenásque adole pingues, et mascula thura, 

quema pingües verbenas e inciensos machos, 

Conjugis ut magicis sanos avertere sacris 

17s 

VIRGILIO 

VIU..68 1 

que quiero ver de sanar con mágicos cenjuros 

Experiar sensuss ••• 

la locura de mi amantes ••• 

linx, atrae hacia mi merada a aquel hombre. 

Ducite ab urbe demwn, mea carmina, ducite llaphnim. 

Traed.de la ciudad a casa, cenjuros míes, traed a Dafnis. 

Este estribille se repite en el idili• 11 de Teécrito y el 

VIII de Virgilie. 
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181 ''AAq>ITá p.o, iCp01'0V 7tUp\ '['Q.l(€1'CU. ·AM't1tí1taO'd'e, 
La harina priaero ya se te quema; pero espárcela, 

·v1RGILIO 

VIII- ~I 

28-291 

VIRGILIO 

80-81 

VIII 

a8.:.a'9 , 

VIRGILIO 

11- 57·-581 

VIRGILIO 

73-75 s 

VIII 

Sparge mola•, et fragiles incende bitumine lauros. 

Desparra• la aalsa mela y que• con betún lo~ laureles. 

•os -roü-rov Tbv K~pbv ey& atJv ba{µov, 1'áxm, 

Así cemo esta cera yo con ayuda de la diesa·derrite, 

Is -ráxoi0''01f'tpcaros o Múvo,os aó-rí~a AiAq>is. 
así que se derrita de amor al momente el Mindio Delfis. 

Limus ut hic durescit, et haec ut cera liquescit, 

Así copie el fuego endurece este barre y derrite la· cera, 

Uno eodemque igni, sic nostro lJaphnis amere. 

Así, con mi amor, suceda a Uafnis. 

~av!os c11y~ µ\v n6v-ros, a,ymvT& O'd~-ra,. 
He aquí que se calla el pente y se callan les aires; 

~ O'tµa oO c1,y~ <1-rfpvCDV lv-roO'Oev ~vta, 
pere dentro de mi pecho no se calla •i pena. 

Et nunc emne tibi stratum silet aequer, et emnes, 

Y eso que ahora tienes la mar en silencie y todes 

Aspice, ventesi ceciderunt murmuris aurae. 

han caído, les murmulles de la aurora. 

Tres veces bago una libación y t·res veces ésto, soberana, 

pronuncie. 

Terna tibi haec primum triplici diversa colore 

Ciñe lo primer• esta tu imagen centres lienzos de tres 
Licia circumd•, terque haec altaria circum 

celeres, y tres veces la lleve en torne a les altares. 
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53-54: TOÜ1''lxn'b 1'0<; XAClÍVCl<; -rb 1tpá0'1tEOOV lb1'.EC1! Af~rptc¡; 

Esta franja del vestid• la perdié Delfia 

VlltGIUO 

91-93: 

VIII 

cbym vüv ~ÍAAo,aa Ka1''dyp{m tv xup\ ~á.llw -
ye ahera arrancande hile a hile al fuege la eche. 

Has olim exuvias mihi perfidus ille reliquit, 

Estas vestidos me dejé el pérfide en etre tiempo, 

Pignora cara suas quae nunc ege limine in ipsa 

Caras prendas de su amor y ye ahora a ti misma 

Terra ti bi mande, ••• 

eh Tierra, te las entrege, ••• 

161-16t: Totá o! tv KÍ01'Cl KC1Kh ~áp~aKa ~aµ\ ~UAáOO'&IV 
Tales, le declaro, los malos bebedizos que guardo en una 
'Aaaup(w, béa1toiva, 1taph ~tívo,o µaeoiaa. 

VIRGILIO 

95-96 s 

VIII 

IDIUO 111 

1-5 

cajita y que mi amige el Asirie, señora, me los enseñé. 

Has herbas, atque haec Ponto mihi lecta venena 

Estas hierbas y estes venenos, cogidos en el Ponto, 

lpse dedit Moeris: nascuntur plurima Ponte. 

El mismo Meris me los dié, donde nacen en gran abundancja. 

- - - -
CABRERO O AMARILIS O LIBERTINO 

KmµádOw 1to-r\ Tav 'Aµapull{ba, 1'a\ ~f µo, a1yes 
Me voy a cortejar a Amarilis, (mientras) mis cabras 
p6axov-ra, xa-r'Bpos, xa\ 6 T!-rupos aó-rhs fAaúvs,. 
pacen en la montaña, y Títiro las conduce. 

T!1'up', tµ\v Tb K<IAbv 1tE~,i~µfve, ~6c1Ke -rhc; atyac; 
Títiro, muy querido mío, pace las cabras 

xa\ 1to1'\ Thv xpávav &ye, TíTupe, xa\ Tbv tvópxav, 
y a la fuente llévalas, Títiro, y del rubio 

1'bv AL~uxbv xváxmva, ~uiáO'oeo µ~ -ru xopút~. 
mscho cabrí-o de Libia, cuídate que no te cornee. 
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VIRGILIO 

IX-21~5s Vel quae auhlegit tacitua tihi carmina nuper, 

7-9 1 

VIRGILIO 

Quién hubiera cempueate estea verses que ha poco te r•hé 

Quum te ad delicias ferres Allaryllida nostras. 

cuando ibas a ver a .Amarilis, nuestro encante? 

Tityre, dum rede•, hrevi1 est via, pasee capellass 

"Títir•, mientras vuelve, que•• voy lejos, apacienta mis cabras 

Et petn pastas age, Tityre, et inter agend• 

y después de apacentadas, llévalas a beber; mas en el camine 

Occursare capr•, cernu ferit ille, cavete. 

guárdate del morueco, porque eabi1te y hiere." 

•••• Ac••• me aborrece•? 

•a ~á y& ~o, a,~bs xa~a,a(voµa, ayyOeev ~µev, 
• acaso de cerca, ninfa, chato te parezce 

vOJlCPa, xa\ ~poyfvsios; 'A7t'áy~aaeaf µe ~o~asi~. 
y de barba saliente? Tú harás que •e ahorque. 

VIII- 41 Hirsutumque supercili•, prelixaque barbas 

Aborreces mi hirsuto ••brecej• y •i larga harbas 

11- 51 O crudelia Alexia, nihil mea carmina curas, 

Oh cruel Alexia,'Z Nada te importa de lllia,cantea? 

Nil n••tri •i•erere, ••rime denique coges. 

N• te compadeces de mí? Así ae dejas ••rir? 

10_11 • •av{6t Toi ofxa lJ,°aAa ,fpm. T~vci>6e xaeeiAov 
Aquí diez manzanas te traige que de allí cogí 
1 µ'txfAtU xa8tAETV TU. xa\ aGpiov fh.l.a TOI o(C1i. 
de dende me erdenaste tú; y 11&ñana etraa te traeré. 
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... 

VIRGILIO 

III-70-7ls Qued petui, puer• sylveatri ex arbere lect& 

Cegidas per mí del árbel, he enviad• a mi zagal. N• pude••• 

Aurea mala decem misi, eras altera mittam. 

Diez pemas de ere. Mañana le enviaré •tras tantas. 

15 - 11, NÜv !yvwv ~bv HEparra. Bapbs 0e6~. ~ ~a Aea(vas 
Ahera cenecí al AmerJ temible dies, que de una leena 

µatbv ta~Aatev, Opupéi) ~f viv ~~pa~e µá-r~p, 

VIRGll.10 

43-45 s 

la tetilla mamaba y el un beaque le alimentaba la madre. 

Nunc scie quid sit amers duris in cetibus illum 

VIII Ahera cenezc• al amera nacié en un dure peñasc• en las 

Ismarus, aut Rhedepe, aut extremi Garamantes 

regiones del Ismar•, • entre les remetes Garamantes 

Nec n1stri generis puerum, nec sanguinis edunt. 

Nada tiene de nuestr• linaje ni de nuestra sangre. 

i5 Tb.v t3aC-rav 6.ttoObc; te; KÚµa-ra -rrivili ~Eüµai 

VIRGILIO 

58-59-60• 

La casaca me quitaré y dentre de las elas saltaré 

••••••• vivite sylvae ¡Adiés sel vas J 

VIII Praeceps aerii specula de mentís inundas 

Desde la cima de un alt• mente en las elas 

Deferar •••• vey a precipitarme. 

34-36 s .H µb.v 't'Ot A&U'Kb.V bi ouµo:roKOV a.Tya Q)UAÓO'O'co, 

Sin. embarg• una blanca madre de des gemeles ye te guarde 

at't'Ei. xal OwO'<l'> ot, trre\ -rú µo, tvbta8púrr-rq. 
me pide, y se la daré a ella pues tú te la haces pretenciesa, 

-ráv µs xa\ ~ Mfpµvmvos 'Epi0áK\s ~ µeAav6xpcos 

a la hija de Mermnén, tritakis, la merena. 
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VlRGILIO 

11-41-441 Capreeli, sparsis etiam nunc pellibus alb• 

IDILIO IV 

Teng• también des cabritilles manchad•• de pintas blancas 

Bina die siccant evis ubera: ques tibi serve. 

Cada día teman la leche de dos •vejas y les guarde para tí. 

Jam pridea a me illes abducere Thestylis erat. 

Tiempe ha que Testilis pretende sacármeles cen rueges. 

Et faciets queniam ••Pden• •ibi munera nestra 

Y le censeguirá al cabo, pues te repugnan mis dádivas. 

PA.STORES. BATOS Y CORIOON 

1-2 s Einf µ01, 1 KopÚOOlV, ~(vo~ at ~6es; •a ~a ~ilmvba; 
BATOSs Dime Ceriden, de quién sen estas vacas, serán de Filendas? 

oox, ~'AYyc.ovos. ~6~xe,v of µ01 ao~b~ !Oan&ev, 
CORIOONs N•, sen de Egen, me las die para apacentar 

VIRGILIO 

111-1 

MENALCASs Die mihi Dameetas, cujum-opecus? an Melibeei? 

Dime Damitas, de quién es este rebañe? Acaso de Melibee? 
DA.MITAS I Nen, verwa Aegoniss nuper· mihi tradidit Aegen. 

Ne, es de Egon, que me lo cenfié poces días ha. 

- - - -
13 1 AEIAaiaÍ y;ao~al, TbV ~OUK6AOV &s KaKbV eijpov. 

BA.TOS1 Desdichadas bestias, qué mal vaquer• encontraren1. 

VIRGILIO 

111-3 s lnfelix • semper ovis pecus, ••• 
MENA.LCAS Rebañe siempre infeliz, ••• 

BATOS1 Y de aquella ternera, de veras, sélo quedaron 
Tl6C11'{a. 

les huesos. 
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VIRGILIO 

LLI-lOta His certe neque amer causa est, vix essibus haerents 

MENALCAS N• es, per cierte, causa el amer que mis evjeas estén en hueses • 

.En la línea XVI del idili• IV, habla 'feécri te de las cigarras, que 

se nutren de recíe. Virgilio en el verse 77, de la ~lega V, también -

nos dice que las cigarras liban el recíe. 

iOs AenTb~ µbv x& Taüpos o nupp!xo~. 
Muy delgade está también el ter• rejize. 

VIRGILIO 

111-100 Eheu quam pingui macer est mihi taurus in arves 

DAMITASs Ay, ay, cuán flace está mi ter• en medie de estos pasteas 

IDILIO V POETAS BUCOLICOS. COMATAS Y LACON 

1 • ATye; tµa!, T~VOV TOV noiµtva (Tbv 4U~apí~av) 
Cabras mías, de este paster, este Sibarita 
~EuyE~E ~bv AáKmva. ~o µeu váxo~ txees tKAstsv. 

huyan, el Lacen, que mi vellecin• me rebé ayer. 

VIRGILIO 

2t-24s AD mihi cantand• vict~s nen redderet ille 

Perqué, pueste que le vencí en el cante, ne me entregaba 

Quem mea carminibus meruisset fistula caprum? 

aquel cabrite que le gané c•n mis ver11s al sen de la zampeña? 

Si neacis, meus ille caper fuits el mihi Damen 

Si le igneras, mía fue aquella res y el misme Vamon 

lpse fatebatur, sed reddere pesse negabat. 

me le. cenfesaba, pero se negaba a develvérmela. 
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5-6 t 

COMATAS 

VIRGILIO 

25-27 t 

MENALCAS 

111 

11-13 1 

COMA.TAS 

VIRGILIO 

12-13 1 

111 

.DA.MITAS 

33-34 1 

LACON 

VIRGILIO 

T~v · 1toíav aupiyyct; Tu yap ,roxa, l>~e t,-~up,.a, 

Cuál zaapeñat Alguna vez, esclav• de Sihirta, 
AxTaaa oup,yya: 

tuviste una zampeña? 

••••• aut unquam tibi fistula cera 

supiste alguna vez tañer lae cañas con cera 

Juncta fuit? unidas? 

To KpoxuAOS µo, tOroKe, ,.o~oxí1ov, avix'!euae 
El que Crekiles me die, el manchad•, cuand• sacrificé 
1"ai~ NÚJMPa,~ 1'av aTya. TtJ O', m xax4, xa\ -r6x't•áxeu 
a las Ninfas la cabra; pero -tú, mal•, entences te derretías 

~aaxcdvaw, • • • de envidia, ••• 

Aut hic ad veteres fagos, quum Daphnidis arcum 

O aquí junt• a esas añosas hayas, cuando el arco de Dafnis 

Fregisti et calamoss quae tu perverse Menalca, 

rompiste y la zampoña, q.ue mirabas con envidia, perverso 

Menalcas, aidisti donata puero, et dolebas 

porque sabías que se los habían regalado. 

tuxpbv Ul>cop -rou1'sl xa1'a>..s{j3s1'a,. lbs ,rscpúxs, 
La fría agua se desparrama, aquí crece el césped 

,rofa, x& aT,~hs !be, xa\ Axpfbs~ mos Aa>..süv,.,. 
y el lecho del heno y los chapulines aquí charlan. 

X- 42-43 1 Hic gelídi fontes, hic m•llia prata, Lyceris 

Aquí hay frías fuentes, aquí blandos prados, oh Lícerisl 

Hic nemus, hic ipso tecua censwaerer aevo. 

Aquí hay bosques, aquí viviría y moriría contigo. 
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50-51 1 

LACON 

VIRGILIO 

VII- 45 

CORIDON 

78-79 s 

LACON 

VIRGILIO 

111- 5i s 

DAMITAS 

80-83 : 

COMA'fAS 

LACON 

VIRGILIO 

60-63 

III 

DAMITAS 

MENALCA.S 

•H µhv ~pvax{oas TS Kn\ eYpt~ -rñóe rca-rnaeTs, 
Ciertamente pieles de borrego y lana per aquí pisarás, 

a~ x'lv0~S, U~vw UO.AaKro1'epa. ••• 

si vfenes, más suaves que el sueñe •••• 

Muscosi fontes, et somno mellior herba, 

r'uentes musgesas y hi~rba más blanda que el sueñe, 

Ela lty; et Tt AÉY€tS, Ka\ ~bv ~évov ts rc6Atv a~e,; 
Andale, dí, si tienes algo que decir y que el camarada a la 

l,WV1' ' l1cp E S • 

ciudad regrese vivo, deja. 

Quin a~e si quid habes: in me mora non erit ulla, 

Pues comienza si tienes algo que decir, por mí no habrá 

demora. 

Ta\ MoiO'c.{ ¡1€ qa\EÜV't't TCOAU TCAÉOV t\ -rbv eto,06v 
Las Musas me quieren mucho más que al cantor 

bá~vtv. tyw o'aóTai~ xiµápws cúo rcpñv rcoK'~0uca. 
uafnis, y a ellas dos cabrillas el otro día les ofrecí. 
Ka\ yap fµ' •07r6A/\Q)V ~tAÉEt µfya, Ka\ KOAOV aó-rw 
Y a mí, Apolo me quiere muchísimo y un bonito para él 
xpibv tyw S60'Kw. Th ei Kápvea xal ó~ t~tpn-e,. 
carnero yo apacento, pues las Carnea ya se ac~rcan. 

Ah Jove principium Musae, Jovis omnia plena: 

Empecemos por Júpiter, Musas, de Júpiter está todo lleno: 

lile colit terras, illi mea carmina curae. 

El fecunda la tierra, él inspira mis cantos. 

Bt m~ Phoebus amat: Phoi>o sua semper apud me 

Y a mí me protege Bebo: por eso tengo siempre para él 

Munera sunt, lauri, et suave rubens hyacinthus. 

ofrendas, laureles y el suave y encendido jacinto. 
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88 ... 89 a&i.i.e i xa\ µ&.o, O'L 1'bv a(7t'6Aov c1 n.eapí 0'1'a 
COMA.TAS l.anza manzanas al cabrero Clearista, que con 

VIRGILIO 

-rtis aTras KapeAavTa Ka\ !OG 1'i no,mui.,áabe,. 
sus cabras va pasando y dulcemente silba. 

64-65 Malo me Galatea petit, lasciva puella, 

DAMITAS Galatea, niña traviesa, me tira una manzana 

111 Et fugit ad salices, et se cupit ante videri. 

96-97 
COMATAS 

VIRGILIO 

y huye hacia les sauces, mas antes de esconderse, procura 

que la vea. 

K~y?o µlv bcocf<ñ 1'a napelvm aóT('Ka cpáaaav, 
Y yo daré a la virgen al rato una paloma torcaz 
tlt 1'ÜS ltpKE\J8CD lta8&AÚW • 1'T}VS\ ybp tcpf 0'0& & • 

del enebro arrastrándola; ahí está sobre sus huevos senta.da. 

68-69 Parta meae Veneri sunt munera, namque notavi 

III Dispuestas terlgo las ofrendas para mi Venus, porque conozco 

DAMITAS Ipse locum, aeriae quo congessere palumbes. 

126-liT 

VIRGILIO 

88-89 

III 

DA.MITAS 

bien el sitie donde anidan las ligeras palomas torcaces. 

- - - 19111! 

•pe{1'co x& ~u~api,.,s tµ\v µ4A,, xa\ Tb ~61'op0pov 
gue para mí fluya la Sibaris miel, y que al nacer el día 

a ~ais ltve'UOa1'oS ~a xá.A7C,o, xT)pía ~á•a,. 
la muchacha en lugar de agua, llene su cántaro de miel. 

Qui te Pelli• amat, veniat quo te qyeque gaudet s 

El que te ame, Polio, venga a donde se regocije de vertes 

Mella fluant illi, ferat et rubus asper amomum. 

para él corran arroyes de miel, y amemos la puzante zarza 

produzca. 
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136-137 oó ee~,t6v, Aáxmv, Ko~'dno6va KÍdOa<; tpíaOEiv, 
COMATAS No es justo, oh Lacen, que la urraca con el ruiseñor pelee, 

oóO'!n01Ca~ KÚKVO\dt. 

ni las abubillas con los cisnes. 

VIRGILIO 

Vlll-ó5 Certent et cycnis ululaes sit Tityrus Orpheuss 

DAMON Desafíen a cantar las lechuzas a los cisnes; sea Titiro, Orfeo. 

145-146 

COMATAS 

VIRGILIO 

•••••• 
•••• 

aUpiov 0µ11e 
mañana a ustedes, 

náaas ty~ Aou<f<ñ tu~ap{T10os fvooe, A(µvas. 
todas, yo las lavaré en el lago de Sibaris. 

111-97 Ipse, ubi tempus erit, omnes in fonte lavabo. 

D.AMITAS Y• mismo, cuando sea sazén, las lavaré tedas en la fuente. 

IDILIO VI POETAS BUCOLICOS. DAFNIS Y IWUTAS. 

1-2 t1aµo(Ta4i Kal ~6.q>V\'i 6 aou1<6AO'i et<; fva Xa>pOV 

Damitas y Dafnis los vaqueros, a un mismo lugar 
Tav <\y€1'.av no'K', '' Apa:rE, cuváyayov. 

VIRGILIO 

VII-1-i 

su rebaño, oh Arate, condujeron. 

Forte sub arguta consederat ilice Daphnis, 

Sentése por a.case Dafnis, un día baj.• la sonora copa 

Compulerantque greges Corydon et Thyrsis in unwat 

de una encina hacia la cual guiaron Coridon y Tirsia sus 

rebaños reunidos. 

34-35 Ka\ y~p 8ijv oóo'eToos tx~ Kaxbv, ~s µs AiyoV1'i. 
DilUTAS Además, no tengo rostro feo, como me dicen, 
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Vl'GILIO 

II-25 t 

IDILIO Vil 

H yap 1Cp!v le¡ 1C6V'l"ov AattsA.&1Cov, ?is t>'k y«A~va, 

pues frente al •reataba ye mirándeme, pues había cal• ch!_ 

cha. 

Nec sum ade• infermis, nuper ae in litere vidi, 

Ni tampece sey t•n fe•, ha pece•• Ti en la playa, 

guua placidua Tentis staret •res ••• 

estand• el •r auy sesegades ••• 

LAS T&LISIAS 

10-11 1 K0U1Ca> -rliv p,eaá-rciv 66bv lvuµes, aó6'k -rb aaµa 
Y tedavía ni la mitad del camino llevamos, ni la tumba . 
t\Jl\ v 1'b BpaO'(la xa1'eq,,d ve1'o ••• 

. , . 
de Brasilas ve1ames aparecer••• 

VIRGILIO 

11-59-60 1 Bine adee media est nebia via, naaque sepulcrUlll 

A mitad estamos dei camino, pues ya el sepul~r• 

Incipit apparere Biáneriss ••• 

empieza a aparecer, de Bianer ••• 

21-22 • tiµ,ttoa, na 6, -rb µeaaµfpiov ~6bas IAKsi~, 
"Simijidas, adónde a mediodía tus pies arrastras, 

VIRGILIO 

IX - 1 1 

&vC~a o, xa\ aaüpos tv at~aa,ala, xaeeúoe,, ••• 
cuando la mis• lagartija en el seto está durmiende, ••• 

Oue te, Meri, pedes? an, que via ducit, in urbem? 

A. dÓnd·e diriges tus pasos, Meris? Acaso a la ciudad que con 

duce este camino? 

11-9 t Nunc virides etiam eccultant apineta lacertes1 

A esta hera les verdes lagartos se ecultan baje laa cambre­

neras. 
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35-41 : 'All' &yt bñ. ~uva yb.p Oobc;;, ~uvb. et 1ta\ iiroc;;. 

VIRGILIO 

Pero ándale, ya que nos junta el camino y nos junta el día, 

~OUKOAiaaóroµtd0a. ~áx'Urrepoc;; auov 6vad&T. 
cantemos la bucolica, que quizá uno del otro algo aproveche. 

Ka·\ yhp ty'lov Moi crav 1tarru pbv O'J'6µa., xóµ\ }.éyovTi 

Porque yo también por las Musas tengo sonora boca y me dicen 
7l'ÚVTES aoiObv &pid-rov. tyw 5f Ti<;; OÓ TO.XU7l'ti0ñS, 
todos que soy un cantor excelente; pero yo no estoy cierto 

oó 6av. oó yhp nw xaT'tµbv v6ov ooT& Tbv ta0A6v 
por 'l'ierra; pues según mi opinión todavía ni al eminente 

¡,xe>..íoav vtKfll.U -rov é1t Láµw au-re ,¡,i>..rrr'a.v 

Sicelidas puedo vencer ni a Filetas el de Samos 

aeíOruv, ~áTpaxos o\ rroT'~1tp!Oas ~s Tic;; tp{aow. 
al cantar, y una rana más bien parezco que lucha con las 

langestas. 

IX-64-65 s Cantantes licet usque, minus via laedet, eamus. 

II-32-36 s 

Vq._mos cantande por el camino y así nos será menos enojoso. 

Cantantes ut eamus, ego hoc te fasce levabo. 

Para que caminemGs cantande, ye te aliviaré de esta carga • 
• 

•••••• et me fecere Peetam 

•••••• a mí también me hicieron peetm 

Pieridess sunt el mihi carminas me quoque dicunt 

las Musass también yo compongo versoss también a mí me dicen 

Vatem pasteres, sed nen ego credulus illis. 

peeta les pastores, pero ye ne les creo 

Namque neque adhuc Varo videor nec dicere Cinná. 

perque hasta ahora no me reconozco de cantar a Varo y a Ciná 

Digna, sed argutos inter strepere anser olores. 

digne, antes sey ánade que grazna entre canoros cisnes. 
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88-89 s 

VIRGILIO 
1 - 1 : 

141 

VIRGIUO 

1-58-59 

s 

s 

••••• -rb ó7t'b 5pud\v V¡ Ó1t'b rreúKuts 
- •••• debajo de las encinas y de los pines 
O.Ob µe}..i0'06µevos Ka'renfKAtao, 0Eis Koµñ'ra. 
dulcemente cantando estarías acostado, oh di vino Coma tas.'' 

Tityre, tu patulae recub~ns sub tegmine fagi 

rítiro, tú recostado a la sombra de una frondosa baja 

Silvestrem tenui musam meditaris avena: 

meditas pastoriles cantos al son del blando caramillo. 

ae,bov x6pubot xa\ ~Kaveíoe~, fe1,-eve -rpuyrov, 
cantaban las abubillas y los jilgueros; gimiend• latórtela. 

Nec tamen interea raucae, tua cura, palumbes 

.t:n tanto no cesarán de arrullar tus amadas palomas 

Nec gemere aeria cessabit turtur ab ulmo. 

ni de gemir la tórtola en el erguido olmo. 

144-145 s "OXVO.t il~V rrap 1COC1<1Í, rruph JtAEUpa'i'crt 0\ µa)l.a 

Peras junto a nuestros pies y a nuestros lados manzanas 

OattAéros ~µiv tKUAÍVbETo •••• 

en abundancia rodaban •••• 

VIRGILIO 

VII-54 : Strata jacent passim sua ,u~ue sub arbore pema: 

IDILIO VIII 

Por toao el suelo los frutos desgajados de su ábol están 

aquí y allá. 

POETAS BUCOLI COS. DAt~IS Y M.t.NALCAS. 

ambas eran güeros y ambas púberes 
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VIRGILIO 

Vll-4-5 s 

ftµ(f)(l) dup(~oev ~Eba~µévw, aµ~w ae(bev. 
ambes sabían cantar la zampeña y ambes cantaban, 

Ambo flerentes aetatibus, Arcades ambo: 

Ambes en su edad florida, Arcades amboss 

Et cantare pares, et respondere parati, 

E igualmente hábiles en el canto ya sol• ya alternad•, 

11-li Xpñdbei; ~V t0'10eiv; XP~dOEtS Ka1'a0eivat ae0AOV; 

MENALCAS :· Deseas pues Ter? quieres apostar? 

DAFNIS s 

VIRGILIO 

IIl-i8~9s 

DAMITA.S: 

15-16 1 

VIRGILIO 

111-31-34 s 

XP~O'Ow 1'0u1"'tai~e1v, XP~O'bw Ka1"a0Eivat lte0AOV 
Quiero ver ésto, quiere apestar, 

Vis erg• ínter nos, quid pessit uterque vicissim 

Quieres que prebemes entn n,setres h que cada une 

1xperiamur? 

puede (hacer) alternativamente? 

OÓ 0r¡O'm 7t'OKa aµv6v, E7t't\ XCJAE7t'bS 6 7t'a1'np µeu 
Ne pendré un berrego porque moleste estaría mi padre 

xo. µá1'r¡p, .,-lt O\ µci)..a 7t'00f0'7t'Epa 7t'~V1''(1pt0µeuv1't. 
y mi madre también y perlas tardes todas las cuentan 

mis evejas, 

lle grege nen ausim quicquam deponere tecum 

Ue mi rebañe, nada me atreve a apestar centige 

Est mihi namque demi pater, est injusta neverca 

Perque tengo un padre y una desabrida madrastra 

Bisque die numerant ambo pecus, alter et hoedos, 

Dos veces cada día me cuentan ambos las reses y uno de 

ellos en particular, las crías. 
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VIRGILIO 

~pa~os 6'mv aei6e AaX?ov fuK~a Mev<ÍAKac;, 
Primer• pues, le tecé por suerte y canté Yenalcas 

eTTa 6'aµoi~a(av ó1t&Aáµ~ave Aátvi~ ~o,o6v 
y después alternativamente seguía Dafnis cen una cancién 

~OUK01txáv. aUTm 6\ Mev4kxac; !pea1'o ,rpQTO~. 

bucélica; así es que Menalcas empezé priaere. 

VII-16-201 Et certamen erat, Ceryden cu Thyrside, •gn•• 
Estaba trabada gran lid entre Cerid•n y Tirsis. 

Pesthabui tamen illerua aea seria lude 

41-441 

Prepuse, sin embarg•, mis quehaceres a sus selaces 

Alte·rais i¡itur centendere versibus amb• 

y así alternativamente empezaren a contender cen sus versea •• 

C. pere, al ternes Musae meminisse velebant 

Las Musas querían ver••• alternad•• 

Hes Ceryden, illes referebat in erdine Thyraia. 

Ceridin decía unes y Tirsis a su vez replicaba cen etres. 

7fav1'a !ap, 7CC1V1'Q ót voµo(, 1taV1'Q 6\ yCÍAan:roc; 
MENALCAS En tedas partes primavera, en tedas partes pastes, de leche 

o08aTa 1t110wa,v, ªª' Th vfa Tp4~eTa,, 
las ubres están llenas y les recién nacides se alimentan 

lve'~ KaAa 7fais t,riv(aaeTai. al b'av d~fP'f1l, 
per dende la niña pasa; per• ai (la niña) se aleja 
xcb 1r,µl}v ~11pbs T11vóe., xa'PoTáva,. 

y el paster se seca, se queda ahí y también las hierbas. 

VIRGILIO 

Vll-53-56 • Stant el juniperi, et castaneae hirsutae • 

CORIDONI Aquí hay enebr• y erizadas castañas 

Strata jacent paaaim sua. quaeque sub arbere pema1 

Per tedas partes yacen caídas debajo de les árbeles las •nzanaa 

Omnia nunc ridents at si fermesua Alexia 
1'•d• ríe ahera; mas si el her•••• .Alexia 
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Mentibus bis abeat, videas et flumina sicca. 

de estes mentes se ausenta, verás secarse hasta les ríes. 

- - - -

49: ffi -rpáyE, -rav AEUKOV afywv &vEp, ••• 
Mr..NALCAS: Oh macho cabrí•, de las blancas cabras marid•,••• 

VIRGILIO 

VII-7 s Vir gregi~ ipse caper deerraverats ••• 

57-59 s 
M.l!.NALCAS: 

VIRGILIO 

80-81 

79-80 

VIRGILIO 

Per ahí se me extravié el meruece de mi bate ••• 

ófvópea, µiv xeiµlov ~of3epbv xaxbv, Ubacti o'aóxµ6~ 
Para les árbeles el invierne es un espantes• mal; para las a-

BpVlO'lV e,"Uct7t'AC1Y~, 6.ypo'íÉpois Ol: 1'.Íva, 
guas la sequía; para las aves el laze; para las fieras, redes 
~vop\ Ol: rcap0eVtKa<; 0:7t'aAac.; 7t'60oc¡; •••• 

y para el hembre, el desee de una tierna virgen ••• 

Triste lupus stabulis, maturis frugibus imbres, 

Terribles sen para el lebe les rediles, les aguaceres para 

Arberibus ventif nebis Amaryllidis irae. 

las mieses maduras; les vendavales para les árbeles y para 

mí, el eneje de Amarilis. 

't'C. épuT -ra, ¡3áAaVOt KÓO'µoc,;, -ra µaX.{Ot µaAa, 
Para la encina las belletas (sen) aderne, para el manzane las 

-ra f3o'\' b'ó. µ.ó<1xoc;, -roo ¡3ouaóAw at ¡36e-., ao-ra!. 

manzanas, para las vacas el brete y para el vaquere estas va-

cas. 

V-3~-34 s Vitis ut arberibus decori est, ut vitibus uvae, 

Ceme la vid es gala de les árbeles, la uva de las vides, 

Ut gregibus tauri, segetes ut pinguibus arvis; 
cemeles teres la de les rebañes y las mieses la de les pingües 
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sembfades, 

Tu decus eue tuiss ••• 

Tú eras teda la gala de les tuyess ••• 

IDILIO IX PASTOR O BOYEROS. 

1-3 1 BOUXOAS áteo, Aáq>vi, 1''tJ O' &6as f1pxeo 7CpQ1'0S, 

VIRGILIO 

III-58 1 

I -46 1 

VIRGILIO 

VIl-51-52s 

A cantar una bucélica, eh Dafnis, empieza tú primer•, 

&oas ttpxeo, Aáq,v,, cruvatá0'8m oi Msvá.Axas, 
la cancién empieza .Dafnis y te respenderá Mena.leas, 

µ6axm~ poud\v Uq>fv1'es, Unb aTe!pa,a, O\ 1'aúpe~. 
las terneras debaj• de las.vacas metiend• y cen las esté­

riles les teres. 

Incipe Dame&a, tu deinde sequere Menalca. 

F.mpieza Da.mitas, tú, Menalcas, seguirás después. 

Pascite, ut ante, beves, pueri, submíttite taures. 

Apacentad come de antes vuestras vacas, eh jévenes, semetan 

a les teres. 

••••••• !xm ot 1'o, oóO' ~aov ~pav 
(preecupacién) ne teng• ninguna, ceme tamp•c• se 

xe{~a,.os ~ vcoobs Kapúmv ~~ú1010 nap6V1'os. 
preecupa el desdentado por las nueces cuand• un pastel 

tiene enfrente. 

Hic tantum Boreae curamus frigora, quant1111 

Aquí tanto nes cuidamos de los fríos de los Béreas, como 

Aut numerum lupus, aut torrentia flumina ripas. 

los lobos del número de las •vejas o de sus riberas los 

ríos desbordados. 
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IDILIO X TRABAJADORES O SEGADORF.S. 

14 Toiybp xa\ npb 0up'av 1101 &cb C11C6pa, li<1KaAa. náv-ra 
Per ése delante de mi puerta desde la siembra, ted• sin ras-

trillar (está). 

VIRGILIO 
11-70 Semiputata tibi frendesa vitis in ulm• est. 

26-28 

VIRGILIO 

1-38-391 

Medie pedadas tienes tus vides entre eses frendoses elmos. 

- - - -

Boµ~Úka xapCeaaa, túpav Ka.AfOV1'ÍTU ttáVTES 

Bombica graciesa, Siria te llaman todos, 

taxváv, ~ióKau<11'ov. ty& O\ µ6vo~ µe1tXAmpov. 
seca y quemada per el sel; y• sel• (te dige) sabor de miel. 
Ka\ Tb Yov ~fAav taT\ xa\ a ypa~-rb Oáxiveo~, 

La vieleta y el inscrito jacint• son escures, ••• 

•••••• (quid tum si fuscus Amyntas1 

•••••• (qué imperta que Amintas sea meren•? 

Et nigrae viehe sunt, et vaccinia nigra). 

Oscuras son también las violetas y oscures les jacintes. 

30-311 •A tti~ Tbv KÚ1'idov, 6 AÚxoc¡¡ 1'hV aiya b&mKE&, 

VIRGILIO 

La cabra (persigue) el cítise, el l•b• a la cabra persigue 
a yf pavo e¡¡ Tlf>po-r pov. ty' m 6' tn\ T\ v µeµáVT}llO.t. 

la grulla al arad• y ye per tí me vuelve Ieee. 

11-63-651 Terva leaena lupum sequitur, lupsus ipse capellam 

A la terva leena el lebe sigue, el l•b• a la eveja, 

Flerentem cytiswa sequitur lasciva capellas 

Al flerid• cantuese sigue la eveja triscadoras 

Te Ceryden, • Alexia ••• 

a tí, oh Alexia, te sigue Ceridén. 
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32-35 f &Yee µoi lis ~O'O'a Kpi a6v 1toxa cpav,-\ 1fSTCo0'0cn. 
BATOS Ojalá tuviera les de Creso que cierta vez según dicen, tenía 

XPÚ0'&01, &µq,6-repoí x'dVEKEÍµe0a TQ 'A~poO{-ra, 
bienes, pues ambos estaríames consagrados a Afrodita, 
'tmS BÓ~ µ\V !X01.0'a xa\ ~ ~600V ij TÚy& µa.AOV 
tú tus flautas teniendo y \Ula rosa· o una manzana 
ax~µa 6'ty~ xa\ xa,vhs tTC' aµ~o-rfpo,a,v aµúKAaq. 

y ye en forma de danza bailaría con nuevos amieles en los pies. 

VIRGILIO 
Vll-31-32 Si preprium hoc fuerit, levi de marmere tota 

CORIDON Si me fueras propicia siempre en la caza, una estatua de már 

Puniceo stabis suras evincta cothurno 

mol te erigiré, calzada con purpúreo coturno. 

IDILIO XI EL CICLOPE. 

1~ s no.u.6.1u -ra\ tSYec; 1to1'\ -rooóAí ov aó-ra\ ÓJt'i¡v8ov 

Muchas veces sus •vejas regresaron (solas) hacia el redil. 

VIRGILIO 

IV-il a lpsae lacte domum referent distenta capel'la ubera 

Por sí solas volverán las cabras al redil, llenas las ubres 

de leche. 

20-21 t AEUKO'tfpa 1faX1'aS n'O'O OEiV, d1fO.A<D1'f po. apv6s, 

~IRGILIO 

(a Galatea) más blanca que el requesón, al verte, más tierna 
µ60'XW yaupo-rfpa, cp,apcarfpa &µcpakOS mµos, 
que el cordero, que la ternera más,arrogante, más reluciente 

y dura que la uva verde. 

VII-37-38 Nerine Galatea, thymo mibi dulcior Hyblae 

Oh bija de Nereo, Galatea, más dulce para ~í que el tomillo 
Candidior cycnis, heder& formosior albas 

Hibleo, más blanca que los cisnes, más hermosa que la hiedra. 
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25-29 

VIRGILIO 

38-41 

30-33 

VIRGILIO 

~Hpáae~v µ\v lywye Teoüs, x6pa, ~v(xa n'paTov 
Pues ye te amé, muchacha, cuande per primera vez 

~vess tµa abv µaTp\ 0ÉAoia'óaKÍv0iva. ~~lla 
veniste con mi madre queriende fleres de J&c1nte 
te ~psos 6pfvaaea,, tym 6'6obv ~ycp6veuov. 
en la mentaña certar y ye al camine las cenduje. 
naúaaaea, o', ta,oruv -ru Ka\ UaTepov, 000€ -r( n'a vüv 
Cesar (de amarte) desde que te vi, ni después, ni ahora, 

tx -r~vm Oúvaµai •••• 
en aquel memente, no puede•••• 

Dux ege vester eram, vidim cum matre legentems 

Te ví cuando eras niña, que ibas con tu madre 

Alter ab undecime twn me jam ceeperat a,nnuss 

ye era vuestro guía, entraba ya a les dece añes, 

Jam fragiles poteram aterra contingere ramos. 

y ya podía alcanzar desde el suelo les frágiles rames. 

Ut vidi, ut perii J 

Te ví y empecé a merirJ 

r,vmaxw, xap{eaaa x6pa, T!voc; aOveKa ~e6yeis. 
Yes,, graciosa muchacha, por qué me huyes. 

aUveKá µo, Aaaía µ\v 6~pbs tn\ navT\ µeTCÍJfm 
es porque una peluda ceja por toda mi frente 

te cbrb~ Tf'l'QTQI n'01'\ 8"1repov !'>i µ{.a µaKpá, 

de un eído se extiende al etro come una larga (ceja) 

ET«; O'l>q>8aAµbc; ln'&<tr&, 1CA.a-reia 6\ ~\s !n\ XEÍAEl. 

en la cual un solo oj1 está colocado y una chata nariz do­

mina mi labie. 

33-34 • Dumque tibi eet odie mea fis~u~a, dumque capellae 

Tú que aborreces mi caramillo y mis cabras 

Hirsutumque supercilium, prolixaque barbas 

Y mi cerdoso sobrecejo y mi larga barba. 
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34-37 

VIRGILIO 

Per• tal ceme ••1, apacente llil evejaa 

•~x ToÚT<DY Tb xp!T,aTov dpsly6psvos yá.)..a ttCvm 
1 a ellas erdañándelaa, la mejor leche teme 

Tupbc; 6'061';a(tta1 11'011''4v afpe:, sfJ1''iv 67tá>pa, 
En cuanto al queae, no me hace falta ni en el verano, ni en 

oó xs,µi,voc; !xp~. 
el etoñe ni en lo Último del invierno. 

II-21-221 Mille meae aiculia erran.t in montibus agn• s 

66-66t 

VIRGILIO 

Mil •vejas mías va~an perles montea de Sicilia1 

tac mihi non •tate novum, non frigore defit. 

Ne me falta leche fresca ni en el verano ni el riger del 

invierne. 

,co,11aCvs,v 6'40f~o,c; ot.v tp\v !µa xa\ yáA'dµf~ys,v 
Ojalá quisieras apacentar ~•nmige 1 erdeñaT 

xu\ Tupbv ,caea, 'l'áµ,aov 6p,peTav tvsTaa. 
1 el queso cuajar, el cuaje agrio poniende. 

II-28y30 O tantum libeat mecum tibi sordida rura 

Oh, plázcate ••lamente ~abitar cenmige eates campea enejeaos 

Hoedorumque gregem viridi compeliere hibisce 

y guiar cen la verde vara de •lvavisce un hate de cabritilloa. 

72-73 y 76 ?)Kú,u.1>t x6u.OYt, d 1'hc¡ q,p4vac¡ tx,cett6'l'aO'a.,; 
Oh Cíclepe, Cíclope, dende tu imaginacién l,a velad•? 

AYx' tvetov -ral.&pmt¡ TS ,cl.Cxo, e¡ •u\ e~bv A114aac¡ 
Ojalá fuera que canaatea tejiera• y ra•• ceaecharaa. 

E6 p110'1T e¡ raA.6.-ra·, av lame:¡ "ª' xo.ll( ov' llAA.civ. 

Encentrará• a etra Galatea que quizá• aea •• bella. 
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VIRGILIO 
69-'11-'13s 

11 

IDILIO XII 

Ah Ceryden, Ceryden, quae te dementia cOll)itl 

Ah Coriden, Ceriden, qué lecura se ha apederad• de tíl 

Quin tu aliquid saltem potius, querum indiget usus, 

Perqué ne alge, a le menes, mejor de le que tanto necesitas 

Viminibus mellique· paras detexere junce? 

de blando mimbre preparas o tejes cen junce? 

8 s ~6aaov lµ'a0fp~vas C1lJ ,avets, aKisp~v 0'6Kb ~qy6v 

VIRGILIO 

1-1 s 

IDILIO XIII 

así mejas alegrad• tú, apareciende baje la sembra de la en­

cina. 

•••••• sub tegmine fagi 

•••••• baje la sembra de esa frondesa haya. 

HILAS 

58 s Tpls µ\v tlav ttUaev, ~cov ~aeb~ ~puye lo,~6s. 

VIRGILIO 

Y tres veces a Hilas llamé, tan fuerte ceme pedía mugir su 

muy pederesa garganta. 

Vl-43-44 Bis adjungit, Hylam nautaeque fente relictum 

Añade a estas cosas la historia de Hilas abandonado en la." 

Clamassents ut litus, Hyla, Hyla omne senaret. 

aguas, a quien llamaban les marineros cuando en toda la pi!_ 

ya re sonabas ¡Hilas J ¡Hilas J 
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68-69 • ••••• 'Anb KpoTd,mv n116µea0a 
TIONIJOS ••• • • • en las ei~n~s. eapezamos 

VIRGILIO 
I - 29 s 

IDILIO XV 

58 t 

VIRGILIO 

111-93 s 

VIII-71 t 

náVTe~ YflPa.Aio,, Ka\ trc,oxsp?n te¡; y4vuv !pn'ei 
tedes a encanecer y sucesivamente a la barba se desliza. 

Candidier pestquam tendenti barba cadebat 
Cuando ya •l cortarla caía más blanca mi barba. 

SIRACUSANAS O ADORADORAS DE !DOldS •. 

"I1C1Cov Ka\ Tbv tuxpbv lSq111 ,v Tl:t ll4A, 0'1'a Os6o{xm 
Al caballo y· a la fría serpiente es a le que más teme 

Frigidus, • pueri, fugite bine, latet anguis in herba. 

Mancebes, huid de aquí, la fría culebra ae •culta debajo 

de la hierba. 

Frigidus in pratis cantande ruapitur anguis. 

con elles (les cenjures) se parte en les prados la fría 

culebra. 

- - ... -
IDILIO XVII ALABANZA A. P·TOLEMEO. 

1-2 'lx Aibc¡; dpxá,p.saea Ka\ te¡; ACa 1~yeTe Moiaa,, 

VIRGILIO 

111~60 1 

Per Zeüa empeza••• y en Zeua terminamea, eh Kuaaa, 

,eaváT<DV Tbv !p,aTov •••• 
de lea i1111ertale• al más neble •••• 

Ab Jeve principiua Mua~, Jevia emnia plena 

Empecemos por Júpiter, Musaat de Júpiter están llenas te-· 
das las cesas. 
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31 

VIRGILIO 

88-90 

V 

-roo 6A\: e1, bápe, ov e1xú-r<1Aov 1texa.par.itvov fSto, 'i. 
y al ,tr, (le die) su •za de hierra tallada de nudea. 

At tu sume pedlllll, qu,• me quUll aaepe regaret 

Toma tú este cayada, que muchas veces me regí se lt diera 

Non tulit Antigeness et erat tum dignus a•ri 

sin canseguirlt !ntígenes, y esa que era digna de ser amada 

Formasus paribus nadis atque aere, Menalca. 

Vista••, cen sus nudes iguales y guarnecidt de acere, Menal 

cas. 

IDILIO IVIII EPITALAMIO A HELENA. 

29-311 n,efpa µfya Aaov &vfopaµe K6oµos dpoúpa 

VIRGILIO 

V-32-34 1 

El prant, crecimient, ea el ad,rn, de una tierra fértil, 

~ x&cm xu~áp,e1aos, ~ ftpµa-r, eeaaa.>..\s Ymros. 
del jardín, el ciprés, del carr,, el tesálict caballa. 

!>Oe xa\ ~ ~oo6xpws 'EAfva AaxeOa{µov, x60'µ,os. 
Así también, Helena la de la tez celar de rosa, es ador­
ne de Lacedemenia. 

Vitis ut arbtribus dectri eat, ut vitibus uvae 

C••• la vid es gala de les árbeles, la uva de las vide•, 

Ut gregibus tauri, segetes ut pinguibus arvis; 

Cem, les tarea ••n la de lea rebañas y las miesea las de 
laa ninO'Íi•• ••mhrad••-



VIRGILIO 

11-1 t 

20-21 

VIRGILIO 

VIII-601 

Un heab~e muy ameres•, de un curel adelescente se enameré 
1'tlV \l()pq,\y 6:ya8w, 1'bV 6'k 1'pmrOV OÓ1''8'6µ.o{co. 

de buena apariencia, 1ere de mala• •neraa, 

Fer•••• Paater Ceryden arcle1tat Alexia 
El paster Ceriden ardía de amer per el hermeso .A.lexis, 
Delicias deminit nec quid speraret habebat. 

delicias de su dueñe, y ni aún esperanzas alcanzaba. 

••••• Ompá 1'oi ~A80V 
••••• 1• vine este• regales 

Ao{ae,a 1'aÜTa ~€paw ••••• 
Últimes, trayéndete •••• 

••• extre•• h•c munus ••rientis habete 

• • • recibe este pestrer tribute de un ••ribunde • 

IDILIO UIV EL PEQUEÑO HERCULm. 

86-87 "E0'1'a.i Ol\ 1'oÜ1'' !µ.a.p, &n1vtxa vef3 pbv tv eóva 

VIRGILIO 

Segur• que vendrá este día cuande al cervatill• en la cama 
xapxap60mv ~{veaeat C&iw AVXO~ o6x Aeal~ae,. 
viende el l•b• de les dientes agudes, ne querrá dañarle. 

IV-10 y 22 Habla de una edad de ere que vendrá cen el naciaiente de 

un hij• de Pelién. 

• • • nec •gn•s metuent armenta leenes • 

• • • y ne temerán les ganades a les cerpulentes leenes • 

V-60-61 Nec lupus insidias pecaris, nec retia cervis 

Y el l•b• ne hestiga al ganad•, ni las redes tendidas 
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Olla delum meditantur: ••• 

efrecen acechanz~s a los ciervesa ••• 

93-96 ·HP' O\: O'Ullé~aCJa x6v, v 7CU p'b; iiµ,q,i1t6>..wv 'l't e; 

VIRGILIO 

En la mañana tempran• reuniende la ceniza del fuego, que una 

~,táno e?i µá.>..a TCQC1av hlp TC01'aµ,oio q,&pouO'a 
sirvienta la arreje muy bien teda encima de UD ríe llevándela 
~wyáoas t~ 1Cf1pas 6TCepoup,ov, at b\ vefaero 
desde una reca abrupta, más allá de la frontera y que regrese 

ft.C11' p ErC''l' O e; • • • • 
atrás, sin que tuerza ••• 

LOl-102 s Fer cineres A.marylli feras, riveque fluenti 

VIII Saca esas cenizas, A.marilis y arréjalas al arreye 

Trasnque caput jaces ne respexeriss ••• 

per encima de tu cabeza, sin mirar atráss ••• 

A les idilies XXV, llVI, XXVII, XXVIII, IlII, In y lll, 

ningUQa églega tiene semejanza. 

EPIGRAMA I s 

5 

Y el altar será ensangrentad• por este mach• cabríe de cuernes 

VIRGILIO 

1-7 s Saepe tener nestris ab evilibus imbuet agnus. 

Frecuentemente empapará su altar la sangre de UD recental de 

mis majadas. 
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1 

CAPITULO IV 

¾) Influencia de Teócrito, a través de Virgilio, en Garcilaso. 

>) El siglo xvm y el Romanticismo. 

:NFLUENCIA DE TEOCBITO, A TBA\'m DE VIBGWO, EN GABCILASO. 

Entremos ahora en materia a ver a nuestro tercer personaje, siguiendo la línea de sucesión que 
!mpieza con Teócrito, sigue con Vll'gilio y termina en Garcilaso de la Vega, el príncipe de los poetas 
::astellanos, el Virgfllo de la Llrica F,spañola. 

A Garcilaso le tocó vivir en una época en que el Humanismo era un adorno de la nobleza; había 
->oetas entre la gente de sociedad, y príncipes y cortesanos estudiaban a los clásicos. 

~ un poeta del Renacimiento, y .es iniciador de la llamada Escuela ltalianista. 

El Renacimiento llega con las inutaciones de las formas artísticas, del contenido y de los temas. 

La métrica, italiana, acabada de introducir por Boscán a España, la defendió Garcilaso con tesón 
,nsospechado, y es tan diestro en la lira, que ni fray Luis de León logra aventajarlo. (1) 

Entre los dos (Garcilaso y Boscán), crean la poesia Renacentista ~pañola. Garcilaso perfeccionó 
,as innovaciones métricas que Boscán babia empezado a practicar. Estas consisten en cambiar los 
rersos cortos por sonetos; y el en.decasílabo, acentuando en la 6a. silaba o en cuarta y octava rima, y el 
'erso suelto, que son los versos que usaban los autores famosos de Italia; además, hizo que las personas 
;ustaran de la lira, la silva y la canción. (2) 

Esta tarea no fue fácil, no obstante estar maravillosamente bien dotado, pues estaba en el co­
llflienzo de una edad que empezaba a surgir, y se babia roto la vieja tradición poética, la vida nacional 
staba alterada, y en general, el espíritu estaba lleno de las nuevas ideas que el Humanismo hizo cam 

->iar. (3) 

La mayor gloria de Garcilaso, es la de haber sido un artista Imitador, pues al imitar modelos de 
abla diferente, tuvo la originalidad de enriquecer a su patria no sólo con las formas técnicas, sino 
-amblén con el nuevo lenguaje poético. 

Su alma fue de una calidad grandiosa. Poseia una inquietud sentimental, que distingue al hombre 
xcepcional. Para él unir lo diferente·era imprescindible para pj>der crear; es por eso que la inmensidad 
,e la dulzura en el cantar de Salicio y Nemoroso se comprende perfectamente si lo vemos como "un diá­
>go entre dos almas diferentes de una misma alma". 

Un rasgo de su espíritu es su ~olismo. El es castizo, y el casticismo puro es una mezcla de 
,) no castizo con lo que siempre es y será castizo. Así es como creó una poesia española ciento por ciento, 
yudándose con las contribuciones clásicas e intalianas. ( 4) 

En la perfección que tienen sus formas, hay una belleza que se nos antoja complicada, y el doloroso 
-!ntimiento clásico se nos hace eterno por su contenido humano. (5) 

CUando leemos a Garcilaso, notamos en las palabras, y una evocación que es · anterior al sentido 
-,wico y perfecto de la oración. 

Su~rsénsibilidad le permite 1;1S8r todas las realizaciones !xp~sivas posibles que sirven como· 
:cltante de la PB}abra h~a, y atinadamenté llega el acento ntm1co sobre aquellas de las voces que 
enen m6s expresividad de Jwcio o de afecto. (6) 
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De él dice un poeta erudito: "En él la belleza de las palabras da luz al orden, y la hermosura d• 
orden, da resplandor a las palabras. Los versos no son revueltos ni forzados, sino llanos, abiertos 
corrientes, y tienen alteza en su estilo. La grandeza asciende en soberbia, y la dulzura desciende e 
humildad, pero él anudó con tal temperamento estas dos virtudes, que hacen una armonía propo: 
cionada". (7) 

Azorin le adorna con el siguiente párrafo: "el único poeta exclusivo e integradamente laico. N 
sólo entre los poetas constituye una excepción, sino entre todos los escritores clásicos de ~paña. E 
la obra de Garcilaso no hay ni la más pequeña manifestación extrateITestre. Todo es humano en él: 
lo humano ha sabido expresarlo con una emoción, con una lejanía ideal, que nos cautivan y llegan ; 
fondo de nuestro espíritu. Sobre sus angustias íntimas, sobre el trama de desesperanza, ¡cómo resalt 
una visión rápida del paisaje!". 

Tiene el don de la perfección, para los clásicos, y el sentimiento amoroso y la melancolía, agrada, 
a los románticos, que lo consideran como un cantor superior. (8) 

Además de todas las cualidades, que aunque sea en forma suscinta hemos puesto a la consider: 
ción de ustedes, hay otra, la más importante para cumplir con el capítulo que nos otUpa, y es la ínflue: 
cia, y más que influencia, la afinidad, la armonía preestablecida que existe entre el Mantuano y Garcila: 
de la Vega. 

El magnífico sentimiento bucólico de Garcilaso fue otra de las causas que provocaron su fama, 
esta causa es una derivación directa del influjo que tuvo Virgilio en la obra casi total de Garcilas 
pues cuando se estudian su vida y su obra, notamos con sorpresa que sea el tema pastoral el preferi(. 
por él, considerando que la caITera militar ocupó totalmente su vida. Así vemos que el tema pastm 
es una reacción inconsciente de su propio vivir, transformando la realidad, en sus ostentacíor,r 
mundo artificial de los pastores. Además, es un descanso para su agitada vida de soldado. 

Su Musa no se inspiró ni en los éxitos de las armas, ni en la grandeza imperial. (9) 

Pasemos a ver el Virgilianismo que encontramos en nuestro poeta. 

Garcilaso conoce profundamente a Virgilio, de tal modo, que en ocasiones lo cita de memoria. Sob 
el particular, decía San Agustín que cuando Virgilio "gran poeta y el mayor y más ilustre de todo. 
es bebido hasta la últ'ima gota, ebebitus, por las almas tiernas, no fácilmente era olvidado. (De Civita 
Dei. Libro I c.3.) 

Garcilaso, tratando de imitar las casi mimitables cadencia~ de las Eglogas, de Virgilio, consig 
hacer una obra en la que destaca, apareciendo como un verdadero genio. Ya otros poetas habb 
querido hacerlo, sin embargo, a Garcilaso le tocó seguir el curso que Virgilio había trazado,' y sólo 
logra captar el alma del Mantuano, consiguiendo obtener el encanto melancólico, clásico en su predecesc 
¡ Y después de cuatro siglos, su lenguaje es todavía joven, fresco y lozano! 

El estilo que pueda tener un hombre, poeta, no lo define. Lo que es realmente el hombre lo é 
fine, y es la fibra más íntimamente suya, es el sentimiento. Por medio del sentimiento, se apropi~ de 
naturaleza que lo rodea, la acepta, pero la cambia, la modela, la vuelve a concebir, de acuerdo con 
y la señala marcadamente con el sello preciso de su personalidad. (10) 

. Garcil~so en sus Eg!ogas, nos describe limpiamente el paisaje. La naturaleza oye sus quejas ~ 
sufrir cambio alguno. Si hubiera cantado las alegrías de su alma, seguramente la hubiera modificaé 
idealizándose o imaginándola diferente. 

En su tercera égloga, nos pinta un placentero lugar, que da ánimo a los sentidos, y nos agra 
sobremanera: ve un Toledo, patria del poeta, tranquilo, sereno, lleno de majestad: 

El río Tajo, en áspera estrechez reducido 

Metido en hondo cauce 
' 

Va casi ciñendo un monte 

Allá en lo alto, en la cumbre 

aparece una ilustre y clara pesadumbre 

de viejos edificios coronada 

Aquello es Toledo 

Ja más feliz tierra de España. 

-56-

(11) 



A düerencia de Garcilaso, Góngora ve un Toledo violento, poderoso, lleno de fuer-La. ¿Por qué? 
Porque el primero escribe en el siglo XVI, siglo del Renacimiento, y el segundo en el siglo XVII, siglo 
del arte barroco. (12) 

Veamos ahora, en particular, algunas de las ocasiones en que Garcilaso tomó algo de Virgilio: 

V. Bue. VIl-11-13: Hic virides tenera praetexit harundine ripas 
Mincius, eque sacra resonant examina quercu. 

Vendrán aquí a beber, por ellos mismos los novillos del prado del Mincio, 
en las orillas se escuchaba el susurro de un enjambre de abejas en una 
encina. 

Garcilaso nos describe un rio lento y transparente, el Tajo, y el susmTo de las abejas. 

Egloga m 79-80: En el silencio sólo se escuchaba 
un susurro de abejas que sonaba. 

Virgilio habla de fuentes claras en la bucólica II, verso 59. Asimismo Garcilaso en la Egloga I, 
45-48 dice: 

Salicio recostado 
al pie de una alta haya en la verdura 
por donde una agua clara con sonido 
atravesaba el fresco y verde prado. 

Igualmente le canta a la pureza del agua: Corrientes aguas, puras, cristalinas, en la Egl. 1-23~. 

En las Eglogas I de Garcilaso y X de Virgilio, las más bonitas de cada uno de ellos, son en las 
:¡ue más abundan las lágrimas, pero aunque en Virgilio hay lágrimas en todos lados, hace notar lo que 
le agradable tiene la vida, aunque lo hace con ojos llorosos, son lágrimas producidas por males que 
1an hecho los hombres, los veteranos de guerra que han desalojado a los colonos propietarios de sus 
:ierras en Mantua (su padre entre ellos). 

Garcilaso sufre por si mismo, es más egoista, pues las lágrimas vienen de su amor desafortunado, 
,¡ siente alivio al llorar: Salid sin duelo, lágrimas, corriendo. (Egl. I) 

Hay otro elemento que está unido profundamente con las lágrimas y es el amor que todo lo vence 
'omnia vincit amor". Bue. X-69, tema de la mayoría de las bucólicas de Virgilio. Garcilaso opina que 
10 sólo puede vencerlo todo, sino que es el padre de todas las cosas. 

En Dante y Petrarca aparece el suicidio romántico, por amor, considerando que el amor es más 
uerte que la muerte. También en las Eglogas hay un adelanto, cuando una pastora enamorada se tira 

-1.l agua, desde un monte, habiéndose despedido del paisaje. 

'· Bue. VIII-58-60 . . . . . . Vivite, silvae ! 
Praeceps aerii specula de rnontis in undas 
Deferar; ..... . 

. . . . . . Adiós, oh selvas 
Voy a precipitarme desde la cima de un alto monte 
en las olas; ..... . 

El Albanio de Garcilaso se deja caer de "un barranco de gran altura . . . y de igual manera que Vir­
'ilio, le dice adiós a la naturaleza: 

iar. Egl. Il-634-638: adiós montañas, adios verdes prados; 
adiós,. corrientes rios y espumosos: 
vivid sin mí, con siglos prolongados. 

Hay un tercer elemento que Garcilaso toma de Virgilio, y es el fatum= lo dicho (Participio pasado 
~utro del verbo for, faris, fari, fa tus sum). 

Los dos sufren el peso del fatum, y sienten lo vacilante y endeble de su propio fatum ante la dureza 
severidad del destino: ' 
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Gar. Egl. 11-164-169: En este amor no entré por desvarío 
ni lo traté como otros, por engaño 
ni fue por elección de mi albedrío 
desde mis tiernos y primeros años 
a aquella parte me inclinó mi estrella 
y aquel fiero destino .de mis daños. 

Virgilio en sus Eglogas II, IV y V, tiene un espíritu épico que es más acentuado todavía en la IV: 
Garcilaso no posee en absoluto ese espíritu. El sólo cuenta con palabras expresivas y efusivas su pena 
interior; sin embargo, tiene un acentuado espíritu dramático, tanto que Herrera le llama "dramática': 
a su égloga II. 

Compendiando las notas precedentes, diremos que el Virgilianismo de Garcilaso estriba en: expre, 
sar en formas clásicas la ternura y melancolía del romanticismo, ayudándose con las lágrimas para pro 
ducir en el lector un sentimiento más profundo de pena; el modo como concibe el hado; la naturalez, 
fundamental de la obra: el amor; su pacifismo y su espíritu dramático. Virgilio tiene otros elementos er 
su obra: religioso, épico y principalmente, y es el más notorio, el sentimiento patriótico. 

Por la índole del tema, las Bucólicas de Virgilio son las que más influencia tuvieron en las égloga: 
de Garcilaso. Este no lo copia estrechamente, sino que al leerlo, lo hace suyo, lo asimila y crea la obr~ 
con un sentimiento propio. 

La Egloga I de Garcilaso tiene afinidades con las siguientes églogas de Virgilio: I, III, IV, V, VI 
VIII principalmente, y X. 

Hay quejas por un amor traicionado en los dos poetas; también las hay porque la muerte les arre 
bató a sus cariños. Igualmente Salicio le canta a Galatea todo lo que le dió y recuerda al "Mantuam 
Títiro": 

Egl. I-169-174: 

V. Egl. I-80-81: 

Siempre de nueva leche en el verano 
Y en el invierno abiendo en mi majada 
la manteca y el queso está sobrado; 
de mi cantar, pues, yo te vi agradada 
tanto que no pudiera el mantuano 
Títiro ser de tí más alabado. 

sunt nobis mitia poma, 
castaneae molles et pressi copia lactis. 

. . . tengo dulces manzanas 
castañas cocidas, y queso abundante. 

En los dos hay una ponderación de su persona: 

Gar. Egl. 1-175-180: Salicio: no soy, pues, bien mirado 
tan disforme.ni feo; que aún agora me veo 
en esta agua que corre clara y pura 
y cierto no trocara mi figura 
con ese que de mí se está riendo. 

V. Bue. II-25-27: Nec sum informis: nuper me in litare vidi 
Quum placidum ventis staret mare: non ego Daphnim 
Iudice te, metuam, si aunquam fallit imago. 

Tampoco son tan feo: poco ha me he visto en la ribera 
Mientras el mar estaba muy tranquilo: y no yo a Dafnis 
Juzgándome tú, temería, si no miente la imagen. 

Virgilio a su vez, tomó estas líneas de la bucólica VI de Teócrito. 

La Egloga II es parecida a las bucólicas I, V y muy predominantemente a la X, pues las dos va 
dirigidas a personajes importantes: Virgilio a Galo, y Garcilaso al duque de Alba don Fernando de Ti 
ledo, (Albania) y a su esposa, doña Maria Enriquez ( Camila). 
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Gr. Egl. 11-517-522: Albanio se ve rodeado de pastores: 
"Vinieron los pastores de ganados, 

vinieron de los sotos los vaqueros, 
para ser de mi mal de mí informados 
y todos con los gestos lastimeros 
me preguntaban cuáles habían sido 
los accidentes de mi mal primeros. 

De igual modo, alrededor de Galo: 

V. Bue. X-19-21: Venit et upilio; tardi venere subulci; 
Uvidus hiberna venit de glande Menalcas. 
Omnes, Unde amor iste', rogant, 'tibi'? Venit Apollo: 

Vino el pastor, lentamente vino el porquerizo; 
-vino Menalcas empapado del roc\o del invierno 
Todos le preguntan: Dónde encontraste este amor? Apolo vino. 

La Egloga m tiene influencia de las V y VII de Virgilio. Los dos son cantos amebeanos, copiados 
a su vez del idilio VII de Teócrito y aparece la zampoña como acompañamiento de ellos. 

Para terminar, daremos unos cuantos pensamientos, que servirán de conclusión: 

El renacimiento tuvo como uno de sus principios, el imitar a los clásicos, razón por la cual Garcilaso 
imita a Virgilio. Garcilaso posee, por ende, una herencia que le viene de un gran autor, y un sentimiento 
muy propio que le permite producir una obra de gran calidad tanto artística como poética. Permite que 
su alma sea influenciada, pues bien sabe que antes que perjudicarla, esa influencia la ayudará para que 
de su pluma salgan poemas muy personales. (13) 

Hablemos algo ahora de lo Pastoral en Garcilaso. 
Para ouscar la perfección o el ideal en el vivir, regresamos al pastor, al salvaje o a) niño, pues 

ellos tienen una espontaneidad que les proporcionó la naturaleza y que ni las pasiones, ni la civilización 
ha cambiado. 

El tema pastoril es utópico, y los poetas que lo trataron, jamás pensaron en dejar su vida de la 
ciudad, sino que idealizaron lo natural, para hacer notar¡ en contraste, los defectos de la Corte y de la 
civilización. 

En la poesía bucólica, hay quietud y paz, un ansia de calma que suspira por lo inalterable. La rea­
lidad y el tiempo no existen. Hay un ambiente platónico cuya única pasión es el amor, y el único gusto 
es la contemplación de la naturaleza. Los artistas que formaron esa vida, al verla tan lejos, la anhelaron 
más y a su vez se sintieron pastores. 

En esta época, en que hay tanta falta de ánimo humanístico, lo pastoril puede parecer como un 
género convencional o artificial, como ciertamente e.::. 

Garcilaso tuvo constantes lecturas latinas y tratos con las cosas de Italia. La influencia de Virgilio 
es indudable, y también la de Sannazá.ro. (14) 

"Otros antes oue él habían querido seguir las huellas del Mantuano; sólo Garcilaso sorprendió el se­
creto de su alma, apoderándose de su melancólico e incomunicable encanto". (15) 

Su temperamento se vacía en el molde pastoril, pues lo considera el mejor vehículo de expresión. 

En la corte que vive hay desórdenes, que no solamente no logran intimidarlo, sino que producen en 
él una sensación de hastío para todo lo que es citadino y se refugia en el campo, que se reviste de irrea­
lidad, creada por su alma en busca de un anhelo. Es una percepción metafórica. ( 16) 

INFLUENCIA DE TEOCRITO EN EL RENACIMIEN'l'O. 

Puede decirse, sin faltar a la verdad. que casi no hay belleza alguna en la poesía pastoril del mundo 
entero, que no provenga de Teócrito. (17) 

El teatro pastoril se creó durante el Renacimiento. Sus actores eran los pastores y pastoras crea­
dos por Teócrito e idealizados por Virgilio, teniendo como compañeros a los sátiros, faunos, panes, etc. 

Virgilio inventó los amores sin esperanza que sirvieron de tema de amor, como novelas, creando 
obras completas, con personajes pastoriles, con el encanto de los trajes y el paisaje de la Arcadia. 
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La primera ohra teatral que sp escribió en ia lengua moderna, con tema profano, fue el "Orf.-o'' 
de Policiano. 

Estas obras, representándose como un género independiente, fueron el principio de muchas come­
dias ( una de ellas es el ''Como Gustéis", de Shakespeare). y su música lírica y sus escenarios, fueron ! 

como un antepasado de la época moderna. 

"El Sacrificio" dt> Beecari. representado en Ferrara en 1555, fue la primera obra de gran pro- 1 

porción. 

Hay dos obras gigantes: el "Amintas" de Torcuato Tasso y el "Pastor fiel" de Battista Guarini. 

F~n la poesia bucólica, no se hace mención de las groserías de la vida del campo, ni tampoco se le 
evité1n, pt•ro se insiste principalmente, en su pureza esencial. 

El espíritu pastoril ya había surgido mucho antes del Renacimiento: "El Jeu de Robin et Marion" 
de Adam de la Halle (1250), es una historia de pastores. 

En España hay ejemplos prerrenacentistas: las "serranillas" del Marqués de Santillana, pequeños 
poemas burlescos, en los que platica una serrana y un caballero. 

Pero la lectura de los poetas bucólicos latinos, fue la que hizo renacer el estilo en la literatura 
moderna. 

En 1341, Boccacio escribió el "Admeto", que representa por vez primera los ideales bucólicos y de 
la novela. 

En seguida viene "La Arcadia" de J acabo Sannazaro, que era conocido como manuscrito desde 
antes de 1481 y fue publicado en 1504. Es ésta una novela pastoril con recuerdos de poemas épicos, 
clásicos y además, citas filosóficas. Pone en ella paisajes vistos en Homero, Teócrito, Virgilio, Ovidio, de 
otros poetas clásicos y por supuesto su propio pensamiento. Tuvo un gran éxito. Se tradujo al francés 
en 1544 v al español en 1549. Hay tal cantidad de descripciones, que se le ha llamado "el más completo 
manual de vida pastoril que pueda imaginarse". (18) 

Jorge Montemayor (1520-1561) fue a Italia, y al ver la popularidad de La Arcadia, regresó a Es­
paña y escribió "Diana", que no terminó, porque lo sorprendió la muerte. En la Diana, aparecen mu­
chos pastores, reales o disfrazados y ninfas. Sin embago, en La Arcadia, aunque se hable de ellos, no salen 
a escena. 

Hay que hacer notar una cosa importante, y es que la religión cristiana no se menciona, ni su 
Iglesia, ni su credo. Los dioses son los greco-romanos. 

En el siglo XVI se nota un deseo de alcanzar la perfección y encontrar lo más cercano a la idea 
de la naturaleza pura. Es la fuerza que en la época del Renacimiento hace que caigamos en el 
"Beatus ille" 

Cervantes en su "Galatea" pone en perfecta afinidad el desprecio que le tiene a la corte, con lo 
pastoril: "Cuando me paro a considerar, agradables pastores, la ventaja que hace al cortesano y 
soberbio trato el pastoral y humilde vuestr.o, no puedo dejar de tener lástima a mí mesmo y a vosotros 
una honesta envidia" (Galatea pág. 38). Esto no3 da la idea de un naturallsmo que raya en lo místico. 1 

Cervantes considera esencial el tema pastoril pJr su ideología y su belleza. 

Lo pastoril llega a la hora que debe llegar, encaminado por fuertes motivos que tocan profunda­
mente la sensibilidad y la forma de pensar del tiempo que le toca vivir. (19) 

Inglaterra también tiene un libro entre otros tantos que representa este movimiento: "La Arcadia 
de la Condesa de Pembroke", obra que dejó sin terminar Sir Philip Sidney, Tiene esta obra una Ar­
cadia, que es más violenta que las de Virgilio o Sannazaro. Hay una mezcJa de poesía bucólica arcádica 
y de novela, que se une a la fantasía y que produce un relato, que vendrá a considP.rarse como fuente 
de la ficción moderna. 

De Francia salió la "Astrea", de Honoré d'Urfé (Astrea es el espíritu de la Justicia que al final de i 

la Edad de Oro, dejando la tierra se transformó en la Constelación de la Virgen del Zodiaco). En 1607 ' 
se publicó. Sus personajes, damas y caballeros, vestidos como pastores, desean abandonar el bullicio de 

1 

la corte para vivir una realidad más calmada. Su escenario es la Galia del siglo V. 
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Pierre de Ronsard, tradujo el idilio XI de Teócrito y después hizo seis Eglogas que son arreglos 
de Virgilio y Sannazaro. No se cuentan entre sus mejores obras y son: lo. El Redil. 2o. Aluyot y Fresnet. 
3o. Canto Pastoral. 4o. Du Thier (imita a Melibeo). 5o. Carlin, Xandrin, Lansac. 60. Sobre la Muert~ de 
Margarita de Francia, (hermana de Francisco I). Regnier reúne en varias ocasiones los nombres de 
Ronsard y Virgilio. 

Se puede decir que la mayoría de los poemas de tema pastoril, son serenos y tranquilos, pero 
hubo dos poemas, compuestos por Luis de Góngora y Argote, que son como una reacción: difíciles, dife­
rentes, violentos: "Polifemo" y "Las Soledades". El primero es de tipo cómico, y el segundo, aunque 
cómico también, es de más trabajo y más perfecto. 

En el teatro también vemos los temas bucólicos, y se recitan las Eglogas de Virgilio y otros 
autores. Este teatro se une íntimamente a la ópera pastoril que tuvo su principio en 1594. 

Lo pastoril persiste a través de la Revolución en Francia con Andrés Chenier, sigue en el siglo XIX 
y aún ahora, en la poesía y arte modernos. hay expositores: "La siesta de un fauno" de Mallarmé, e1 
"Preludio" de Debussy, y el ballet de Nijinski, cuyos temas versan sobre el mismo asunto. Picasso 
en su "Alegria de Vivir", pinta un centauro y un fauno tocando una flauta griega; una ninfa baila y 
un par de cabritos saltan felices. (20) 

No queremos terminar, sin poner aunque sólo sean dos lineas, acerca de don Justo Sierra, que 
merece un lugar de distinción entre los clasicistas más puros. Tiene la influencia de Víctor Hugo en sus 
poemas mayores, pero la gran parte de su obra está impregnada de clasicismo; sus raíces, tocando la 
flor y nata de la literatura Castellana, se refugian en los poetas latinos, y en ocasiones llega a ser 
clasicista ciento por ciento. (21) 

En toda expresión de arte, 'aún se nota cómo brilla el genio de Greda y de la poesía: el ansia de 
querer idealizar la simplicidad de la vida, de tomar la realidad en un mundo inás perfecto. (22) 
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8YPJ:IJ: H QAH 

(1) 

3YPJ:IJ: 
1 

1 "Al-6 'tL -rb q,18'6pwp.e1 icul 4 Td'tVc;, «lnólE, 'l"l¡v« 
4 ffO'tl utc; ff«y«taL p.Elia3E'tCIL, 43~ 3t ICCll 't-6 

ovp{a3ac;• ~'t.l n&v« 'tb 3EhEpov &8lov &nowfl. 
AT. l(CI 'tf\voc; nn ICEp«bv 'tp&yov, «ty« 'ni ).uq,fl• 

«T. ICCI 3' «ty« ).«8TI 'tf\voc; ytp«c;, le; °tt ICCl'tClppd 1 

4 x[¡lupoc;• x1p.&pc., at ic«lbv icpt«c;, lau ic' &p.t~nc;. 

'\lnOAOJ: 
• A3LOv, & ffOLl'~v, 'tb 'tEbv l'Éloc; ~ 'tb ICCl't«XÉc; 
't~v· &nb -rlc; mp«c; ICCl't«ld8E'tCIL !q,ó8Ev G3ap. 
AT. 1((1 ul Mota«L 'tclV oT.ta« aapov ilyc.,v'tCIL, 

ilpv« 'ni a«ICÍ't«V l(llq,fl ytp«c;· «t H ic' &pÉaicn 10 

't~ve11c; ilpv« l«8ctv, 'ni at dv &tv Gcm:pov ~ff. 

ev. Affc; ffO'tl 'tiY Nup.c¡,av, lflc;, 11l1tóh, 'tf\3E 1CC18{f.11c;, 
&e; 'tb IC«'tllV'tEc; -roO'to ya&>loc¡,ov «t 'TE p.uptic111, 

ovpla3EV ; T ilc; a· 11ty11c; ly<l>v lv 'tf3E "ºl'Euaa. 

4 f. 0~ 8Ép.Lc;, 2l, TtOLp.~Y, 'tb p.EaCll'8pLVbV O~ 8Ép.Lc; lp.p.LV 1r, 

ovpia3o. Tbv navu a .. ao{ic11p.Ec;' ~ ymp &n' lyp«c; 

't«vLicm icEKp.«icdlc; &p.1t«ÚE't«1· IO't1 at micp6c;, 

ICCI( ol &El 3p1p.Et« xolA TtO'tl ,Lvl ic&81)TCIL. 
'AW 'ni yip a~. 8úpa1, 'tll Alic¡,v13oc; llya' &d3Ec; 
icui 'tic; Bouicolliclc-; l-nl 'tb nliov tKEo p.oLauc-;, 20 

3E0p' fflO UV Tt'tElÉCIV fa3&>p.E8CI 't&\ 'tE npl~Ttc.l 

ICCll 'tiV Kpe1ve11&v ICCl'tEYCIY'tlov, 4'rtEp a 8é3icoc; 

't~voc; a TtOLp.EvLdc; ICCll 'tlll 3púEc;, Al 3É IC 1 &done; 
&e; &ic« 'tOV A18'6«8E Tto'tl Xp6p.1v ~a«c; lp(a3G>v, 

uty& 'tÉ 'tOL kla&\ 313up.cxTÓicov le; Tplc; &p.HE,111 1 2~ 

1 3ú' lxow' lp(c¡,c.,c; T10't11p.tlyne11 le; 3úo T1É>J.11c;, 
IClll B118tJ ICLaaú81.0v ICEKluap.Évov &att ICT)pfi\, 
&p.c¡>&\Ec;, VEO'tEUXÉc;, l't1 yAuc¡,úvo10 Tto't6a3ov. 
Ta T(O'tl- p.tv xELll) p.11pÚETCIL 6q,ó81 ICLOaóc;, 
1CLa1Jbc; U1x,úac¡, 1CE1Cov1p.Évoc;· & at 1Cll't1 11,hóv 30 

1CC1pn4\ ll1f. ElAEL'tCIL &ycx>J.op.Év11 KpOICÓEV'tl, 
·Ev'toa8Ev at yuvú, 'tl 8aé3v 311{3ulp.11, Ú'tUIC'tllL, 

&a1Cl)'tll T1ÉT1lc¡, 'tE ic11l líp.1tUICL º 11Ap at ot l.v3p,:c; 
iculbv lBupúl,ov'tEc; &p.018113lc; llloBEv al.loe; 
VELICEloua' l1tÉEaa1• T« 3' o~ c¡>pEvbc; 111'rE'tlll 11GTQc;• 3) 
&U' 6icll p.tv 'tijvov 110,-13Ép1CE'tC1L ilv3p« ytA111a11, 
l>J.OICCI 3' 111' T10'tl Tbv ~LTt'td VÓOV' ot 3' 611' fpc.,'toc; 

ª"ªª icuA01316c.,v-rEc; l'l~OLCI p.ox8C~OV'tl, 
Totc; 3.l: p.É'tll yp11tEÚ<; 'tE yÉpc.,v 11Éi:p11 'tE TÉi:uic,:111 
l.ET1púc;, le¡,' 4 OTlEÚ3c.1v p.Éy11 3(1CTUOV le; B6lov n,m ~o 

o 11pÉa8uc;, ic&p.vovTL -rb ic11pupbv &v3pl lo1ic,'.:..:;· 
c¡>cx(')c; ICII yu!G>v vLV &aov a8Évoc; lllo111EÚELV' 
w3É ol «;>3~1CIIVTL ICCl't1 11Gxtv11 mkv,:08,:v tvEc; 
1t11l 11ol."' T1Ep lóvTL, 'tl> at aBboc; ilf.1ov ij811c;. 
T U't9bv a· ISaaov l11c.,8av &l1'tpÚ'tOLO yÉpov-roc;. 6:'> 

IDILIO I 

TIBSIS O LA CANCION 

Cuán dulce es el susurro dd p o, oh cabrero 
que cerca de las fuentes canta, pero dulcemente tam­

(bién tú 
tocas la zampofta; después de P , tú el segundo premio 

(te llevarás. 
Si él escoge al macho cabrio, que lleva cuernos, la 

[cabra tú tomarás; 
P~ro si la cabra toma él como egalo, a ti te toca 
la cabrita; y la carne de la brita es buena, hasta 

[que la ordeftas. 

CABRERO 
Más dulce, oh pastor, es tu 

de las rocas y se de-rama desd 
Si las Musas a la oveja como 
el cordero pequefto tú recibirá 

ellas el cordero tomar, tú de 

TIRSIS 

nto que el agua que 
[que se derriba 

lo alto. 
galo llevan, 
como regalo; pero si 

[gustaran 
llas después, la ove.ja 

[tomarás 

¿ Quieres por las Ninfas, g 'eres, oh cabrero aquí 
[sentarte, 

aqui en esta inclinada moqtafta en que los tamariscos 
cantan? y las cabras yo en tste lugar guardaré. 

CABRERO 
No es permitido, oh pastor, a mediodía, no es per. 

[mitido a nosotros 
tafter la zampofta. A Pan tememos; porque por la caza 
en esta hora estando muy cansado, descansa; y está 

(irascible 
y siempre la agria bilis e.n su nariz está sentada. 
Pero tú Tirsis, seguramente los de Dafnis dolores cantas 
y~ llegado al colmo de la bucólica Musa 
ven, bajo el olmo sentémonos. frente a Priapo 
y a la fuente d~ las Ninfas, donde está aquel banco 

[rústico 
el de los pastores, y las encinas. Y si cantaras 
como cuando el de Libia una vez a Cromis cantando 

[disputaste, 
una cabra te daré de dos gemelos para ordeftar tres 

[veces 
la cual teniendo dos cabritos, se ordefta dentro de dos 

[vasijas 
y una honda vasija untada con dos manos de olorosa 

(cera 
nuevame.nte cincelada, y que aún ta talladura huele. 
Alrededor, en sus bordes, se enrolla por encima la 

. [hiedra, 
hiedra de helicriso espolvoreada; y en esta 
orla serpelftea la helix regocijada de su fruto amarillo. 
Por dentro, una mujer, de los dioses obra di~a. hecha 
adornada con un manto y con una diadema. • y a sus 

[lados dos hombre,s 
con bonitos cabellos, uno después de otro, alternati­

[ vamente 
peleando con palabras; pero no a su corazón llega (lo 

[que dicen) 
unas veces está mirando a uno sonriendo; 
por otro lado, al otro presta atención, y ellos, por eJ 

[amor 
que por largo tiempo se hinchan los ojos; en vano 

[sufren. 
Más adelante un pescador viejo y una roca están tallados 
escarpada, sobre la cual apresurándose, una gran red 

[paree~ atraer 
el anciano cansado, a un hombre. fuerte parece; 
dirias que (emplea) de los miembros tanta fuerza para 

[pescar; 
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Tiupvcd11u; ai:01cpuA01taL ica.Abv BÉ6pL8Ev &Aoá., 

,: iv 6A(yoc; i:Lc; icé3poc; lq,' at1:1aaL11taL c¡,uAdcaaEL 

~f!EVO<;' &1:1<pl 8É VLV M' &AQTIEICE<;, & f:lEV &v' 5pxCi:!~ 

<¡>OL'tfi OLVOf!ÉVct '1:CJ.V ,:pQE,Lf:lOY, Ó. 8' É'lll itf¡plf 

1tdcv-r11 6óAov 'tEÚXOLaa ,:b 1lctL8(ov 06 itplv &vT)OEi.11 ,,~ 

c¡,ai:t itplv ~ &icp::ma~bv litl E,'lpotaL KC18LE.n· 

cxó,:c!cp oy' cxv8EpÍICOLOL ICCIA:xV 1lAEICEL &icpL8o8~pctv 

axo(vc¡, lcpap1:1608(.)V' f:1EAE'1:CIL 8É ot o1hE TL 1l~p11t; 

13Ú'tE q,ui:é3v i:oaafjvov, oaov TIEpl TIAÉyf:lct'l:L y018Et. 

n CIV'I:~ 8' &1:1c¡>t 8ÉTt11c; 'llEpl'llÉTt'lCl'tO.L {Jypoc; &iccxvOoc;. '' 

AlTioALicbv Bdcr¡1:101· TÉpcxc; ICÉ 'TU 8u1:1cv -i-rúE,aL, 

Té:> f:lEY ly~ TIO¡l8j;lfj'l Ka;\u8v(~, o.1ydc ·r' i;/lQ.~12 

í:ivov ical -rupÓE'•Tc1 l1Éy01v AEu1to'to rcí.>.01K roe;· 

o·j8É ,:( TIQ ito-rl XE'iAoc; Éllbll 8(yEv, &AA' fn KEl'tch 

o.xp01nov. Tq, icdc TU 1:1ixA01 'llpÓ~j>QII o.pEOC<ll,lotll, (. 

.xt K« l;IOL 't'Ó, q,0.oc;, ,:l,v fc¡>{l:'EJ)OY fSl:'VOV &EÍC7!J<;, 

Ko0TL 't"\I ICEJ)'l:O!'ÉCtl, n&Tcxy', &y118É· ,:cl.v ya.p cioLMv 

oO -r( TICf de; • At8cxv YE -rbv bAEAdc8ov,:cx c¡>uAar.E,Etc;. 

('Q8~) 
OY. "'Apxe:'tE Bou1COAL1Céic;, Mot•«Lc¡>lAcxL, &pxEi:' &oL31ic;. 

E>úpoLc; l\8' QE, Ati:vcxc;, iccxl 8úpaL8oc; &3ta c¡>Qvdc. 65 

n~ 1lOIC1 &p' ~08'' hcx A&c¡,vu; hó.1CE'1:0,1l~ 1lOICC1,Nú1:1cJ111L; 

·H ICCl'l:a nr¡vELw iccxAa 'TÉl:'1lECI; ~ KCl'ta ntv8ov; 

06 ydtp 8~ T\OTClf:lOto l:'Éy01v ~6ov EtxE'T' 'Avá.m.,, 

068' Ahvctc; oicomdcv, oM' ., AicL8oc; te:pov {l8(.)p 

"'APXETE 13ouKOALKíic;~ MolOotL c¡>(AaL, &pxE'T' &oL3«c;. 70 

Tfjvov !'ªV 8é3Ec;, .fjvov AúicoL &púacxvTo, 

-rfjvov XQIC 8pu1:1oto AÉQV licAauae: 8av6vi:a. 

"'ApxETE 13ou1COAL1C&.c;, Mo'tacu c¡,(AaL, &pxE'T1 &oLHc;. 

nollal ol itap itoaaL l3óEc;, 1loAAol 8t '1:E TaOpoL, 

1toll11l 8' 11G 8cx1:1á.A«L iccxl 1t6pTLEc; &8úpcxvTo, 7s 
.. ApxE'TE 13oulCOALKlic;, MotOCll q>lA«L, &pxn' &ol81ic;. 

·H v8' 'Ep1:1éic; itpÓ.TLO'toc; lln' c!pEoc;, EtTIE 8t· « A&q,vL, 

·de; 'TU iccr.-r11-rpúXEL; Tlvoc;, &y118t, T6aoov lpcxa«L; » 

., ApxE'TE Bou1COAL1tlic;, Mota11L q>lAaL, &pxET' &oL81ic;. 

•HvBov -rol BoO-rotL, -rol itoL!'ÉvEc;, cj>it6AoL ~v8ov· So 

'llCXV'TE<; &vr¡pl.,TEUV, TL ná.8oL ICCIICÓV. ·Hv8' & npl111toc; 

ic~c¡,a.· « dá.<¡>vL -ró.Acxv, -rt vu 'TÓ.ICEctL; 'A 8É -ru K&lp11 

TI«oC1c; &va tcp&vC1c;, nó.v-r' &Aoe:cr. nooal c¡,opEL'TClL 

·ApxETE Bou1tOAL1céic;, Moi.OCl.l c¡,LACIL, &pxET 0 &oL31ic;. 

'«'TEL01 ' & 8ÚOEjlQ<;'TL<; &yo.v IClll &1;1~x11voc; laa(. 85 

BoúTou; 1:1.av lUyEu, vOv g• o.l1t6A<,:) &v8pl loL1tC1c;. 

'.(,lnóAoc;, IS1C1C1 foopfl Tac; f:l'}K«3ac; otar. 13C1'TEUVTC1L, 

'TÓ.ICETCIL 6cf>8ctAf:1(.,c;, hL o?J -rpó.yoc; Cl6Tbc; fyEV'TO, 
"'ApxE'(E Bou1toAL1t&c;, MotOIIL c¡,LAcll, &PXu' &ot.3&c;. 

K«l -ru 3' Énd 1t Éaopfic; Ta.e; ncxpBÉvoc; ot« yEA&v-rL, 90 

'TÓ.ICECIL 6<¡>8C1Af:l&>c;, IS'tL 06 f:lE'Ta '1:CltaL xopEÚELc;, » 

T ~e; 3' 0Mb 11oi:EAtE,cx8' & 6ouic:6Aoc;, &lla. ,:l,v 116,:~ 
&vuE micpbv lp(,)'f«, ic11l le; ,:Uoc; &vuE 1:10Lpcxc;. 

·ApxE'(E BouicoAL1t&c;, Mo.to«L, itá.ALV, &pxE't1 &oi3&c;. 

de tal modo se hinchan del cuello y de todas partl" 
[los músculm 

aunque sea viejo, la fuerza es digna de la adolesceucia 
Un poquito más lejos del viejo maltratado por el mar 
de rojas uvas una viña bi.en cargada 
que. guarda un muchachito, en una cerca de espinas 
sentado; y cerca de él hay dos zorras, la una anclr 

[por !as filas de la plantaciór 
comiendo las uvas maduras, mientras que la otra jun 

[to a ~a mochila 
teda su astucia está reuniendo, y no dejar al niño, 
dice, antes que la bolsa del desayuno vacía deje. 
Pero él con asfode.lo una bella trampa teje para cha 

[pulir 
y la aplica con junco; ¡::ero no le importan ni la bolsa 
ni las plantas tanto, como de la red se alegra. 
Y por todos lados de la copa se extiende la flexible 

[espina 
Es variado el espectáculo, una maravilla que cta a: 

[ alma éxtasis 
Para este /vaso) yo al barquero Calidonio una ca 

[bra d 
como precio de compra, y un queso blanco, de blanc, 

[leche 
Aún no todavía eJ. labio mío toco, ahí está 
inmaculada; pues a ti con gusto I te lo daría) y mf 

[complacerír 
si tú, amigo, e). deseable. himno me cantas. 
Y no me burlo de ti. Andal~ querido, el cántico 
de ningún modo !)ara el Hades que trae olvicio guar 

[darás 

TIRSIS 

Empezad la bucólica, Musas queridas, empezad 1, 
[canción 

Es Tirsis el de.l Etna, y de Tirsís la dulce voz. 
¿Dónde estaban ustedes cuando Dafnis se consumía 

[dónde, oh Ninfas: 
;,Acaso en el hermoso valle del Peneo, o en el Pindo: 
Pues no os albe.rgaba la gran corriente del río Anapo 
ni en la cima del Etna, ni en la sagrada agua del Acis 
Empezad la bucólica, oh Musas queridas, eivoezad lf 

[canción 
Por él los chaca1es y los lobos lanzaron gritos de dolot 
.v hasta el león de los bosques lloró su muerte . 
Em:-e:i:ad la bucólica, oh Musas queridas, empezad l, 

[canción 
Muchas vacas a sus oles muchos toros 
y muchas terneras también y novillos se lamentaron 
Empezad la bucólica, oh Musas oueridas, emrezad lf 

[canciór 
Vino Hermes primero, del monte v dijo: Dafnis 
¿quién te atormenta tanto? ¿de quién, oh quP.rido 

[estás enamorado: 
Empezad la bucólica, oh Musas queridas, empezad Ir 

lcancién 
Vini,•ron los vaqueros los pastores, los cabre.ros vi 

[nieror 
todos preguntando: ¿de qué mal sufre:;? Vino Priapc 
y dijo: "Dafnis desdichado, ¿por oué te consumes? } 

[la doncellf 
por todas las fuentes y todos los bosques buscúndotl' 
Empezad la bucólica, ch Musas queridas emcezad 1, 

ícanción 
Ay qué cJifícil eres l!n el amor, y qué poca cxpcríPm·i, 

[tienes. 
Boyero te rlecía, oero cabrero ahora careces. 
El cabrero cuando ve las cabras que están enamo 

[rándoSl', 
se le derriten los ojos, poraue el macho cabrío él no es 
Empezad la bucólica, oh Musas queridas, emoezad b 

[canción 
Y tú también cuando ves a las vírgenes cómo estár 

[riendo 

-64-



~Ht9t JE'l'llv lktal ic«l & K6n¡nc; Y€1'oLa«, g!i 
A6.8p'l p.b 'fUÚLOGl, 8«pflv 3' &vil 8up.llv IXOLO«, 
atn,· • T6 8,¡v -tl>v "'Epwr« K«T16x-o, A&41>vL, AuyL(dv· 
~ f o6ac «6Tl>c; ·Epwroc; 6ft' clpy«lic., tluyLx811c;: • 

"'Apxrr, 8ouicolLKlc;, Mota«L, 'rtÜLv, lpxrr' &oLa&c;. 

T tkv a· lpca x' A'4f>vL«; 'rt0T«l'EL8no· • K6'rtpL 8cpd«, 100 

K6npL VEp.EGOfl,, KmpL 8v«TOtaLV nx8~c;· 
~a'l Y'P tp&a31111,v8' lla.ov lp.p.L 3duacdv: 
A&tv~ d¡v "Ath nacl>v loart«L IAyoc; ·Eprm.. 

·A,xau 8ouicoluc&c;, Mota«L, 1tÜLV, lpxrr' &oLa&c;, 

·ne; liyncr.L 'tcb KúTrpLV 6 Bouac6Aoc; -, lp1tE TtO't1 ·1acr.v, 
lp1tE T(0't1 ªAn(acsv· TrtVEL 3p6Ec; ~at KmELpoc;, 1o6 

cd 3i: accaAbv Bol'8E0VTL 1t0Tl al'liVEOOL l'tALaa«L' 
·ApxnE BouicoAucic;, Moiao:L, TlCULv, lpXET1 &ollic;. 

[&po:toc; x~ac,mc;, b1El 1C11l l'~A« V0l'E6n 
tc.11l Tl'té.>IC«c; BóllEL ICCll Brtplca TlckVTCI awicEL. 110 

·ApxnE BouicoALKic;, Mota«L, 1tckALv, lpxrr' &oL3ic;.] 
cdlnc; &•1c.,c; O'tCIOfl 4LOl'~3Eoc; laaov lota«, 
1t11l MyE' 11 Tbv Boúuv VLICW AúcpvLv, m, l'ÚXEU p.oL. 1 

·ApxETE BouicoAL1t8.c;, Mot<JCIL, TlckALv, lpXET1 &ol&ic;. 
·n Aúic:oL, ¡ 8é3Ec;, a &v' ClpECI 41>c.,Ackkc; lpK'tOL, 116 

x«lpir8' 6 Bouic:6Aoc; al'l'LV lym AúcpvL«; oillCÉT1 &v' 6l«v, 
o-Oich' clvcl 3pul'Qc;, o-Oac lln«. X«tp', 'ApÉ8oLO«, 
Hl TtO'tllt'OÍ, Tol Xdfl ICMbV ICCITa 8ul'8pl3oc; 63c.,p, 

"ApxnE BouicoALacic;, Mota«L, TlaLv, lpxn' &olhc;. 
AúcpvLc; lycllu &3r , ~voc; & Tac; B6«c; 'ªE vol'dc.,v, no 
AúcpvLc; 6 TC:,c; -r«úpc.i~ ic«l T16p,-u1c; ,aE Tlo-rLa3c.,v. 

"'Apxn, BouacoALic:ic;, Mota«L, TICULY, lpxlT' 4oL3ic;. 

·n n,v n,v, al-r' l:aal ICCl't' Clp1« p.«acpll J\uac«Cco, 
d-r, T6y' &p.cp1.1toldc; p.Éy« M«lv«Aov, lv8' ml viar.v 
'tGV J:1.acal,v, ·elic«c; at llTCI J(ov «tTIÚ TE ªªl'°' , ,rr 
~YO J\uic«ovL5«o, -rl, ICCIL l'CIIC,pEOOLV clY'ITlv· 

A~JETE BouicoAu::&c;, Mota«1., t-rE, A~yET' cloL3ic;. 
lv8', lv«i;, ic«l -rúv3a CflÉpEu Tr«IC'toto l'EALTCvouv 
l:ic IC'}PL\ aúpLyy« .ic:«Aclv mpl XEUoc; ULicTckv· 
~ ytlp 1:ycllv 6'n' lpt.)'toc; l:c; • At3oc; IAicol'«L ~3r¡. , 3o 

J\~Y€TI B0uic:0A1.ic:ic;, Mota«L, lu, A~yn' cloL3cxc;. 
NOv t« l'b q,opÉoLTE Bú-ro1., cpopÉoLTE 3' lic«v811L, 
cl 3t ICMtl vci.plCLOOO<; lff' &picd9oLOL ICOl'ci.al1L, 
11,VTCI a· lv11ll11 yÉVOLTO, 1t11l & nL-ruc; Kxv«c; lvd1Ct1l, 

Aduf>VLc; l:ml ev,alCEL, ICCIL -rmc; ICÚV«c; ~«c¡,oc; llico l, 135 

1t~i; 6pÉc.,v TOL OICL\TtE<; clr¡36aL 3rtplat1LVTO, .» 

J\~yEU BouicoA1.1tic;, Mota«L, tu, A~yn' clo,.a&c;. 
xa l'tv T6aa' d1tcllv &1tE'ltCIÚGCl'tO' -rllv ª''Aci,po3LTcx 
iJ8E>.' &vop8L\a11t• -r, ye l'tlv Aev« TCdtv-r« ldoíttEL 
-1:ic Mo1.piv, x& Ackcf>v1.c; 18« ,6ov· Íic>.uOE ll(vCI 160 

Tllv Mola«Lc; ci,O.ov lv3p«, -rllv 06 Núl'cf>«LOLV &1tcx8fl. 
A~yng BouicoA1.iclic;, Motao:L, tu, >.~yn' .&oLlic;. 

iK«l 't'6 3{3ou -rtlv «tycx T6 TE aicúci,oc;, 4c; iccv &l'Hl;«c; 
olfflEfaco -r«tc; MoLa«Lc;, ·a x«CpETE 1toW1ti, Mota«L, 

te derrites de los ojos de que no con ellas danzas". 
Pero a ellos nada responde el vaquero sino que él 
cumple su agudo amor y hasta el fin cumplP su dt•i,;. 

L tino. 
Empezad la bucólica, oh Musas queridas, emoezad la 

ícanción. 
Vino también muy dulce Cipris riendo 
por una parte a escondidas riendo, y por otra partt• 

[con gran ira 
dijo: Tú en verdad al Amor con toda el alma desea­

[bas. oh Dafnis domar 
¿y no es que por el terrible Eros te has domado? 
Empezad la bucólica, oh Musas queridas, e.mpezad la 

r cancién. 
Asi pues Dafnis, a ella respondió: "Cipris temible, 
Cipris odiosa, Cipris para los mortales detestable 
¿por qué das a conocer que cada uno de nosotros, des-

[dichados, te tema? 
Dafnis hasta en e} Hades será un gran dolor para Eros. 
Empezad la bucólica, oh Musas queridas, empezad la 

[cancién. 
¿No se dice que a Clpris el vaquero I avergonzé l? 

. [Márchate hasta· el Ida, 
márchate hasta Anquises; ahi hay encinas, ahi está 

[el junco, 
allá hermosamente zumban los enjambre.s de las abejas. 
Empezad la bucólica, oh Musas queridas, e.mpezad la 

[canciln. 
Hermoso es también Adonis, aunque sobre todo 

[a¡:acenta 
y golpea liebres, y a las fieras todas persigue. 
Empezad la bucólica, oh Musas queridas, empezad la 

[cancién. 
De nuevo !)árate cerca de Diomedes, vete 

y di: "Ye venci al vaouero Dafnis, pero atrévete a 
[combatir conmigo". 

Empezad la bucólica, oh Musas· queridas, empeza~ . la 
[canc1on. 

''Oh lotos, oh chacales, que en las de los montes 
[vivis cavernas, oh osos, 

adiós I dice l e.1 vaquero a ustedes, yo Dafnis, nunca 
[más iré a lo largo de los bo$ques, 

nunca más através de los florestas, ni en los bosques 
[sagrados, adiós oh Aretusa 

y ríos que derramáis su bella agua en el Timbrlde. 
Empezad la bucólica, oh Musas queridas, empezad la 

[canción. 
Dafnis yo soy aquel que aqul las vacas apacentaba, 
Dafnis que traia aqui los toros y novillos a darle.~ rie 

[beber. 
Empezad la bucólica, oh Musas queridas, empezad la 

[canción. 
Oh Pan, Pan, va sea que estés scbre la cumbre del 

[Liceo, 
ya que vayas recorriendo el grande Ménalo, ven a la 

[isla 
de. Sicilla, y el de Hélice deja cabo, y el alto monumento, 
aquel de Licaonides. que aún por los dioses es adorado. 
Terminad la bucólica, oh Musas, ándenle, terminad Ja 

[canción. 
Ven, oh rey y toma esta perfecta flauta, bien unida 

[óe cera 
con olores de miel, que se aplica al labio, 
i::orque yo de amor por el Hades, ya estoy atraído. 
Terminad la bucólica, oh Musas, terminad la canción. 
Ahora que. violentas lleven las zarzas, y lleven (tam-

[bién) espinas 
y el hermoso narciso sobre el enebro crezca 
y que todo al. revés se haga, y el pino peras produzca 
ya que Dafms se muere; y que al perro el ciervo 

[arrastre. 
Y desde los montes, los buhos hagan resonar a los 

[ruiseftores". 
Term~ad la bucólica, oh Musas, terminad la canción. 
Y él, sin decir más, descansó; Afrodita queria levantarlo 
queria levantarlo, ~o los hilos todos faltaron 
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Al. 

x11Cpn'· lycl, a· ª111:'LV IClll le; Uaupov HLOV 4aa. 10 

nAflpÉc; 'tOL ¡,.ÉAL'tO(; 'tb ICCIAbv O't6p.Cl, 8úpaL, yÉvOL'tO, 

nAt¡ptc; 'tOL ax113óvc.,v, ICCll &n' Aty(Ac., taxá.3Cl 'tPQYOl<; 

&5d11v, 'tÉ't·nyoc; lnd 'tÚy11 i¡>Épnpov 4auc;. 
'Hv(3&: 'tOL 'tll 5t'r!Clc;' eaaclL, i¡,O.oc;, ~.:; KCIAbv lla3u· 
'Opav T1E1tAúa8C1l lllll Énl icpávCllGl 3oic11adc;. 150 

·aa· t8L, KLOOC1(8C1° 't\l a· 5.¡,.d.yÉ 1/LII, At cU X(l'lllpCll, 

ºº I'~ GICLp'tllOd'tE, I'~ 6 'tpáyoc; ~l'l'lV &v11o'tfl. 

•APMAKEYTPIAI 

(11) 

n, poL 'tlll 3á«¡>v11L; .Épe:, 8&:crru).(, n, 3hcl q,LA'fp11; 

l:'tÉ'f'OV 't«V icd.é:811v cf'OLVLICÉCj) otbc; 4¿,'tct>, 

cflc; 'tbv Élllv B11puv e:Gv't11 c¡,(Aov ic11't118f¡ooll11L lv3p11, 
ge; ¡ioL 3G13t:1e11't11toc; &e¡,' ~ 'til11c; o~3a no8CicEL, 

003' lyvGt 1t6'tt:pov 'tt:8váic11¡i1:c; ~ l;ool dl'-Éc;, s 

o03a 86p11c; lp11E,Ev &vápoLoc;, •H ~& ol &U4 

~XE't1 lxGlv a 't1 "'EpGtc; -r11xwclc; cf'pÉv11c; & -r' 'Aq,po&ln. 
B11a&:Op11L no'tl -rckv T L¡i11yf¡-r0Lo 1tlll11la"tp11v 

dpLOV, 6c; VLV 't&GI, ICIIL llÉlllf'ºllCIL ot& l'E 1to1.Et. 
NOv at VLV b: 8uÉGIV ICCl'tCl3f¡aollllL. • AUc!i, J:dávca, 10 

fCl'tVI: 1tcaA6v• 'tlV yck,P TtO'tllt:(GOtlCIL &aux11, 3catl',OV, 

't' xBovlcf 8' "E1tá'tCf1 'tGV ICCIL aic6Acaic&:c; 'tPOllÉOV'(L 

l.PXºl'Év11v vH6G1v &vá -r' f¡pl11 Hl. ¡itAcav catllca. 
Xcatp', "Eicc!i-rca 311an).~'f&, 1t11l le; d).oc; 5.1:'ll'v 61tá31:,, 

c¡,&ptt111t11 -r110-r' lp301.011 X 1:pdov11 I:' f¡'tE 't& KCpiccac; 1 s 

1:1f¡u 'tL MJ)3d11c; l'-fJ'tE E,11v8ac; n«pL¡if¡3Clc;, 
•1uyE,, llice: ,rlJ ~vov lllbv Tto'fl 313¡,.ca 'tbv lv3p11. 

"'AAq,L-rú .,ioi tt,Pi-rov nupt 'táict:'lc... 'All' htt1t11CJOE, 

81:cn:uAC. Au).ca(11, n, de; c¡,pb11c; lmm6-rcacxL; 

·H I' yt Ttlf, ¡,.ua11pá, Klll -rlv m(x11,.,.11 Ú'rUYl'CIL; 10 

n &aa' ªl'-ª ICCll AÉyE 'tCIIO'tCl' « T clt AtAc¡,L3oc; 6cn:t. 1t&CJCJ(o). • 
•1uyE,, D.ict: 'tu 'tfjvov t¡,.bv 1to'tl 3&\l'-11 -rbv lv3pca. 

At).i¡,,c; I¡,.' cb(CICJEV' lycl, a· ml AtAc¡,L3L 3cictvcav 

at8c.>· x~, llli'tll Aaicd ¡,.Éy11 ICCITtT1Up(a11aC1 

ic~E,an(vac; &c¡,Br¡ ico03t anc.31,v d3o¡u:c; d'tic;, 2S 

oll'tc.> -rol 1CC1l AO.i¡,Lc; Évl i¡,Aoyl aúptc' &¡,.a8úvoL. 
•1ul·E,, U.u: 'tu 'tijvov l¡,.bv Tto'tl 313¡,.Cl 'tbv lv3pC1. 

'Oc; -roO'tov 'tbv icr¡pi>v lycl, ouv 3a.(l'OVL -rúicc.>, 
~e; 'tchoLB' ún' fpc.,'toc; a Múv3Loc; a,htKCII AtAq,Lc;. 

XQc; 3Lvd8' 113&: ~6¡,.6oc; 6 x&Aic1:oc; u, 'Ai¡,po3('tac;, 3o 

le; 't~voc; 3LVOl'(O 11081 &1:11:úpCILOL BúpCILOLII, 
·1uyE,, IAKE 'fu 't~VOV l¡,.l,11 110'ti. 3é3¡,.a 'tl>V ¡¡..,a,a. 

NOv 8uaé3 'fO: nhupa. Tu a·. "Ap'tEllL, ICCll 'tllv Év c,~ªCl 
K111~00t1c; ir:' &3ú1:111v't11 ica.l d 't( ttEp &oi¡,~Atc; Ulo -

de las Miras, y Dainis puso el pie en la corriente e 
[inundó, 

por las Musas, al hombre querido, y no odiado por las 
[Ninfas. 

Terminad la bucólica, oh Musas, terminad la canción. 
Y tú cabrero, dame la cabra y el vaso para que ordefie 
y haga una libación para las Musas. Adiós muchas 

[vece.'>, oh Musas, 
adiós, y yo para ustedes más dulcemente en el futuro, 

[cantaré. 

CABRERO 

Llena está de miel tu bella boca Tirsis que esté 
llena de panal, y que d~ Egilo una breva comas 
dulce, poroue cantas mejor que la cigarra. 
He aquí el vaso; mira amigo qué bien huele 
En la fuente de. las Horas parece lavado. 
Ven qui Ciseta, y tú, ordéfiala, y vosotras, cabras, 
no brinquéis para que el macho cabrio no se levante. 

IDILIO 11 

LA HECHICERA 

¿Cónde están mis laureles? Tráelos Téstilis; ¿y 
{ dónde mis filtros? 

y corona la copa con purpúrea lana fina 
que a mí me da tanta pe.na a mi querido hombre he-

{chizar, 
que hace doce días el infeliz no viene. 
ni le importa saber si muertas o vivas estamos 
ni a la puerta tocó el cruel. Ciertamente. a otra 
parte se ha llevado Eros su móvil corazón y Afrodita. 
Iré hacia la palestra de Timogeto 
mañana para verlo y lo regañaré por lo que me hace. 
Pero ahora con mis hechizos lo voy a eJJcadenar. Pero 

[tú Selene, 
brilla hermosamente, porque a ti voy a cantar silen­

[ ciosamente, diosa, 
y a la subterránea Hecate, por la que los mismos pe­

[rros tie.mtlan 
cuando viene a través de las tumbas de los muertos, 

[y de la sangre negra. 
Salve Hecate terrible, y hasta el fin acompáñanos 
¡:ara que esos bebedizos que. hice <sean) peores que 

[los de Circe 
y de Medea y de la blanda Perimeda. 

Iinx, atrae hacia mi morada a aquel hombre. 
La harina primero ya se te que.ma; pero espárcela 
Téstilis. Desdichada, ¿dónde tu mente ha volado? 
Seria que tú también, abominable, de burla objete 

[me hagas~ 
Esparce, y al mismo tiempo di estas t palabras t : "los 

[de Delfis hue.">os arrojo" 
Iinx, atrae hacia mi morada a aquel hombre. . 

Delfis me dio mucha pena; yo contra Delfis este 
[laurc 

enciendo; y como crujió fuertemente y se. hizo llama. 
de repente se incendió, y ni cenizas vimos de él, 1 

así I pues) la carne d~ Delfis con la llama se pulvericE 
Iinx, atrae hacia mi morada a aquel hombre. 

Así como esta cera con la ayuda de la diosa derrito 
así que se derrita de amor el Mindio al momento 

[Delfü 
y como arre.molina esta rueda de bronce bajo la acciór 

( de Afrodita 
así é! que voltee a nuestra puerta. 
Iinx, atrae hacia mi morada a aquel hombre. 
Ahora voy a hacer el sacrificio del salvado; y tú tam 

[bíén Artemis, que en el Hade: 
puedes mover hasta el acero y cuanto haya de inque; 

[brantable 
Téstilis, los perros en la ciudad ladran. 1 

La diosa está en la encrucijada; el bronce (campana) 
[pronto, suena 
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-iA •. Kal 1t6ica 'tflvoc; IAaLov lv 6cp8dl'otoLV ht>,m, 
:o, •avor( VLV "Hpad.ijt Bb¡v ical icciporoc; lpla3ELV, 

•A. K~l'· lcpa8' & l'ci'tl')p noluk6ic1:oc; ~l'EV &lll:(vc.,, 

:o. Kfxn' lxc.,v OICa'ltcivavu ical dica'tL 'tOU't68a l'ijÍ«. 10 

•A. ndaclL 'tOL M 0.ev ical orcllc; lóicoc; a6orlica lua~v. 

:o. Tal 3al'cilaL 3' a6orbv l'UIC&l'EVaL cl3a 'lto8a0v'tL, 

,A, 61:wita( y' atlorcXL, orbv 8ouic6lov le; icaicbv dpov. 
:o. •H l'&v 81:Llata( ya, ical oGichL llh'l'L vtl'ao8aL, 

iA. T~vac; l'tll a~ 'l'OL 'l'lc; n6porLOc; dor& lilEL'ltraL 1S 

orc!,O"rla, Mi¡ 'ltp&\iccac;. aLoritcorcXL, clcmcp 6 'ftnLE,; 

:o, 06 6iv, fil' 6ic4 l'Év VLV l-n' AlocipOLO VOlll:Ílc., 

ICCll l'UCIICA x6p'toUI 1t11l&v iccft1:1u8C1 acael'L, 
llloiccs 3l 01t11(pu orl, Bca86a1tLov &l'Cf>l Acioru1:1vov. 

~A. Amorllc; l'&V x' or110poc; 6 nupp(xoc; Eta. AcixoLEV 20 

'l'Ol or&\ l'\11l''1tPU~.311, orol a11l'6'tCIL lhCICCI 86c.,v'tL 

't~ "HpCf, 'tOL6v31:· ICCIICOX.f&a1:1c.,v yllp 6 aal'oc;. 

:o, Klll l'll" le; ~'tol'clLALl'vov U.ClÚVE'tCIL le; u 'tll •úaicc.,, 
ic11l noorl orbv N~11L8ov, In'} ic11M 1t&.v't11 t6ov'tL, 
11ty(1tUpoc; ICCll icvul;ca iccal a:Gdi3r¡c; l'dlULCI, 2S 

,A. •1:0 cpEO BcaOEOV'tCIL IClll 'tCll Bótc;, 2& 'tcil«v Alyc.,v, 
de; • At311v, IIICCl ic«l TÜ ic11icic; ~p&.aaoio vlic11c;, 
x& a0pLyE, dpl:\'tL T1CllÚIIE'tCll0 lv 'ltOIC1 l'ltciE,«, 

.O. 06 ~va y', ofl Núl'cp11c;, l:nd no'tl nt1111v &cptpmov 
3&\pOV f:l'o( IILV fUL'ltEV' lycll 3t 'tL<; Ell:'l l'ElLIC't&.c;, Jo 

ICd l'tll 't4 rA116tc11c; &ytcpOÚOl'IIL, dJ 3l 't4 nÚf)f)6l, 
Alvtro orciv u Kp6'tCi)VII - « Klllll 'lt6lLc; 1 ora Zciicu118oc; ... » -

icoil orll 1toor11q,ov orb AoidvLov, ~111:p 6 'ltÚicuc; 
Atyc.,v 6y3&icovora l'6voc; ICll'tE311laa'to l',cil;«c;, 

T11v1:l ic11l orbv uOpov &111 lp1:oc; &y1: mclLE,«c; 35 
'l'lc; 6nl&c; ic~3Ci)K1 ºA1:1«pulll3L, 'tlll al yuv11t1t1:c; 
l:'CIICpbv &11clioae1v, x& Boudloc; 1:E,e:yl:l«aOEV, 

-'A. •n xmplEaa' ºAl'11pulll, 1:16v«c; at8av oG3l 8oivolaoic; 
l11ae:úl'1:a8'• llaov «tyE:c; ll'lv cpll11L, llaaov &nta811c;, 
At«t orl.\ ad.r¡pl.\ l'clil« 311(.l'ovo<,, lle; l'ª le:l6YXEL, 4o 

.o. E>capae:tv XP~· cplle: Bcine:· orá:x' 11GpLOV laae:or' ll'EL\1011' 
ll'1tl3Ec; lv l;Ci)o1aLv, &vÉlmaoroL 3l 811116vor1:c;• 

x' Zd,c; llloicoi l'EV 'ltÉlEL 11t8pLoc;, llloic« a· 6EL, 

A. E>«paÉCi), Bclille: 1tcli'tCi)8E 't4 l'617XLC1' Tic; yllp Uoilac; 
orliv 8dlliv orp&yoV'tL orcl 3úaao11. 1:lorB', 6 lm11pyoc;. !i 

O. 1:lT8', & Kul'«l811, 'ltO'tl Tov l6cpov. Oflic la11icoúuc;; 
"HE,13, IICll 'l'OII nav«, ICCIICOII TÉloc; 11Gor(1CCl aCi)aé3v, 
d l'i! i'ltEL 'tOU't/381:11, ""13' Cl3 'llcil.L'II 13E '1108ÉpT1EL, 
Et8' ~e; l'ºL loLICÓV TL l«yCi)8ólov, le; oru mk-raE,«. 

A, 8ia11l l''• !i Kopú3c.,v, 11bor -rl:\ 6Lóc;• & yclp 1Koiv811 So 

&pl'ot l'' ;sa• há.-r11E,' 6no 'tO acpupóv. ·ne; 3l B«8d«L 
-r&Tp111tTulll3e:c; lv'tC. K111el3c; & 1t6porLc; &loLoro· 
de; -r11ú-r1111 hú11r¡v X. «al'Eul'hoc;. •H Jcli ya l.Eúaae:Lc; ; 

o. Nal 11«(, orotc; 6vúx.1:aaLV lxc., 'tÉ VLV' 131: ICCll 11-G'tá. 

A. ·oaalx.ov laorl 'tb 'tÚl'llCl, ltCll Al(icov l118p11 acallá.l;EL, r,r, 

··:·~. -;~~~,/~f,i: '~ 
CORIDON: Dicen que a Hércules por !a fuerza y va­

[lentia se. le puede igualar. 
BATOS: Y de mi dijo mi madre que estoy mejor 

[que Polux. 
CORIDON: Y se fue de aqui t~niendo sus veinte y 

[pico ovejas. 
BATOS: Milón convencería pronto hasta a los lo-

[bos para volverse. rabiosos. 
CORIDON: Las terneras a él mugiendo, éstas lo de­

[sean. 
BATOS: Desdichadas bestias; qué mal vaquero en, 

[contraron. 
CORIDON: Pues si que son desdichadas, y ya no quie. 

[ren apacentar. 
BATOS: Y de aquella ternera, de veras, sólo que, 

[daron 
los huesos. ¿Acaso con gotas de rocio 

[se nutre la cigarra? 
CORIDON: ¡No, por nerra! Hay veces que a orilla 

[del Esaro la apacento, 
y un buen haz de til'J'Ila hierba le do\', 
mientras que otras veces brinca en los 

[sombreados costados del Latimnos. 
BATOS: Muy delgado (está l también el toro rojizo. 

[Ojalá que !es tocara 
cuando lo sacrifiquen a los del pueblo de. 

[Lampriadas, 
a Hera, uno como éste, porque es muy 

[malo este pueblo. 
CORIDON: Sin embargo, es llevada a Malimnon, a los 

[ lugares de Fiscos, 
y hacia el ( rio l Neetos, donde todas las 

[cosas buenas crecen, 
como trigo de cabra, y coniza y oloroso 

[perejil. 
BATOS: Ay, ay, marcharán tus vacas, mi _pobre 

[Egon 
al Hades, puesto que tú deseaste una mala 

[victoria 
y la zampofla, que una vez hiciste, está 

[llena de moho. 
CORIDON: Pues no, por las Ninfas, porque para Pisa 

[alejándose 
como regalo él me la dejó; y yo estoy un 

[poco cantador 
y los cantos de Glaucis toco bien, y los 

[de Piro 
y alabo la ciudad de Crotón, y también la 

[bonita de Zajintos. 
Y allá al Oriente, el Lacinion donde e.r 

[pugilista 
Egon, él sólo devoró ochenta galletas. 
Es alli también, que desde la montafla 

[ llevó al toro cogiéndolo 
por la pata, y lo dio a Amarilis y las 

[mujeres. 
dieron gritos y el vaquero reventó de risa. 

BATOS: Oh graciosa Amarilis, sola, ni mue.rta a ti 
te olvidaremos; como a mis cabras las 

[quiero, te moriste. 
Ay de mi, cómo es cruel la mala suerte 

[ que me tocó. 
CORIDON: Hay que tener valor, querido Batos; quizá 

[maflana irán mejor 
Hay esperanzas para los que. viven, los 

[que nos esperan son J.os muertos 
Y Zeus I el cielo l a veces está sereno, y 

[a veces está lloviendo. 
BATOS: Tengo valor. Pon los terneros debajo de 

[los olivos 
los brotes que se están comiendo los mal­

[ditos. Pst. el blanquito. 
CORIDON: Psst, Cimeta, ¡hacia la colina! ¿No me 

[oyes? 
Vendré, si, por Pan, y muy mal acabará 

[ésto. 
Si no, vete de ahí; mira, otra vez ahi re­

[gresa. 
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KO. Ele; bpoc; tsicx' lpTrnc;, l'~ V~AlTIO<; lpxEo, B«'t'tE" 
b ydtp llpu ~&l'vo{ 'tE icul clcm&>.uBoL ico1:'6&v'tL, 

BA. E~n· &yE l'', c?i Kopú3wv, 'tb yEp6v·no11 ~ f l°tL 1:'ÚAAEL 
'tTJVUV 'tdtv icu&vo4>puv lp&'t(3u 'tic; Troic' licvLaBTJ; 

KO. ·Aicl'&v y', a 3uluiE· Tlp6uv YE l;'EV c11hbc; ltm18C:,v ''º 
icul no'tl 't~ l'&v3p«f KCX'tEA«l'8cxvov &!J,oc; lv~pyEL, 

BA. E~ y', lv8pc:.>TIE 4>Llot4>01. T 6 'tOL yÉ11oc; ~ 2:cx'tupíaicou:; 

lyyú0EV ~ n«VEOOL ICCXICOICV«l'OLOLV lp(a3EL, 

AlnOAIKON KAI nOIMENIKON 

(v) 

KOMATAJ: 
AtyEc; ll'cx{, 't~11011 -rbv TIOLl'Évu [-rbv :Eu8cxpL-ruv] 

lf>EúyE'tE 'tbv l\dtKwvcx· 16 l'EU v&icoc; lxBEc; licAE'i'EV, 

AAKQN 
Ot11c &Trb 'tic; icp&11uc;; J:Cn', &l:'vL3Ec;; 06ic laopiju 
-r6v l:'EU -rdtv aúpLyycx np6cxv KAÉIJicxv-ru Ko1:&&-rcr.v; 

KO. Tdtv 110Lcr.11 aúpLyycx; Tu yáp 'TIOICCI, 31.\AE J:L&úp-rcr., !í 

h-c;&acx aÚpLyycr.: TL a· 061CÉ'tL auv Kopú3&VL 

clpicd 'tOL ICCXA&l'cxc; uG).bv 'TtOTl'TIÚ03EV lxov'tL; 

AA,. !&v l:'ºL l3&KE Aúicwv, C:,).EúBEpE. Tlv 3E 'tb notov 
Aáicc.,v clyicAÉq,cxc; tt6ic' 18cr. v&icoc;; ElTrÉ, Kol'á'tcr., 

Ofl3E ydtp EGl'diPCf -rf 3Ecm6'tCf ~e; 'tL lvd,3uv. ..-, 
KO. Tb Kpoicúloc; l:'ºL Smic•, 'tll '110LKLAov, lvtic:' 18uo• 

'ter.te; Núl'lf>CIL<; 'tdtv utycx· 'ni a· 1 a ICCIICÉ, ic:cr.l -r6ic' l't«ICEU 
Bcr.aic:cr.(vmv ic:cr.l vOv l:'E -rdt Aota8U1 yul'vbv l811ic:cr.c;. 

AA. OG 1:'«11, 06 'tbv nivcr. 'tbv IK·CLOV, oG d: ya A&.ic:mv 
dv Bcr.l'tcr.V clnt8ua' 6 Kcr.lcr.L8l3oc;• ~ ICCl'tm 'n)Vcr.c; ,5 

-r&c; tthp111c;1 l118pc,>T1e:, l'cr.vslc; de; Kpa8Lv &Aotl'cr.v. 

KO. 04 l'cb, oG 'tCIÚ'tcr.c; -rdtc; ALl:'v&3uc;, 4ycr.8t, N61:&4>cr.c;, 
u'LU 1:'0L '{).cr,o( 'tE ICCXl Etll;'EVÉEc; 'L'Eli.80Lall, 

o! 'tEU dv aúpLyycr. ).u8tl:lv lic:l•lfl• Kol:'6.'tcr.c;, 

AA. AT. 'tO\ TtLO'tEÓOCXll'L, 'tm 46.4>vL8oc; U.ye:' "º'l:'Clll, 30 

• All' lv cr.T. ic:cr. Aff c; lpllflov BÉl:'e:v, IO'tL l:'h oo&b 

lEp6v, &U' ly• 'tOL 3LaLaol:'cr.L IO'tE ic:' &'111:lff?I~ 

KO. •ve; 'TtO't1 'ABcr.vcx(cr.v lpLV ~pLCMII, 'Hvca. al'tCIL 
&\pL4>oc;• &U' lyt ic:cr.l 'tÓ 'tLv' dl8o-rcv cll:'vbv lpaL3e:. 

Ay, si tuvie.ra yo urr · cayado curvo, cómo 
[te golpearía. 

BATOS: Mirame Coridón, ¡por Zeus! la espina 
ahorita aquí me picó debajo del tobillo. 

[Cómo espesas 
las espinas son. Que vaya la ternera al 

[diablo; 
porque a ella mirándola tontamente me 

[he. herido. ¿Acaso la ves? 
CORIDON: Si, si, y entre las uftas la ~engo: ahi está .. 
BATOS: ¡ Qué pequeño golpe, y cómo al hombre' 

[derriba! 
CORIDON: Cuando camines por la montafia, no ven, 

[gas descalzo, oh Batos 
porque en la montafia abundan la retama 

[y las espinas. 
Andale, dime Coridón ¿el viejito tienE 

[trato~ 
con aquella Erotida de cejas negras, dE 

[la que estaba enamorado~ 
CORIDON: Todavía, infeliz; el otro día yo mismo a 

[llegai­
ce.rca de la boyera lo sornrendi mientra! 

[le hacia eJ amor 
BATOS: Muy bien, lascivo de hombre. Tu ser a lm 

[sátiro! 
de cerca o a los Panes de feas patas puedE 

[competir 

IDILIO V 

POETAS BUCOLICOS 
COMATAS Y IACON 

COMATAS: Cabras mías, de este pastor, este Sibarit 
huyan, el Lacon, que mi vellocino aye 

[me robé 
LACON: No lse alejen) de la fuente, ¡psst cordE 

rillas! ¿No ven a este Comatas, que rr 
'zampoña el otro dia me robó 

CO: ¿Cuál zampoña? ¿Alguna vez, esclavo de Sibirt 
tuviste una zampoña? Y ya no con Coridón 
te basta a ti chiflar e.n un tubo de • cafia, tE 

[niendo 
LA: La t zampoña l que me ha dado Lico, oh horr 

[bre libre. Pero a U ¿culi 
Lacon te robó y se llevo el vellocino? Di Ce 

[mata! 
pues ni a Eumara tu amo, se !e encuentra un 

[para que duermr 
CO: El que Crokilos me. dio, el manchado, cuand 

[sacrific 
a las Ninfas la cabra; pero tú, malo, entonce 

[te derretía 
de envidia, y ahora, al final, privado de él m 

[dejastE 
LA: No, por Pan, Lacón el de la playa, no 

de tu casaca te despojó, el de. Calethis. o desd 
[aquell 

roca, hombre, loco en el trío) Cratis me pn 
r cipitar, 

CO: No, ay no, por estas ninfas de los lagos. rr. 
[buen hombr 

que a mi propicias y benévolas sean. 
Ni a ti (yo) tu zampoña a escondidas te h 

[robadc 
LA: Si te creo, de Dafnis los sufrimientos soporte, 

pero dejemos; entonces si quieres, un cabrit 
[pongamos, no es alg 

valioso, pero yo cantaré contra ti hasta qu 
[ confieses tu de.rrotE 

CO: Cierta vez contra Atenea el ciervo hizo la luch, 
lAlli f!St. 
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el cabrito; pero ándale, tú también un bien nu­
[trido cordero J:On debaio. 

¿ Y cómo zorro astuto, nuestras apuestas serán 
[iguales? 

¿quién pelos en lugar de lana trasquiló? ¿ Y 
[quién teniendo 

una cabra, madre por primera vez, una mala 
[perra preferira ordef\ar? 

El que de vencer al vecino como tú, está con­
[ vencido es como 

una avispa que zumba contra una cigarra; pero 
[si no tienes 

un cabrito equivalente, he aquí un macho cabrio. 
[Empieza la lucha. 

No te apures; no estás sobre la lumbre. Can­
[tarás mejor 

aquí bajo este acebuche y de. estos árboles, 
[sentado. 

La fria agua se desvarrama; aquí crece 
césped y el lecho de heno, y los chapulines 

[aquí charlan. 
Pero no me apuro, sino que me da mucha pe.na 

[que te atrevas 
con ojos rectos a ,verme, a quien todavía siendo 
nifto, yo enseftaba; véase la gracia en que acaba 
Nutres lobeznos, nutre.s perros para que te de-

[ voren. 
Y de$de que me acuerdo, ¿yo cuánto he apren-

[ido u oído algo 
bueno de ti? Eres envidioso, indigno hombrecillo. 
Cuando te penetraba yo, y tú padecias, las cabras 
éstas daban balidos, mientras el macho cabrio-

(las montaba. 
Que no más hondamente que esta penetración, 

[jorobado, estés enterrado. 
Pero ven aquí, ven, y por última vez cantarás. 
No iré allá; por este lado hay encinas. por aquí 

[hay chufa 
y por aqui dulcemente. zumban cerca de las 

[colmenas las abejas. 
Aqui )lay dos manantiales de agua fresca; y so­

lbre los árboles 
los pájaros gorjean, y su sombra no se compara 
con la de tu lado; además el pino echa desde 

[arriba sus conos. 
Ciertamente.. pieles de borrego y lana, por aquí 

[pisarás 
cuando vengas, más suaves que el suefto; y las 

[de macho cabrio 
tuyas (las pieles) huelen más feo que tú hueles. 
Y llenaré un 'V8SQ grande de blanca l~he a 
las Ninfas, y llenaré otro de dulce aceite. 
Y si tú marchas por aqui, tierno helecho pisarás 
y menta en .Oor; y serán extendidas debajo (de 

[ tus pies) de cabra 
pieles muchas veces más blandas que las de 

[borreguitos; 
Y llenaré a Pan ocho vasijas de lecbe 
y ocho bateas que están llenas de panale,.c; de miel. 
Desde ahi lucha contra mi, y desde ahi canta 

[tu bucólica 
Pisa tu tierra, y guarda tus encinas; pero ¿quién 

[a nosotros 
juzgará? Estarla bien que viniera por aqui eJ 
boyero Licopas . 
Yo no necesito de él, pero a ese hombre 
si quieres, llamamos, el le.fiador que esos brezos 
más allá de ti está cortando. Es Morson. 
Lo llamamos. 

Tú llámalo. 
¡Hola camarda! Oiga un poco 
Por acá venga; pues estamos disputando quién 

[el mejor 
en el canto bucólico es. Pero tú amigo, ni a mi, 

[Morson, 
me favorezcas aJ juzgar, ni a éste reprendas. 
Si, por las Ninfas, Morson amigo, ni a Comatas 



EGt1&f>11 H: 'tele; 11ty11c; 6pftc;, cpU.E, 'ti :Eu811plT11, 
lt.A. M~ 'ni 'tLc; ~P¿,fll, TtbT Ti 4L6c;, ca!u :EL81'.,pT11 

ca!T" ll'6V lcrrL, 1tli1CLOU, "Cb ffO(l'YLOV; "Qc; l&loc; laaL. ¡~ 

KO. Bh'tLa8' o3Toc;, lycll l'b &lca8t11 Ttliv-r' &yopdCol 

icoG&b ICCIUXtol'CIL. 'ttl a· lycav cpU\olCÉ,P'rOl'Oc; laaL. 

lt.A, Etca Uy', d "CL liyELc;, iccal "Cllv ~tvov le; 1t6ALv ca38Lc; 

'tlv-r' lcpEc;· 1 ncaub, ~ O'rColl'"loc; ~0811, Kol'iTCI, 

KO. Tcal Motaca( l'E «pLlEOv'tL 11011) 1tUov ~ Tllv &oL56v 80 

4&cpvLV' tym a· 116-rca'lc; XLl'lipmc; ª"º Ttpiv TtOIC1 18ua11, 

lt.A. Kcal yckp lt1' •n116Alfolv cpLMEL l'tyca, ICCll icubv CIGTf 

KpLbV lycll ~OICfol' "Cck U KlipVECI ICCll 5~ i«pÉ,PffEL,, 

KO. nlckv ª"º 'tckc; loLTtclc; ILIU1'Cl-r61toc; 11ty11c; 'l'ªYfol, 
icca{ l'' &. 1111tc; 1108opEOa11· • Tücav », Upi., • CIG-rbc; &l'tlyuc;; • 

lt.A. •co cpcO· lt.&1tfolV 'tOL TCl'llipmc; axdbv dlCCl"CL 1tl11pot 86 

"CUp&\ ICCll dv lvdov b lv8EOL Ttcat5ca ¡ao'll'.,vu, 

KO. a,uu ICCll l'ÜOLOL -rbv 11l1t6'lov &. KlEcapLO'rca 
°ti.e; 11ty11c; TtCl,Pu.iV"CCI ICCll Ü{, 'tL TtOTtTtUlLtia5EL, 

lt.A. K~l't yckp 6 Kpca'tLacac; -rbv TtoL¡abca lEtoc; hcavTAv 90 
bl'Cl{V&L' lLTtCIJ'ck at ffClp1 116xb11 OEW't' f8ELJ'OI. 

KO. 'AU' 06 ril'Bl'l't' lcnl icuv6o811-roc; 065' &vEl'QVCI 

1tpbc; ,,a., -rAv lvl11p• TtClfl1 •ll'CIOLCl'taL mcpl'.,icu. 

lt.A. OGat pp oH' &ic<ilou; 6pol'ca>.Ckc; •l ¡ab lxov'tL 
'lt1tpllv &nll 1tp(voLO lEmpLOV, •l M l'U.(XPOL, 9& 

KO. K~y· l'b IN&\ -r4 napetv, a6-rllC• cpbav, 
lic 'tic; &.me. 1t11&d,v· 't'lVal PP lcptak,. 

AA. 'All' lycl> te; x'lcatvcav l'11l111tbv 1t61tov, 6ff'Tt6iccx 11U,c., 

TclLv otv -r«v 11Éllcxv, KpcaTlBCf- Sc.,p~aollCIL o.6T6c;, 

KO. :Elu' &110 Tlic; ICO't(Vfol, 'to.l l'TJIC,acc;· m3E VÉl'E09E, , ... , 

&e; 'tO 1t&'to.v'tEc; 'tOOTo ~wlocpov cat u l'UJ'LICCIL, 

AA. OGic &no "Clic; apuoc;, orhoc; 6 Kwvcxpoc; & 'tE KLvo.lBcx; 
T ou'td BoaKTJOda8E 1to't1 &v'toA,c;, &e; ~ ca-,lcxpoc;. 

KO. "EO'tL Sí: l'ºL ycxuloc; ICU1101plaaLVoc;, laTL &i: icpcx't~p. 
lpyov npat~L't0.Euc;· 't'J 'llatL5l U 'tO.O'tat cpul6.aafol, ,, ·, 

AA. X&l'tv IO'tL ICÚC.W 4"LA011o{l'VLOc; ~e; lúicoc; &yxEL, 
Sv 'tlj\ 11aL3t acaC.,l'L 'tcl 8qpl11 116.VTat 3wKELV. 

KO. 'Aicpl31:c;, at 'tbv cppatyl'bv Ó1tEp1tat5ij-rE -rllv &l'óv, 
l'~ 1:11:u lc.,66.aTJa81: de; &l'ní:Aoc;· iv'tl yap aGatL, 

AA. Tol nTTLyEc;, 6pij'tE 'tov atn6Aov &e; lp1:8l~c.,· , ,,. 
oll'tc.,c; díl'f:1Ec; 811v lp1:8l~E'tE -rC:,c; icatAatl'EuT,c;. 

KO. MLaÉc., T«c; aaaudpicoc; Üw1TE1Catc;, at't 'tG Mlicc.,voc; 
atld cpoL't~aatL 'ta noBÉanepat ~ay~oV'tL, 

AA. Katl ymp lyC:,v l'LaÉc., 'tC:,c; ico.v&,poc;, ot d CS-LA&lv&at 
aOicca 1tC1"CCX'tfQyov'tEc; 6ncavÉl'LOL cpoptov'tatL, 11 s 

KO. •H oG l'Él'vcaa', 1hc' ty¿, -ru KCXT~Aataca, KCXl Tb a1:a01pwc; 
cG flO'tEKLYKl~e:u Katl 'tic; Bpuoc; Etx1:o 't~vcxc;; 

/\A. ToO-ro t,i.b oG t,l,Ét,i.Vatl' 1' &·n l''V 1tOICCI 'tij3t 'tU a~aatc; 

E6t1'p•c; b"'iJI- icallc;, l'üca -roO't6 y' !aal'L. 

KO. ·Ha11 -ru;, M6pc,ev, 'nUCJICllVE'tCll' ~ otxl Ttcap~aku; no 

ni a éste hagas favor. Se recto. 
Este rebafto pertenece a Torio Sibirta 
Y las cabras que ves son de Eumaras, amigo 

Caqui, el Sibarita 
LA: Acaso t'e preguntan, por Zeus, si de Sibirta 

o mio es, oh mal !hombre) el rebafto? ¡Qué fan­
[farrón eres! 

CO: Ay tú, el mejor, pues yo la verdad siempre er 
ltodo digo 

y de nada me enorgullezco; pero tú, muy mor 
[lz eres 

LA: Andale, di, si tienes algo que decir, y eja quE 
[ el camarada grese E 

la ciudad vivo; Ay, por Pean, qué parlanchir 
[e.res, Comatas 

CO: Las Musas me quieren mucho más que al can 
[tado1 

Dafnis, y a ellas do; cabrillas ofreci el otro día 
LA: Y a mi, Apolo me quiere muchísimo, y un bonit< 

[para é 
carnero yo apacento, pues las Carneas ya s• 

[acercan 
CO: Menos a dos, madres de dos cabritos, a toda: 

[ mis cabras vo ordeñe 
Y la muchacha mirándome dice: "ay pobre, ¿t1 

[sólo ordeftas?" 
LA: Bah, bah, Lacon llena casi veinte cestos 

de queso, y mancha al joven· muchacho entr, 
[las flore! 

CO: Cle.arista lanza manzanas a! cabrero 
que con sus cabras !va, pasando, y dulcement 

[silbe 
LA: Y a mí también, Cratidas el pastor, el que no tien 

[barba, cuando m 
encuentra, me enloquece; su brilJante cabelle.r 

[flota sobre su cuelk 
CO: Pero no se puede comparar la zarza ni la anf' 

[mon 
con las rosas; aquellas se guardan en los piar 

[tíos, sobre. los seto: 
LA: Ni tampoco las bellotas de la montaña a la 

[manzanas; Jas unas tiene 
la envoltura de haya, y las otras están del cole 

[de la mit 
CO: Y yo daré a la virgen al rato, una paloma torca: 

del enebro arrastrándola; ahí está sentada se 
[bre sus hue,vo: 

LA: Pero yo, para su manto blando de lana, cuand­
[ vaya a tundí 

la oveja negra, a Cratida voy a hacer un regale 
CO: Psst, las cabras balantes del acebuche, por aqt 

[apacente 
en esta inclinada colina, donde hay tomillos. 

LA: No se alejen de la encina, Conaros y Cineta; 
por aqui apacenten, por el Oriente, donde I está 

[el Falaro: 
CO: Tengo una vasija, en made.ra. de ciprés y un vas 

obra de Praxlteles, y para la nifta las guardo. 
LA: Y nosotros tenemos un perro al que le gust 

testar en el establo, que como Job 
estrangula, que daré al muchacho, para qu 

< persiga a todas las fie.ra. 
CO: Langostas que saltáis encima de mi cerca 

No me dañen mis racimos, porque ya están mi 
[duro: 

LA: Cigarras. miren cómo incito al cabrero; 
asi ustedes también inciten a los segadores 

CO: Odio a las zorras de colas espesas, porQue, sien 
[ pre por las vifta 

de Mlcon, en las. horas de la tarde están escc 
[giendo !os grano: 

LA:Y yo también odio a Jos escarabajos, que los d 
[Filonda 

devorando, los higos, se van con el viento. 
CO: ¿ Te acuerdas cuando yo te empujé y tú hacia 

[ gestos con !a boc 
y te retorcías y te cogías de esta encina? 

LA: De esto no me acuerdo; pero que cierta VE 
[amarrindo• 

-74-



• Apicca3Licol adU11L01.v 6-nb 11>.Eupdr.c; 'tE iccal !l'"1c; 

':CIVLICCI l'Cla'tto30Ll:V1 lS'tE ICpÉca 'tU't8u 1tcapd11• 

d a· W.c; VE'1acau;, ICCl'tm: l'EV XP6CI 111b't1 h6XEOGL 

IC11Cv6l'Cvoc; 1tvúa11Lo iccal lv icvl3catcn 1tC18E6lolC;· 1 10 

E111c; a· ªH3c.,v&v l'EV b tspEGL XEÍl'Cl'tL l'Éaaqi 

·E&pov n«p 1to'tcal'bv 'tH.PCll'l'Évoc; lyy68Ev .. Ap1tT"1, 

,lv Ü 8ÉpEL 1lUl'6.'tOLGL 1l0lp1 Al8L61tEGGL VO!'EÓOLc¡ 

nnp, lhto BAal'<,c.,v, IS8a.v o61CÉ'tL NEt>.oc; 6poc't6c;. 

-vl'l'Ec; a· 'Yrrl3oc; ICCll Bu8).(3oc; 'ªº AL'TtÓV'tEc; n5 
vil'• ical OlxoOvTa, f.av81.; l&oc; calno Alc.,vcac;, 

1 l'6.>.oLOLV •Epcrrcc; lpcu8ol'ÉvOLOLV lSti~lOl, 

-8'~ l'OL °t6~0LOL 'tbr (l'cp6EV'tCI ,llivov, 
•IW.lln', htal 'tbv ~tvov 6 &<,ol'opoc; oó1t llrd l'Eu. 

Kcal a~ ¡ulv &n(oLO 1tmca('t1:poc;, cal 3a yuVClllCEc;' '~ .. 

a Alcab , .¡,can(, « •LAtvE, d 'tOL 1t11Abv lv8oc; &noppri. » 

MIJICftL 'tOL 4>poupÉG1l'Efi htl 11po86polGLV; .. Apcau, 

,til)3E 116811c; 'tp(8Gll'Ec;· 6 a· &p9ploc; &AAov &Ahwp 

«oicic6ala,v vdr.piccaLOLV &vLcapcatcn 3L3o(I)• 

:te; a· &nb 'tlalE, lf>ÉpLOU, M6Ac.,v lyxoL'tO 1111>.ca(a'tpa.c;. 

• Alll'LV a· Aoux(a u 1:1t>.0L, ypca(ca 'tE ncapd~ 1 26 

il'tL<; hu.p8"toLOca 'tm: l'~ icca>.« v6a4>LV lpúico1. 11 

T 600' l«¡,dr.l'cav· 8 3É l'ºL 'tb Acaya,86).ov, &&o yddr.aauc; 

{le; 116.poc;, ltc MoLOlv ~LV~tov tsncaaav ~l'EV, 
,(1 t1b &noicACvcac; ht' &pLa'tEpa 'taV lnl n6E,a.c; 130 

:tpq,' 636v• ca6d;p fy¿, 'tE icocl EG1tpL'toc; le; •p1101M11(,) 

np114>8ÉV'tEc¡ x& tcca>.bc; ~Al'6v·nxoc; 1v 'tE Boi8du1c; 

l.3dcac; axoCvoLO x1111Euv(oLV licl(v91Jl'Ec; 
;v 'tE VU'tl'ftOLOL yt:yca86'tt:c; olvcapÉOLGl, 

1 olle&l I' ll'l'LV ll1tEp8E ICCl'tU ICJ>Cl'tbc; 3oyÉOV'tO 1 35 

ctyaLpOL ,rralicaL 'tEº 'tb I' fyy68EV lEpbv ll3a,p 

'lul'4>Qv lf, lv'tpOLO ICCIUL8Ól'EVOV iCE).dr.putE, 
.. ol !i 1lO'tl a1CLcapC1tc; 6polC1l'VLoLV cal8ca).(c.,vEc; 
:mLyt:c; Aca>.cayaGnt:c; lxov 116vov· & a· 6Aoluy¿,v 

:IJA68t:v lv ffUICLVcataL 86.Tr.av 'tp6tEaica:v &1tdr.v811Lc;' , 4o 
llulov 1t6pulol 1tcd &1tcav8ll1tc;, lnEVE 'tpuy¿,v, 

RGl'tl3V't0 E,ou8ocl 111:pl 11(3caicocc; &l'tl 114:ALGGCIL. 
(1 dr.V't1 lalEV 9ÉpEoc; l'dr.).ca 11(ovoc;, lalE I' 611¿,pcac;. 

'OxvcaL l'b 11m:p 11oao(, 1111pu 11>.1:upcataL 3i: 11IAoc 

1$111j1Lli-«; &l'tv bu).(vlt:'tO' 'tOl 3' b:ÉXUV'tO ,¡5 

1Sp11111CEc; Bpca8(AoLaL 1tca'toc8p(8ov'tt:c; lpcatE. 
T t:'tpdr.Evt:c; at 11(8c.,v & nEA6t:'tO 1tpoc'tbc; &Au41>ocp. 
)J6l'lf>CIL KcaaTocAClt:c; ncapvdr.aLOV catnoc; lxoLOCIL, 

tpdr. yt 11qi 'tOLóvlE •ó>.a, ICCl't« Adr.tvov IV'tpov 
:pca't~p' ºHpcaic>.~t ytpc.,v laTdr.aca'to XCpc.,v; 150 

4.pdr. yt 11-,. 't~vov -rbv 110Ll'Évca 'tllv 116-r' • Avdr.nq,, 
cbv ICJ>Cl'tEpbv no>.6«¡,cal'ov 8c; ipEOL vQcac; f8ca).lt:, 
:otov VÉIC'tocp hELOE ICCl't1 cal"IA(ca 11oaal xopa:00111., 

,tov a~ 't61CCI 11&\1111 aw:icpcavdr.aca'tE, N6l'lf>CIL, 
ok.,l'f nckp Adr.l'•'tpoc; • A).Qtloc;; • A'i lnl aa,pt 15S 

:rl'tu¡ lycl> ndr.E,caLl'L l'ÉY• m6ov, 1 U yddr.aacaL 

pdr.yl'Cl'tCI ICC&l 1'dr.lC"1VC1c¡ lv 411to'tÉJ>CILOLV (XOLOCI, 

ondas y habitando el alto sitio de la rubia Diona 
oh Amores semejantes a rojas manzanas 
arrójenl~ con flechas al encantador Filino. oE. l-4 e; 
arrójenle, pues lal amigol no tiene lástima d ~~~º"'-11, 

[m' l~E (~ 
Ojalá que éJ sea más blando que la pera y [ ~eM,~ICO ; 

digan: eh, el), Filino, tu floreciente faz se ma ~-~ 6~ 
Ya no estemos de guardia en las puertas de Fili Bho'I 

(Ara 
ni usemos nuestros pies y que el gallo matinal clffltdtiecs O F I A 
dé a un otro flojera. Y LETRAS 
peIJ> otro más valiente. oh querido Molon, que se tor-

fture en la palestra. 
En cuanto a nosotros, preocupémonos de I tener I tran­

[ quilidad y que una vieja 
escupiendo, expulse lo que no es bµe:no a nosotrc;,s. 
Asi hablé, y él I Licidas 1, me dio la maza sonriendo 

· [dulcemente, 
com9 19 dijo antes, de parte de las Musas, como un 

[ regalo de amistad. 
El, volte.ándose a la izquierda el de Pixa 
camino tomó; por otra parte Eucritas y yo a la de 

Frasidamos I propiedad 1 
caminamos, y el bonito Amintito, y sobre espesos 
lechos de olorosos juncos nos acostamos, 
y de pámpanos alegres cortados nuevamente. 
Por encima de nuestras cabezas se movían numerosos 
chopos y olmos; mientras aue por ahi cerca el agua 

[sagrada 
de las Ninfas, descendiendo del antro, susurraba. 
Sobre las ramas que dan sombra las tostadas 
cigarras fuertemente empezaban a charlar y la rana 
desde lejos gritaba cientro de las espesas zarzas es-

[ pinosas. 
Cantaban las abubillas y los jilgueros; gimiendo estaba 

[la tórtola 
las abejas rubias revolote.aban alrededor de la fuente. 
Todo exhalaba el olor del opulento verano, el olor de 

[las frutas 
peras junto a nuestros pies, y a nuestros lados man­

[zanas 
en abundancia rodaban, y ('aian 
ramas sobrecargadas de ciruelas hasta abajo. 
De la parte superior de las tinajas quitaron una capa 

[de cuatro at'los. 
Oh Ninfas Castálidas que viven en las cimas del Par­

[naso 
seria acaso una copa semejante, dentro del antro de 

[ piedra de Folos 
la que el viejo Jirón ofre.ció a Hércules? 
Y aquel pastor de los bordes del Anapo 
el vigoroso Polifemo, quien a las naves arrojaba con 

[montaftas 
un néctar semejante que le incitó a bailar 
;, el cual néctar habréis vertido oh Ninfas 
cerca del altar de Demeter Halois? sobre el montón 
pudiera yo otra vez clavar una gran palada y que ella 

[se regocije 
teni~ndo en ambas manos espigas y amapolas. 
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VIII.._ 

BOT'KOAIAJJTAI. 
d AtbNIE KAI .IUEN AAI(AJJ. 

Llárpvt6t -r;; 'X,rl()ÍE'llft avvtpn:Ero {jov"oJ.Éovn 

µa).a VÉl,'GW, ms cpavrt, "ªr' GJ()Erl "ª"<1ª MeváAxag. 
,, , , " ' ,, ' 'A ap,q,m rmy fJOTf/11 ,r:v()()O?:()&'X,GJ, ap,q,m ava11m, 
ap,tpGJ <1V()Ú16E11 6E6«r¡p,É11GJ, áp,q,GJ aEt6Et1, 
1r()«ros ,, ,J,, ,r:od Lláq,vw '60111 ayÓ(JEVE MEváAxas. 

,,l'vx11ra11 ln:tov(JE (joóiv, LlrÍ.q,v,, Afjs p,oi «era«t: 

q,aµt 1:V vtxa<11r11, ºª"º" .ft{Am' avros «Ei6mv." 
' ~· 11 ' ,1 ' • ~· ' IR. 1 A 1:011 u a(J« 'K,GJ .uarpvtg i'Ot9Ju ap,E,11Ero p,vv,p· 

' l ' '"' ' M ' 1 ,,n:otp,fJV E (>07':0XG>V o,mv, '1V(JtXr« EV«11,xa, 
11 • '~· 1' , A , , , ,~ " 

OV%0fE VtX«<1Erg P,, OVu E, ft ,r:«vOtS 1:Vf «EtuGJV. 
MENAAK.AX. 

X(J'fÍdus .Jv ia,6etv; 'X,(>'fÍ'16Etg "«ra&srvat «E.ftAov; 
LI.Atl>NIX. 

X()'fÍ'16GJ -rovr' iai6Erv, l(>D'16GJ x«i-a&erva, ae&Aov. 
. MENAAK.AX. 

\ 1 A ' A' r, ' 11 P. "ª' ftV« vfJ6EVl,'El1v , OftS.«p,tv «(JX&OS E,fJ; 
LI.A,Z,NI:E. 

l,'Ó6'X,OV iym 8'1J60' 'rV ,n &is l6op,txrO(>« ap:vóv. 
MEN.AAKAX. 

OV ,(h¡dro ,r:ox« «p,VÓV, ln:d 'X,a4E:71:0g Ó ,r:«r~() P,EV 
'K,fÍ 1,'tÍft](J, ?:a 6E p,íi).a 1to.ft/a1t:E(>« ,r:,wi' «(Jt.ftp,EVVf&. 

LI.A,Z,NJX. 
aAJ.a i-t p,av 8'11aers; rt 6! i-o n:Uo11 É~EZ' ó vixmv ; 

MEN.AAK.Al:. 
'1V()tyr: av in:oÍfJ<Ia xaJ.a11 izro i11vEár¡;owov, 
,bvxov· "fJ()OV ixoiaav, Cao11 xát0, foov ávm.fhv · 
T«Vtctv xar8'EÍfJV' "ª 6i rm n:«t(>OS ov x«ra.ft11t1ro. 

LIA'1>NJE. 
t , ' ' , ' ~ ' , r¡ p,rw 1:01, "rJ'PGJ <JV()tyy EXGJ EVVEacp0vov, 

, , ,. P. I T II A 
A.E1,xov xr¡(IOV exoiaav, ,aov x«rm, ,aov avmv EV, 
1'(HDctV vw avvÉ,raf • lu x«t rov 6áxrvAov áJ.y(J 
iovro11, l,r:el xáJ.ap,ós p,e 6,a<1iu1-8'e1s 6drp,«iEv. 

MENAAKAE. 
' 'A ' ' " ' i ' z ' ' ª"' a ns ap,p,E X('t11Et; ns n«xoos caanat ap,emv; 

LIA<PNJ:E. 
rij11óv n:ms i1,rav-8'a Tov «ln:ÓA.011 ~v x«Uamµes, 
r 2 I , ' • ' A ' ';. ,. '}1 ,r;or 1:ats ()ttpOtS O XVliJV O epa rt(JOS V ,axu,; 

IDILIOS VIII 

POETAS BUCOLICOS 

DAFNIS Y MENALCAS 

El gracioso Dafnls se encontró cuando apacenta! 
vacas, según dicen en las montaftas altas a Menalci 
Ambos eran güeros y ambos púberes 
ambos sabian tocar la zampofta y ambos cantaban. 
Primero pues, viendo a Dafnis, habló Menalcas: 
'Oye tú, guardián de. bueyes, Dafnis, ¿quieres rivaliz 

[un cante 
5 cantando pretendo vencerte cuanto quiero'. 

Y a éste, Dafnis respondió con estas palabras: 
'oh pastor de ovejas con lana propia para vellom 

{tocador de zampo, 
nunca mP, "'1t!ncerás con todo lo que hagas'. 
MEN: ;.Deseas pues ver? ¿quiéres apostar? 
DAF: Quiero ver esto, quiero apostar. 
MEN: ¡, Y qué apostamos para que nos sea útil? 

JO DAF: Un becerro yo pondré. Y tú un borrego igt 
{a su mad• 

MEN: No pondré un borrego porque estarla moleF 
{mi pad1 

y mi madre también. y por la tarde todas n 
{ ovejas están contané 

DAF: Pero entonces ¿qué pondrás? ¿ Y qué de m 
{tendrá el que va a ve.nce 

MEN: Una zampof'la bonita aue tengo, que hice c 
{nueve cañ 

de cera blanca, igual por arriba y nor abaj 
ésta voy a poner, pero las (cosas) de mi pac 

Lno Jas pon¡. 
DAF: Pues yo también tengo una zampoña de nue 

[voc 
15 teniendo blanca cera, igual por arriba v J: 

[abe 
antier la he untado y todavía el dedo me du1 
éste, porque una cafta rasgándose, me. cor 

MEN: ¿Pero quién nos juzgará? ¿quién será el q 
[nos escuchar 

DAF: ;.Si llamamos aquí a aquel cabrero 
junto a los cabritos, al que está ladrando 

[perro blanc 

Y los nifios llamaron, y el cabrero quiso oir. 
Y los nif'los cantaron y el cabrero quiso juzgar. 
Primero pues. !e tocó por suerte y cantó Menalc 

y después alternativamente seguía Dafnis con una 
canción bucólica; asl es que Menalcas emJ)f 

[prime 

MEN: oh ivalles y rtos, divina raza. si alguna ve:~ l'I 
[nalc 

el tocador de zampof'la · cantó una benév 
[canc 

apacentad con (toda) el alma las ovejas, P4 
[si vini, 

Dafnis con sus terneras, que no tenga nada 
[men 

e ' '~ ,, .. • ..t.' l 'A T a.' l , Xo µEv naE'uEs rwa«v, o u a .,ro og 1111v 1:1t«xovaai;. 
DAF: Fuentes y hi~rbas, dulces brotes, si igual 

canta Dafnis que los ruiseñores, 
este rebafio apacenten; y si Menalcas sus 
ovejas trae aqui, que lleno de alegria apace1 
todas abundantemente. 

xol P,EV ,rat8es awJov, ó 6' al:ro).og ~8'EA.E x~ÍVEl,11, 
• ~· T » ~ }. ' l ' 7111 'l 1r()«tOS u G>V «EiuE .a¡;li1V VY.t« 1v.1EV«11oXaS, 

T ~, ' - R. ' t 1 ' JI A 1 ' ~ ' Et'ta u «p,o,11a,av v1tE11o«p,11a,,.E .uarpvig aoiuav 
801•xoA,xáv' ovr;OJ en .'lt[EváA.xag «()g«ro ff'(Jll'COS. 

MEN AAK.AX. 
·".Ayxea xal.norap,ol, &do111ivos, al n MeváA"«S 

, t t \ 1 \ T , 1 
ff'fJ1E01, - O '1V()&Xf«S ff()OlfqJiAES ff6E p,E11,0g, 

, , l • ' ' ,!.~ '11 ~J ' ,. a.. 
(joaxo,i "" 'IPV1,«S 'r«S IXfWrw«s. "" Ut: :ltOX E'V'II'?} 

Lláq,v,s lzmv lal,'áA«s, p.fJ6W IAaaaov Izo,. 

30 
MEN: En todas partes primavera, en todas partes p, 

[tos, de lec 
las ubres están llenas y los recién nacidos 

[aliment 
por donde pasa la nif'la; pero si se aleja 
el pastor se queda seco ahí, y también 

[hierb 
DAF: Ahí hay ovejas, cabras engendrando meJliz 

[las abe: 
los ejambres ll~an, las encinas están más alt 
donde está el bonito Milon, pero si se aleja 

Jq 
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LIA<bNIX. 
iva, x«l flo1:«vtxt, yA.vXE()OV q,v1:Óv, al1tE(J Óp.ol:ov 
,p.ovaía6ei .dáqwis r.rtiaw a116ovt,n, 
h:o "'º {JovxóA.,ov ,roip,atvne • x~v n MEváAxas 

,_.,,, ! "a. , ' i'Eiu txytxfT}, %1%•(1liJV ttq>vOVct :itctVTct VEP,Ot, 
MENAAKAX. 

'li'~ Ect(J, ffctVf' 6~ vop,oí, 1tl%Vf~ o~ y«A«Xi'OS 
"a. .. - \ . ' ' :1uvn:u, 1r:1Ju6>'1W, xa, T'ct vm f(JEq>Erat, 
' f ' ' , l ~, '11 ' ' t n: xda nais e,rw,aana, • a u av n:q,eenu, 

<cá noip,~v ;1J(JOS i"1JVÓ&t xat fJ01:áva1,, 
.dA0NIX. 

·' ols, iv&' alyes 6t6vp,aióxo,, iv&a pÉA,oaa, 
-1p.fÍvEct ,rA.-r¡eovaw' xai 6(1VES v,t•frS(Jat, 
,' ó xdos MlAmv {Jalvet ,roa{v· al o' ~V arpÉ(J1tlJ, 

{Q f«S /Jms {Jóaxmv x«E {Jóes «VÓ'&E(Ját,, 
[MEN AAKAX.] 

:(JlÍyE, 't'iV J.EVX«V txlycóv áVE(), aJ /JCÍfos vJ.as 
, ' ,.--•1•".- 1! ·1,V(Jt,011, CiJ '1tp.cti uEVi' ti(I) VuliJ() e(Jtq>Ot,' 

:,ív91 ya() -etjvos.· l&', cJ xó.te, x,d A.ÉfE ,,MtA.mv, 
DS Jiemnvs rp'mxas ,cal &eos 011 ivep.s." 

[LIA<bNJX.] 
ip,ot yiv JIIAonos, p.~ p.o, '1,(JtÍO'st.a -eáAavra 
,tr¡ i1,Ew, p,r¡o! 'lt(JÓO"&e .ftluv «vlp.mv • 
' v,ro i'~ ,tÉ't'(J'f, "''6' ;O'op.trt, tÍfXUS EXliJV i'V, 

-fvvvo,ia ,iiA' iO'O(Jl»V ' "ª" Xu,e.t«v is ala. 
[MEN A.AK.4X,] 

_. ' ' R ' ' ,, _. _., ' , u(JE'1t, ·tiEV XSttiCOV q,o,..E(JOV XctJCOV, Vu«'1t u «V1,l'OS, 
ÍpvtúW 6' vadaye, ayeod(JOtS 6~ Uva, 
'pl o~ 'lt«(l.ftEVtxis ánaAis ,rÓ3'os, cJ 7tlffE(J cJ Zev, 

' ' , , .A,,., \ , n_ 
)V ,iovos 1J(J«(J . ., .,v . ""' '&V rv·va,xoq,•'"'S· 
•fav1:a ,i~v cJv o,' &,ioi{Jatmv ol ,ratoes ifoaav' 

,rv,iáiav o' ~6«v ovrois i;i(JXE MeváA.xas, 
,<b,toev 't'aV ietq,mv, rpet6sv, Avxe, -eav -eoxá6@v ,iev, 
• , '.5 • ' " \ E ' 11 ,e r .l autXEt l' ' on "'""ºS GJV "º""""•ªW OP,II(J'ft,(iJ, 
'A' , ,, R ',, 1! o aµ,novee xvCiJv, ovrm 11aftvs v,rvos ef.Et -ev; 

ate~ xoiµ.ia.ft,u {Ja.ftl@i; avv na,61 vl,iov1:a. 
\ ... ,, ~• ,, ' ,A,, • 1 - .l A. ·a, u ores' l'1Jd VP,P,ES OX'IJE1:v· txff:txAtxS XO(Jt,l1C(t1,,-at, 

,, A.' ,, '1 ,,_. , xs • ovn xap,stav , oxxa na11.w txuE q,v111:a1,, 

MEN: 

DA.F: 

MEN: 

apacenta las vacas, las vacas se secan mas. 
Oh macho cabrio, marido de. las blancas cabras, 

[donde espesura 
mucha (hay), oh chatas cabritas, ivenid al agua 
porque. ahi está aquél; vete o mocho y di a 

[Milón 
que Proteo, aunque era dios, apacentaba focas. 
Que no tenga yo la tierra de Pélo~ ni talentos 

lde oro 
no tenga, ni (pueda) correr antes que los 

[vientos 
pero sobre esta piedra (quisiera) cantar tenién­

[dote E'Jl m!s brazos 
apacentando juntas las ovejas y mirando el 

( mar de Sicilia. 
Para los árboles, el invierno es un espantoso 

· [mal; para las aguas, la sequía, 
para las aves, el lazo de caza; para las fieras 

[de los campos 1~ redes 
y para el hombre, el deseo de una tierna 

[virgen; oh padr~ Zeus, 
no sólo estoy yo enamorado; tú también eres 

(amante de muj'eres. 

Estas cosas, pues, los muchachos cantaron alterna­
[tivamente 

50 pero la última cancióh así la comenzó Menalcas: 
No te comas mis cabritas, no te comas a las madres, 

[oh lobo, 
ni me hagas dafto, porque siendo nifto aún, cuido a 

[muchas. 
Oh Lamburos, perro, ¿ cómo tienes un suefto tan pro­

[fundo? 
No debes dormir profundamente cuando un niflo apa· 

[centa.._ 
55 Y ovejas. ustedes no dejen de hartars~ de las suaves ' 

hierbas, ni se cansen cuando ésta brote de nuevo. 
Andenle, apacenten,' apacenten y llenen todas sus te-

[ tillas 
para que por una parte tengan para los corderillos, y 

por la otra, que ponga en los cestos. 
Por segunda ve;z, de nuevo Dafnis, empezó a cantar 

[melodiosamente: 
60 'A mi también, desde el antro, una muchacha de cejas 

[juntas viéndome ayer 
que pasaba con mis vacas, me dijo que era yo bonito 

[y re bonito 
pe.ro yo no solamente no le respondi ni una palabra 

[amarga a ella, 
sino que bajando la cabeza segui mi camino . 
Dulce es la voz del novillo y dulce su soplo. 

65 (dulcemente el brote hace resonar su ivoz, como dul­
(cemE'J).te !a vaca lo hace 

Y es muy dulce dormir en el aire libre, cerca del agua 
[corriente, en el verano. 

Para la encina, ias bellotas (son) adorno, y para el 

·lnrt vÉp,ea.ftE, vlp,eO.ftE, '&U 6' ov&ara d~t1tx'&E nit1ai, . 
. [manzano las manzanas, 

para las vacas es el brote y para el vaquero estas 
[vacas. :o p.!v óievES ix,mvn, 'iO 6' is -eaJ.IÍ(JG>g Ó;,roftoip,at." 70 

Cuando los niflos acabaron de cantar, el cabrero asi 
[habló: 

' 1' ,, ' t • ' R 111 ' ' ~.-1EV1:El!OS av aaqw,s "''YV(JG>S avs,..txAAE'& txE,uEV, 
,K~p,' '" 1:fD aV?:(JG> avvoq,evs xóea lx,.:tls lootda 
6ap,áA.ag ,raesAtiv1:a ,ctxA.ov xaA.ov 'qP,EV lq,aaxev • 
' ' • .5'1. ' , 1 !A-, " ' ' ' -V µav OVue "'ºfº"' ""<'''v .,v ª"º -iov 1t_tX(JOV txVi'f, 

' , R1.l ' • ' ,_., f ~- XaTG> t'At;f/Jag i'txV txµEH(JtxV Ou01' Et,()ffOV, 
6s1:' á rp@va -eis ffÓ()nOs, áov '&O ff'IJEVP,tx' 
, 61 X@ p,óax,os 1aev11:a,, áov al 1.á {JcJs,] 
o! t'oi .ftÉ(JEOS ff«(J' VIYG>(J é/ov a/.ft(JtOJCOtT:61:11, 
, ievt "'ª1 {JáA.avo, xéap,os, -r~ µaU6, µaA.a, 
'ot 6' á p.óax,os, i"efj {JovxÓAIJJ al {Jóss av-rat. '" 
'l,g o{ na1:6Ei; tfoaav, l, 8' al,rÓAos tJ,J' ~yóen,ev · 
tÍ "'' -eo a1:óµa 1:01, xal iq,{p,E()OS, @ .dáq,v,, q,@vá. 

Qué dulce es tu boca y qué deseable, oh Dafnis es 
. [tu voz. 

Es mejor oirte cantar que la miel chupar. 
Toma la zampofta, porque has vencido cantando. 

76 Y si quieres enseftarme algo a mi también, mientras 
[estoy apacentando, 

aquella cabra descornada te daré como paga 
la cual siempre llena la vasija hasta arriba. 
Pues el nifio se alegró y brincó y aplaudió tanto 
por haber vencido~ como el cel'IVatlllo brincaria cerca 

[de la madre. 
Y cómo se afligió y se turbó su mente por la tristeza 

80 el otro asl como la ninfa. ~ afligirla si se casara. 
Por eso Dafnis fue el primero entre los pastores 
Y con la ninfa Naida, siendo apenas adolescente, se 

[casó. 
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IX. 

ND1"1ET1J H BOTKOA.01. 

Bov,coA.,átEo, Llárpvt, 'CV 6' ~has «evo ff(Jatos, 

cJocis «()X,EO' Llárpvt' avva1J,áattw he MEváA.,cas, 
~óax,ws {jovalv vcpÉvns, V'ltO OtEÍ(JattJI, he t«tJ(UlJS. 

x,ol µ.ev áµ.a póaxowr:o xa! iv cpvUoiO't n.tav~vr;o 
µ.r¡6ev áuµ.aydEVV"CES · iµ.lv «YE 'CV {jov,eoA.iátEv 
fv no-&' EV, áA.A.oi-&Ev he ffO'Cl,X()ÍVOtio MEvá.txas, 

L1.A'1:JNI.E. 
'Aov µAv á µ.óax,os y«()1Ínai, áhv he x,á /Jms, 
áov «Je x,á aveiyg, x,w (Jovxó.tos, Mv he x~ymv. 
ian ol "'º' nae' v6we 1/Jvxeov an{Jás, iv 6e vÉvaatat 
AEVX«V i,e 6aµ,aAiiv xa.l.a 6lep.aia, uÍs poi cbr;' «X(JltS 

.tlf/J 'xó,i«(JOV t(JW')'OÍ'1ag «no '1X01tiag ii{vatE. 
ti» he .ftÉ()EVS <p(JV')'O'lltOS iym tÓ'1'10V µ.dE6a{vw, 
"' l - ' .. .s- 1 ' ' ' 0'1<10V ti()W'll'CI, ff«t(JOS ff«wES ,un p.«t(JOS «XOVEW, 

Ovims Llárpvts «Et,'1EV iµ.ív' 01Jtl»S 6e MEváA.xas, 
MEN.AAK.A:E. 

.Afiva, p«"CE(J ipá, X~')'CiJ ,ea,l.ov U'll"C(JOV ivo1,,c/o, 
xo{A.ais iv 1CÉ"C(J«t<1W' 6X,G> 6/ "COI, oaa' iv &11EÍ(J9" 
cpatvovia,' no.U«s µ.ev ó,:,;' no.t.t«s h! xiµ.aíeas, 
i' • ,- 1 • \ , liJV p,01, 2'(JOS XErp«11.'f, xa, 2'(JOS noa, XO>Ea Xd"Cat., 

iv 2'V(Jl «JE 6(Jvtv9> %Ó(>ta tE,, iv ffV(>l C,' a~a1, 
cparot, xupa{vovios· lx,c.> bÉ 'COI, oM' oaov Jeav 
XEÍP,«"COS ~ vca6os X«(JVl»V a,iv.l.01,0 1C«(JÓV"COS, • 

Tots pEv ÉnEdaiárr¡aa ,cal a.vdxa 6@(JOV i6mxa, 
L1ácpvi6t ,i!v XO(JVVaV, iáv "º' n«t()OS liearpEv areós, 

' - • .1', , .s-' " ,. , , a.vio<pVf/, tav u ovu av ,ams pc.>,iaaaio nximv, 
, .i-• , R , , ,,, t , , , 

t7JV9" uE <íf(JO#'fl@ X«11.0V O<ít(JltiCOV, OV X(>WS «VtOS 

ait~·lh¡v nÉf(Jttt6W iv 'Tx«eta,a, 6onva«s, 
, • 1 ' 1' ' .s,> l ' 1 1 1tEV"CE ia.pwv ,r,:v-r; ovaw; o u "'Y"ª"ªX1J'1«to "º'X"'9"· 
BovxoA.i,e«l Molaa,, páA.a x«í(JE"CE, <p«ÍvETE 6' ~hás, 

iás ,rox' iym xetvo,a, n«(JCOV áua« voµ.eva,, 
wr¡xli' inl r.twaaas áxea.s ÓA.ocpvyhóva rpva11s, 
or;/n,g µ.!v -cln,r, rpl.tos, µ.vep.ax, he p,v()p«~, 
i(Jr¡XES 6' l'er¡iw, ip.w h' á Mola« xal ,j,há. 
f«S t,'Ot ff«S Elf/ n.l.E,OS hÓp,og. OV'CE ')'fl(J V1CVOS 
ov-r;' lae iganlvas r.tvXE(JGJtE(JOV' OV"CE l,'E.tlaaa,s 

90 

IDI.LIO IX 

PASTOR O BOYEROS 

A cantar una bucólica, oh Dafnis, empieza tú 
tm 

Ja canción empieza, Dafnis, y te responderá Mena) 
metiendo las terneras debajo de las vacas y con 

[ estériles los te 
Ellos pues, que juntos apacenten y que entre las l 

[bas cami 
5 y que por nada se separen del rebafio; y para mí ci 

[una por 
y por otra parte, responderá Menalcas. 

10 

1a 

20 

DAFNIS: 

MEN: 

Dulcemente el brote resuena y dulce • 
[bién el (mugido) de la , 

dulce la zampofla y el vaquero y dulcE 
[también (ca1 

Y hay para mí. cerca del agua fresca, 
[lecho y dentro de él están extend 

unas buenas pieles de Dlanca ternera, a 
[cuales de,o;de la o 

comiendo piflones, el viento del Sudoeste 
[sacudió desde lo 

Por eso en el seco verano yo tanto me ¡: 
[cupo (de d 

cuanto el enamorado oye a su padre 
su madre 
Así Dafnis cantó para mí, y asi tam 
Menalcas: 
Etna, madre mía, yo una buena cue,va 

[ 
dentro de huecas piedras y tengo ta 

[cosas como en !os su1 
se presentan: muchas ovejas, muchas cal 
cuyos vellones yacen bajo mi cabe.ia y 

( 

Y en el fuego de la encina se cuecen 
[tripas, sobre el fuego bell 

secas; en el invierno no tengo ninguna ¡: 
[cu9ación, como tam1 

se preocupa el desdentado por las nu 
[cuando tiene un pastel preSE 

A lo dicho, aplaudí y al mome,nto un regalo di 
a Dafnis, un cayado, el cual creció en el campo de 

[p. 
creció solo y tal vez no lo reprocharía ni un arter 
y al otro una carácola, bonita ostra, y que su ca 
habiéndola agarrado en las piedras del mar !carie 

~ Ceo~ 
cortándola en cinco pedazos, para nosotros, qu~ era· 

[cinco, y él hizo una ruido en la con 
Oh Musas bucólicas, regocíjense y hagan brilla1 

[can 
que yo cierta vez canté delante de aquellos pastm 
y que no en la punta de mi lengua e,l grano me s 
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Atd ol 1tEpl T6l'8ov &oWEc; d«pL 1tpQ'tti) 
icoOpoL lpi3p«(vouoL til~p«'toc; licp« cpipEo9«L' 
-le; at a 1tpoop6.(n yluapQ'tEp« xdAEoL xdArt, 
iBpL86pEvoc; nt:q>dtvoLOLV l~v le; l'"l'"P' &nijABEv. 
·ol8LOc; &o'tu; 1tcnol tLA~pOl'tOI icdv« 3LOIL't •• 
·H ffOU 'tbv x«poitbv r«vul'~3EOt 116).).' htL813'tOIL 

Au3ln toov IXELV 1tÉ'tpn O't6p«, XPUabv 61to{n 
naú9oV'tOIL, l'~ ,110).oc;, l't~'tUpOL &pyupa.l'OL80{, 

YAil 

(mu) 

So 

OOx &ptv dv "'Epwr« p6vou; hq', A«; UouO~, 
·hid11, f'rLVL 'tOO'tO 8a4v ftOICCI ÚICVOV lp,rro• 
Ox &ptv 'tcl ICUtl 1tp6.'t0Lc; 1tucl t11(VftCIL ~p&V, 
( 8vcnol Ttd6l'Eoh, 'tll a· 11GpLOv oOic loopApEc;' 

Ucl IClll ªAptL-rp6evoc; 6 xuuoic6.p&Loc; ut6c;, • 
e; -rllv ltv hÉpEWI! -rllv lypLOv, ~pa-ro 1tCILl6c;, 

ºº XCllfllEV'toc; "YA., -roo -rclv W.OICOll'tk· topdv'tOc;, 
al VLV 1tlln' Hll«tE, 1t11-ry 6n:l tO.ov ult•, 
,aa p•Bcbv &y«&llc; ic«l &ol&Lpoc; •kllc; lya,rro· 
•ple; a· o6amoic~ ~e;. oG-r' E( l'Éaov lp•p lpoL'tO, 10 
,e· &icx' ' lriicLmtoc; &v11-rptxn le; 4Lllc; • AQ«;, 
.J8' h6ic' 6p-rcULXOL. 1uvupol 1to-rl icot-rov 6pfn, 
:LOlll'ÉVOlc; 'R'tEpcl p11'tpllc; m' 11t8u6EV'tL 'REUVPf, 
e; •kit\ ICll't& 8ul'l>v 6 ~•te; 1tmov•pboc; dlJ, 
lrrl.\ a• ,:O 1>.itev le; &>..8Lvllv lv&p' ·&no811l11, ,s 
,U' &u 'tll XP<iouov fnlaa. p.a-ra icl.\11c; "lúev 
ldoovl&ac;, ol 3',116-tf clp1.Crtij1:c; auvmllV'tO 
"lulV b 1tollc.lv 1tpolalayl1ÉVOL Av &q,cMc; 'tL, 
,(icHo xA 'ta.Aapyllc; &vy le; &q,vclllv ªlcoh6v, 
ªAhp.~v•c; utllc; MLlc6.'tLloc; ~pcotv11c;, ao 

riv a· •kit\ ICOl'tÉl«Lvav "YA!'c; dldpov h'" Apyá, 
¼ne; ICUOIVEIV oGx llf'«'tO ouv3pol'&v v110c;, 
'.ll&\ lwL06.ttEv ( 4'' o0 't6°tE XOL¡,6.3cc; (O'tCIV) 
•\Hllc; ele; l'Éy« Mt'tl'II, Ba8bv a· doá&p0illl'E •aaLV, 

·Al'oc; a· &vúlloV'tL nwL6.3ac;, lax11-rL01l at ,s 
qv• vtov 66oiconL, u-rp•l'~vou dC11poc; ~5'1.• 
'Cil'oc; v11U'tillllc; l'Ll'"4olCE'to 8doc; lco'tOf. 
1fH6cov, icoo.«v 3t ic«8.,&pu8buc; le; ªApyé 
Ell.6.onovorov ticov'to v6'tcp 'tpl'tov ll'•P ÜV'tL, 
:!creo a· lppov Heno npo,tov'tl&oc;, lv811 KL«vAv 3o 

,Glaicac; dp<ivoV'tL 86cf,·'Cp'8ovwc; lpo'tp11, • 
Eic8lavuc; a· hl 8tv11 ICCIU tuytl ht'tll TtÉVOV'tO 
iclcl1.vol, 'fto>.Aol ü, l'lll' crropioano x•pE<iv11v. 
~ELpAv y6.p aq>Lv lica_L'l'O, l'ÉY« crrL86.kooLv lvsuap, 
:v8av Bo<i-rol'º" &~fl 8«8<iv -r:' l't6.pono ic<ntiELpOV, 55 

:,x.a· ·-n«c; 6 tav8ll~ 113cop ma.&6pmov o'Cocov 
:kf 8' "Hpul~t ic«l &crwpt-t T~pav1., 
-t plav lpf'il h&T.r.i &el &alwv'tO 'tp&ncl;av, 

. los otros honraron a Diocles, el tieno amante, 
Siempre alrededor de su tumba. a principios de la 

[primavera 
los jóvenes luchan para ganar el premio del beso 
y el que junte mis dulcemente los labios a los labios, 
cargado de coronas con su madre re,gresa. 
Feliz el que esti de árbitro entre los besos de esos 

Cniftos. 
En v~ad, a Ganimedes, el de los ojos brillantes mu­

Cchas veces invoca 
para que tengan la boca como la piedra de Lidia. con 

[la cual el oro 
averiguan los cambistas, si es malo o verdadero. 

IDILIO XIII 

RIIAS 

No es para nosotros solos, como crelamos, que Eros 
Uue nacido 

oh Nielas, que es hijo de aquel de los dioses, el que 
[fuera. 

No somos nosotros los primeros a quienes las cosas 
[bonitas parecen bonitas 

nosotros que somos mortales y que el maftana no 
[vemos, 

sino que el hijo mismo de Anfitrión, el del corazón de 
[bronce 

el cual resistió al feroz l~n. fqe enamorado de un 
[joven, 

del gracioso Hilas, el que portaba la ~za de cabellos 
y le enseftó todo, como un padre a su querido hijo 
todo lo que habiendo aprendido él, era de valor y digno 

[de se.I" cantado. 
Nunca estaba separado de él, ni cuando estaba en 

[medio de su curso 
ni cuando la aurora lanzaba los caballos blancos hacia 

[la morada de 7.eus 
ni cuando los pajarillos piando, miraban hacia el nido 
mientras qu~ la madre sacudla las alas sobre el palo 

[seco. 
Asi, según su deseo, · el muchacho era formado, 
y a él bien lo conduela para que un verdadero hombre 

lllt>.~ara a ser. 
Pero. cuando navegó Jasón para conquistar el velloci­

[no de oro, 
el hijo de Eson, y a él los mejores lo segulan 
los escogidos de todas las ciudades, de los cuales se 

[sacarla provecho, 
UE:~ó también a la rica Iolcos, el infatigable hombre 
hijo de la heroina Alcmena de Midea 
y al mismo tiempo que él, bajaba Hilas a la nave Argo, 

[la rle los bancos sólidos 
la que las Cianeas no tocó las negras Sindromadas 
sino que las atravesó y entró . corriendo e,n el profun­

[ do Fasis 
como águila, en el mar profundo. y desde entonces 

[quedaron como arrecifes. 
Y cuando aparecen las Pléyades y e.n el extremo ( de 

. [los bosques) 
los corderitos jóvenes apacentan, y ya que la prima-

. [vera emoieza a declinar, 
entonces la flor y nata se acordó de la navegación 
y se embarcaron los héroes dentro de la hueca Argo, 
y soplando el viento Norte tres dfas, · alcanzaron el 

. [Helesponto 
y abordaron de.ntro de la Propóntide, al pafs de los 

[Cianos, donde 
los bueyes arrastrando los. arados trazan anchos zureos. 

Estando en la playa, por parejas preparaban la 
. [eomida 

de la tarde y muchos prepararon un lecho com(m en 
el suelo; 

una pradera grande se hallaba para ellos, que apro­
Cve.charon para preparar lechos de verdura 

-87-



xüaov lyyoc; fxrov. T •xoi .al ICp&VOIV lv6rioav 

~l'bqt 1v x'P'P' 1t1pl al 8p6oi nollcl n•cp6icEL, 6Q 

ICU&VE6V U xdi!6VLOV xlrop6v 't1 Üt&V'tOII 
1e11l Bdr.lloV'tCI OÜLV011C01l dlLuv~c; lypacrnc;. 

"Y4oi'tL a• 1v f:Wºº' N6l'cflCllL xopbv clp'tll;ov'tO, 
N6l'cfl•L clicoll''l"'ºL, kLvoil 8•oil clypo~-rau;, 
E6vdic11 ICOll Malle; lmp 8' 6p6a0Cll N6xu11. ,, 

·H-roL 6 icoOpoc; hdx• no'tf 1tolu¡C1vat11 icpaOO.Sv, 
84'.lf'CIL i:rtELy6l'EVoc;• 'tlll g• lv X.Epl 'ltlOCIL lcflUOCllV, 
nmav ,., lpac; &rtcallkc; cppboic; l~a6811a11v 
I Apydtp l:nl 'ltCli!C. Ka'tf¡pLm a· le; tLiloiv Gacop 
cl8p6oc;, ele; lu nupaoc; cln' 06p11voO ~pL1t11v &a'tf¡p &• 

cl8p6oc; 1v 1t6V'ttp, VOIHClc; 5t 'tLC¡ dmv mC,Ou;• 
• Koucp6up', &ncatkc;,'rto...tcr8' &nloi0 1tVEUO'tL1Coc; oGpoc;.» 

N6l'cflCIL l'b .'tipou; ml yo6VCIOL r::oOpov lxoLOCllL 
5u:pu6e:V't1 clyoivotaL 'rtC1pElf'ó¡OV't1 lTtUOOLV, 
• Al'cfl:'tpucovLÜoic; ü 'tmpaaa6l'•voc; mpl n11i!C lili 

fxrro, MOILCO'tl.Cl'tl lddiv dlCOll'TttOI d~ca 
ICCll lmuov, 't6 ol oilb lx&v511VE 51:tLUpcl xdp, 
T ple; ~v·"Ylav loa11v, lloov 8oi8vc; ~puya 111Ll'6c;• 
'tplc; g• lp' 6 'rtCl'tc; lffl&ICOUOEV1 clpau.4 g• tlCE'tO cf'COV& 

lt ti511nc;, 1t11p•div u p.& axdov darro n6ppa. 6ct 
[ 'Qc; g• 6'rt6't' ~OpVELoc; &rtmpo8L ltc; lOCIICOÚaac;] 
Na8po0 cp8iEy~C1l'b11c; -ru; lv oGpaaLv Al'of&yoc; Ate; 
l~ dvlc; fO'rtEUOEV hoLl'O'tti'tCIV ml 511't'tC1' 

·H p«icliric; 'toLOO'tot; lv cl'tp bnoLOLV clicdr.v&«Lc; 
'rtGti&Gt 'rto8ilv 5a56V11't01 'rtOlVV g• lTtd.lil'8«VE xCtpov, 65 

J:xt-rlLoL ol cpi.Movuc;. 'AA,l'Evoc; laa' ll'6Y'lcn:" 
oGpu ICGtl 5pullo6c;, 'tlk a· "lbovoc; tiaupoi 'rtdr.V't1 ~e;. 
N110c; ytpv, lpl'EV1 lxoLOCI llE'tckpOLCI, 'tiay 1t11pE6v-rc.,11• 

' lcn(a g• ~ll'8EOL ¡&EOOVÓIC'tLOV .0'tE 1toi80t{pOUV, 

"Hp«dij« llbOV'tEc:¡, "O a· '"rt6kc; lyov lx'PEL 70 

l'OILV6llltVOc;' XGtMTIOc; yip faco 8.oc; ~ffClp ll'UOCJEV, 
Otl-rc., l'b icdr.ULO'toc:¡ "YAac; l'«icckpcov clpL8pl't11L' 
ºHpcu:liri\ a· ~pase; lap't6l'E0V AL11ov116'roiv, 
otivaav ~p,r¡oa -rpuaicov'tdr.Z;uyov • Apy¿,· 
m,fJ a· le; K6Axouc; u ICCl!,l ~vov tllCffo IMOLV, ,~ 

AII:XINA:E 

KYNl:EKA:E EPCl': 

(x1v) 

XcaLpELv noU.dL 'tbV ilv!p11 eu~w~xov. 

0Y.QNIXO:E 

y de ahí cortaron junco agrio y espesa chufa. 
Y el rubio Hilas se fue a llevar agua al mismo 
Heracles y al inflexible Telamón, 
pareja de amigos que siempre comía en una misma 

[me.SE 
y en una vasija de cobre. Pronto una fuente en una 
llanura distinguió, en cuyo alrededor crecían hierbaf 

r en abundancia 
como la negra celidoni~ el verde hele,cho 
y -silvestres apios y la sinuosa grama. 
En medio del agua, las ninfas un coro formaban. 
Ninfas que no duermen, terribles divinidades para lm 

[campesinos 
Eunica, Malis y Nijia, la que ll~vaba la primavera er 

[sus ojof 
tan pronto como el muchacho acercaba al agua la grar 

[tinaji 
apresurándose a zambullirla, de las manos todas lf 

[tomaron 
porque todas (sintieron) que su tierno corazón se 

[ arrancaba de amor 
hacia el joven Argio; repentinament~ en la oscura agua 

. . [se ~ayó 
al mismo tiempo < cayó I al mar, y uno de los marine.ros 
al mismo tiempo que un astro rubio cayó del cielo 

[dijo a sus compafieros: 
Oh muchachos, aligeren las velas, ya será faivorable 

[el viento. 
Las ninfas que tenían sobre sus rodillas al joven 
que lloraba, con carifiosas palabras lo consolaban. 
Pero el hijo de Anfitrión, preocupándose por el nifio, 
a la manera de los Meotas tomando sus bien curvados 

Careos 
y su maza que siempre tenia en la mano derecha 
tres veces a Hilas llamó, tan fuerte como podía mu, 

[gir su poderosa garganta 
y tres veces el joven respondió, pero muy débil llegaba 

[su voz 
debajo del agua, y aunque estaba muy cerca, parecia 

estar muv lejos 
como cuando el león de la bella melena oye de iejos 
al cervatillo bramar en la montafia, carnivoro 
sale de su guarida hacia la lista comida. 
Así Heracles se agitaba enmedio de inaccesible,,;; espina! 
lleno del deseo del joven y muchos lugares recorría 
Desdichados los que aman; cuántas penas sdfrió 
<errando) por las montafias y matorrales. Todas la~ 

[cosas de Jasén venían en segundo lugar. 
La nave sus enseres tenia en el aire (ele.vadas) por los 

[presenteE 
Y las velas preparaban los gloriosos héroes a media-

[noche 
esperando a Heracles, pero él andaba en donde sus pie! 

. [lo conduclar 
enloquecido. Dentro de él un dios le desgarraba fuerte 

[mente el hígado 
Así, pues, el hermosísimo Hilas, entre los bienave,11tu 

erados se cuenta 
En cuanto a Heracles, los héroes lo injuriaban de 

[nauta desertor 
porq~e abandonó el Argo con sus treinta bancos 
Y a pie Ile,gó a Cóljide y al inhospitalario Fásis. 

IDILIO XIV 

EL AMOR DE CINISCA O TIONI.JOS 

ESKINES: Muy buenos días amigo Tiónijos 
TIONIJOS: A ti también Eskines 
ESKINES: Hace tiempo Cno nos velamos) 
TIONIJOS: Mucho tiempo; pero ¿qué es lo que t 

ípreocupa 
ESKINES: No hacemos lo provechoso 
TIONIJOS: Pue.s por eso estás tan delgado 
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• l. Xp6vLoc; • 
-w. T( at 'tOL 'tb l'tlr¡l'ea; 

.l. np«OOOl'EC. o6x Ac; lfO'tea, 8umvlxc, 

.V. TeaO't' lp« Am't6c;, 

x~ l'"O't~ '"º>.tic; o~'tOc;, &oO'tcalioL at icLKLvvoL. 
ToLOO'toc; 'tA 1tp6eav 'tLc; &4>licrco nu8eayopLn«c;, 5 
d>XJ>bc; ic&vU'116or¡'toc;· • A8r¡veatoc; a· lfea't' ~l'EV, 

.l. .,Hpea'to l'llv iceal orflvoc;; 
,y •El'lv 3out, h<r&\ &h<,pc.,. 
.,. ncalcrkLc;, 6y'8', lxc.,v• ll'l a· l xcaptaooea KuvlotcGL 

68plo3EL' ).caol Ü l'eaV1tlc; 'ltOICea, 8plf. &vA l'ÉOOOV, 

~Y. To~O'toc; ('h kl"t{J, ff>l>.' Ataxlvea, &ouxlJ 6~<,c;, 10 

fl«V't' H&v 1tea'tA 1teatp6v· ll'c.,c; a· Et'l1ov, 'tl 'tll ICCILV6v; 

,l. 'OpyEto«; ic~ydiv iceal 6 8aooca>.llc; l'lt'l1o3wlt'teac; 
•AyL«; 1CC1l lGrivL1eoc; l'lllvopac; 6 npGL'tW'teac; 

b xdipcp fleap' ll'lV, A{Jo l'b 1CeaÚ1tolflea VEOOOQ«; 
OIJ).«tovú U xotpov, &vf~ea 3il: 8(8>.LVOV C116'totc;, 16 

dm3r¡ U't6pc.,v lúc.,v axa3llv a.e; &nll Acavl· 

8o>.86c; 'tLc;, icox>.Lcac; l~eatpÉ8rr ~e; 1t6'toc; &3<,c;, 
.,H&r¡ at 1tpot6V'toc; 1ao~· hnxda8CIIL licpea'tOV 

hLvoc; ~8d' licCIO'toc;' lacL l'6vov 1-tLvoc; dndv. 
'Al'il:c; l'b tc.,vaOvuc; h(vol'1:c;, cbc; lat301t"CO' 20 

. • a· o63Év, '11ClfldV'toc; ll'EO. T(v' lxELv llE 001tdc; vlv ; 

ESKINES: 

TIONIJOS: 

ESKINES: 

« 06 c¡,81:y~fl; /\{Jicov Etocc;; » heai~É 'tLc;, « "Oc; aoc¡,6c; » ET1tav 
lt~lf>ln't'• E6lleaptc.,c¡ ICEV 4'111 ca6'tic¡ 1teal ).{Jxvov &411eac¡, 
.,EO'tL /\'11toc;, /\{Jicoc; IO't(, A.Sea "CI yEhovoc; ut6c;, 

dl'«IC"lc;, &nu>.6c;, '11ollotc; 3o1tÉc.,v 1tml.l11; ~ llE 11· 25 

'tO{J'tc., ffV 1tAúl'EVOV ICea'tHÚltE"CO "C~VOV cpr.:,-c,x, 
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Así el otro dala llegó un Pttagoricta 
de faz pálida y descalzo que decla era 

[atenie~se 
que él también estaba enamorado y me 

· [parece (deseaba l harina cocida 
Estás jugando mi buen amigo, pero a mi 

(la graciosa Cinisca 
me enloquece; sin que me dé cuenta loco 

[me. volveré un dla, falta un cabello 
Pues asl siempre eres tú querido Eski, 

[nes, tranouilamente vivaz 
todo queriendo a su tiempo; sin embargo 

[dime, ¿qué te aflije? 
El Argio y yo, el Teealio, e,l jinete 
Apis v Cleónicos el soldado haciamos 
una fiesta en mi casa. Habla matado dos 

[pollitos 
y un cochinito de leche, destacé Blblino 

[para ellos 
perfumado, de cuatro aftos, que parecia 

[ ( salido del lagar 
. saqué ce.bollas caracolas; era una fiesta 

[deliciosa; 
cuando se animó decidimos verter puro 

[!Vino 
a salud de quien querla cada uno, faltaba 

[solamente decir de quién. 
Pues nosotros con voz clara declamos los 

[nombres, como se acordó 
pero ella nada (de.cía) porque yo estaba 
Li:resente, ¿Qué crees que podia pensar? 
¿No hablarás tú? ¿Viste al lobo? Dijo 
Lalguie.n para que riéramos. Cómo ere, 
Lsabio . 
Y se puso roja; fácilmente una lámpara 

Lprenderla 
Es Licos, Licos es, el hijo de Laba el 

[vecino 
alto, débil, que a muchos parece guapo. 
Es por este famoso que se consumla de 

[amor. 
Yo esto ya lo habla oido que se murmu­

[raba asi, 
pero no lo habla comprobado; en vano 

(tengo barba. 
Ya de la bebida los cuatro hablamos visto 

[el fondo 
cuando el de Larisa, mi Ucos, empezó a 

[cantar una 
te.sálica canción, hombre de malos desig­

[nios, y Cinisca 
empezó a llorar súbitamente mis fuerte 

[que cerca de su madre 
una nilla de seis aftos su regazo aflora. 
Entonces yo, tú me conoces1 Ti6nijos. un 

. [golpe soore la m~illa 
le di y luego otro. Ella, alzando su ves· 

[tido 
sale fuera rápidamente, Desgracia mla, 

[¿ya no te gusto? 
¿Es a otro que prefieres en tu regazo? 

[A otro ve.te a 
calentar querido. Es por él que tus lágrl­

[mas caen tan dulcemente 
y como la golondrina después de dar de 

[comer a sus hijos con el pico 
vuelve pronto volando para recoger más 

[comida 
asi de rápida de. la blanda silla (se levan-

[tó) y corrió 
derecho por el vestibulo a la puerta de dos 
[batientes a dondequiera que sus pies la 
[conduelan. 
Un proverbio dice: Se fue el toro al 

[bosque. 
Ven~ y ocho y nueve y otros diez 
hoy es el once, afiada dos, y dos meses 
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nPA~INOA 
r opyot cpO.U, Ac; x,óvq,. "'Ev8oL. 

8010ll' &'tL ic:11l vOv ~v8E_c;. "Opfl 8Lc¡,pov, E6v6ci, CIÓ't,r.. 
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serán que uno del otro estamos separa­
[dos y como Tracio, ni me corté el pelo. 
Yo sé que para Licos es todo, a Licos aún 

[en la noche. abrirá su puerta 
y nosotros ni valemos nada, ni dignos 

[(somos) ni contamos 
lamentables Megareos los más menospre, 

[ciados en la suerte 
Y si yo dejara de amar, todo estaria mejor 
Pero ahora, dicen, e.l ratón probó la brei 

[ oh Tiónijos 
¿ Cu1U es el remedio para un impotentt 

[amor~ 
No sé. Solamente como Simos que Sf 

[enamoró de la hija de Epicalcc 
partió al mar y ll~ó curado otra vez 

Ces de mi edadi 
Me embarcaré y también cruzaré el mar 

[ni soy el peo: 
ni el primero quizá, sino seré un soldad, 

íordinaric 
TIONIJOS: Ojalá que salga como piensas lo que t( 

[desee1 
Eskines; pero si asi te parece bien viaja: 

[al extranjer< 
como soldado de sueldo, Ptolomeo par, 

[un hombre libre, es lo mejor 
ESKINES: En lo demás, ¿qué clase de hombre es: 
TIONIJOS: Para un hombre libre lo ¡mejor! 

benévolo, amigo de las artes, amoroso 
Cal extremo suavE 

conoce al que lo quiere, y al que no l< 
[quiere, todavia lo conoce más 

A lo mucho, mucho da, no rehusandc 
C cuando se le pide 

lo que conviene dar a un rey. pero ne 
[hay que pedir muchc 

Eskines, pues si en el hombro te gusta 
el manto en su punta abrochar y subid< 

[al carro con dos pie! 
tiene.s el valor de aguantar a un intrépi 

[do armado de escude 
pronto ponte camino a Egipto; en las sie 

[nes empezamm 
todos a envejecer y sucesivamente a lE 

[barba se deslizr 
que encanece- el tiempo. Hay que hacer 

[algo mientras la rodilla sea vigorosa 

IDILIO XV 

SIRACUSANAS O ADORADORAS DE ADONIS 

GORGO: 
¿Está adentro Praxinoa? 

PRAXINOA: 
Gorgó querida, tanto tiempo sin vernos. Aquí esto} 
Qué milagro que ahora veniste. Mira Eunoa, dal 

[un asient 
y pon un cojín. 

GORGO: 
Está muy bien. 

PRAXINOA: 

Siéntate. 
GORGO: 

¡Ay qué loca estoy! Con mucha pena pud~ salvarm 
Praxinoa, de tanta muchedumbre y de tantos cocher 
Por todas partes hombres calzados, por todas par 

[tes hombres con cl4mid: 
y el camino interminable y tú que tan lejos de rr. 

[vive: 
PRAXINOA: 
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Es aquel desordenado; vino hasta el extremo d 
[la tierra a toma 
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una cueva, porque no es una casa, para que no 
[tengamos vecinas 

y unas con otras busquen disputas, la envidiosa cria­
[ tura, siempre. la misma 

GORGO: 
No digas tales cosas de tu marido, amiga 
en presencia del pequeflo, ves mujer, ¿cómo te 

[está mirando? 
No te preocupes Zopirión, dulce nifío, no habla de 

[papá. 
PRAXINOA: 

Por la diosa, el niflo entiende. 
GORGO: 

Papá es bueno. 
PRAXINOA: 

Pero aquel padre que hace rato dijimos, 
antes que comprar todo, nitro y afe.ltes de la tienda 
vino trayéndonos sal, un hombre de trece codos. 

GORGO: 
Dioclidas el mio, también e.s así, destructor del 

[dinero 
siete dracmas de piele.s viejas de perro, tiliches dr 

[mochilr 
cinco pieles que compró ayer, todo, una suciedad, 

[un trabajo sobre otro. 
Pero Andale, ponte tu abrigo y toma tu vestido 
vamos al palacio real del opul~to Ptolemeo 
veremos a Adonis; oigo que algo soberbio 
prepara la reina. 

PRAXINOA: 
Al feliz, todo feliz parece. 

GORGO: 
Aquello que has visto lo puedes contar a los que 

[no lo han visto. 
De irnos es hora. 

PRAXINOA: 
Para los inactivos siempre es fiesta. 
Eunoa toma el hilo y en medio (de la sala), floja, 
ponlo otra vez. -las gatas muellemente. necesitan 

[dormir.­
muévete, trae pronto agua; agua necesito primero 
y ella trae jabón. -sin embargo, no me des mucha. 

[¡gastadora! 
echa agua; desdichada, mi túnica me mojas. 
Acaba. Tal como a los diose.s gustó, asi me he 

[lavado. 
La llave del gran cofre ¿dónde está? Tráe.la acá. 

GORGO: 
Praxinoa, el vestido de muchos pliegues, 
ese te conviene; dime, ¿cuánto te costó la tela? 

PRAXINOA: 
No r~uerdo Gorgó, más de dos minas de plata puta 
y a los artesanos mi alma entregué. 

GORGO: 
Perc;, está hecho a tu gusto. 

PRAXINOA: 
Si, eso es verdad. 
El manto tráeme, y el sombrero con estilo 
ponlo.-No te llevo nifío, Mormó, el caballo, muerde. 
Llora lo que quieras, cojo no quiero hacerte. 
Vamos. Frigia, toma al chico y juega con él. 
Llama a la perra que entre, cierra la puerta del 

[patio. 
¡Ay dioses, cuánta gente! ¿Cómo y cuándo esta 

[ (muchedumbre) atravesar 
vamos a poder? hormigas sin número y sin nombre. 
Muchas obras bellas has hecho, oh Ptolomeo 
desde que tu padre está entre los dioses; ningún 

[bribón 
molesta al que pasa y se introduce a la manera 

[egipcia 
como antes, que hombres como juegos, forjados de 

(engaf'los 
unos a otros semejantes, jugaban malos (juegos}, 

[todos infelices. 
Ay dulcísima Gorgó, ¿qué será d~ nosotros? Los 

[caballos 
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ro. npetE,LVóCI, TtÓ't'Cl'(1 ,a •. Td. '1tDLdA11 TtfU't'OV &8p110:1v. 
AE"mcl Klll &e¡ x11plEv't'ct' 8ewv 'tEXV«fCl'tll cpetaEtc;. 

n P. nó'tVL1 1A8etVC1Íll, Ttotca( ocf btóvcaacr.v lpL8oL, ~o 

notoL tr¡>oypó.cpoL 't'clicpL6É:cr. yp&f:lt:icr.'t' lypcr.q,cr.v: 
'Qc; 1-tul'' fCJ't'«KCI.V'tL Kcr.l &e¡ ffTul'' lv3LVE0V't"L, 
·E1:11J1ux', o6ic ivucpcxv-ró.. :Eocp6v 't'DL XP~I'· lvOpc.:1noc;, 
Atl't'bc¡ 3' &e¡ 8cr.r¡'t"llc¡ in' &pyup¡¿c., ICCl't'Ó.ICEL 'tCIL 
ICALOt:ii, npl-rov ~uAov &nll icpo'tdtcpc.>v iccr.u6á;).).c.,..,,. 115 

6 'tpLcplAr¡uc¡ ·Aae11u;, 8 IC~V 'AxípoV'tL c¡,LAEtorCILo 

ETEPO:E :::ENO:E 
n116CJCla8', l 36a,:cr.vOL1 &v&VU'tCI ICGl'tllloLOCIL, 
'tpuyóva:c¡• licicv11LoEOv't'L 11lcr.'t"EL«o30LOC1L l1t11V'tCI, 

n P. MI, 1tó81:v tlv8pcmoc;: Tl at 't(V, al ICG>'tllllL El1:1tc;: 
n11a«t:1EVOc¡ ht('tllOOE, J:up111COCJ!CILc¡ htL't'tÍOOELc¡: ge,, 

•.ne; d3ff c; iccr.l -roO'to' KoplvBL11L El11i:c; lva81:v, 

&e; ICCll 6 B1U.pocp&\v. n1:lo-novv11CJLCJ'tl AIIMOl'ICi' 
3Ci1plo31v a· IE,aa,:L, ~º"ª· 'totc; AmpLÚOOL, 
M~ q>61), M1AL-r&\~, 8c; &p.&\v ICllf'tEpbc; dr¡, 

guerreros del rey.-hombre amigo, no me pises 
se encabritó el rubio: mira qué furioso, tiene E 

C valor de. un perr 
Eunoa. ¿no huyes? matará al que lo conduce. 
Qué bueno que mi nifto se quedó en casa. 

GORGO: 
Ten valor Praxinoa, ya estamos atrás de eJlos 
y ya se fueron a tomar otro lugar. 

PRAXINOA: 
Y yo misma (empiezo) ya a restablecerme. 
Al caballo y· a la fria serpiente es a lo que más tem 
desde. nifta. Apurémonos: mucha gente se nos vien 

[encimt 
GORGO: 

¿Del palacio (vienes) oh mad~? 
LA VIEJA: 

Si, hija. 
GORGO: 

Y entrar, ¿es fácil? 
LA VIEJA: 

A Troya, a .fuerza de intentar penetraron los aqueo 
guapas nifias; con intento todo se ejecuta, 

GORGO: 
La anciana de.sapareció después de h a b e r dad< 

[oráculos 
PRAXINOA: 

Todas las mujeres conocen hasta cómo Zeus s, 

GORGO: 
[juntó con Hera 

Mira, Praxinoa, · cuánta gente alrededor de la: 

PRAXINOA: 
[puertas 

Prodigioso. Gorgo. dame tu mano, y tú toma 
Eunoa, la de Eutiges: cuídate, para que no t 

[pierdas 
Todas juntas entremos: sin soltar tente Eunoa d 

[nosotras 
Ay de mi, desdichada, en dos partes mi vestido d 

[verano y 
s~ me rompió Gorgó.-Por Zeus si quieres ser 
feliz hombre, ten cuidado de mi' manto. 

EXTRANJERO: 
Eso no depende de mi, sin embargo, tendré cuidadc 

PRAXINOA: 
¡Que conjunto de ge,ntes, se empujan como puercos 

EXTRANJERO: 
Ten valor mujer, ya estamos a salvo. 

PRAXINOA: 
Que ahora estés a salvo amigo querido, que sea 

[.feli 
que a nosotros proteges. Esto es propio de un hon 

[bre eccelente v compadecid1 
Entra Eunoa nuestra; ándale, asustada, empuji 
Muy bien estamos adentro todas, como dijo el qu 

[encerró a la novu 
GORGO: 

Praxinoa, vente por aquí; primero mira estas ti 
. [piceria 

qué finas y graciosas. Dirás que son trabajadas pe 
PRAXINOA: [diose.• 

Venerable Atenea, ¿qué trabajadoras las han ej, 
. . (cutado 

¿ que artistas han dibujado tan exactas .figuras? 
cómo tan verdaderas están puestas y qué verd; 

[deramente pare.ce que se mueve 
como vivas y no tejidas; es una cosa ingeniosa , 
. . [hombr 
Y él, que admirable se ve sobre su lecho de plato 
acostado, con su primera barba que le baja de, l 

[sie1 
el tres veces amado Adonis, al que aman hasta e 

OTRO EXTRANJERO: 
Lel Aqueront 

Cállense de,'ldichadas, charlando interminablementE 
i tórtolas! despellejan ( los oídos) hablando todo ce 

[la boca abiert. 
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1tAcl11 b6c;. 06ic ÜÉyCD, M~ l'ºL ICEIIEclv &1tol'~nc;, 95 
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•&EyE,d't«( 'tL, 0641'' oU«, ic«A611• 3LC118p'61tuuL ~ari, 

"YN H AOIA02: 
Ata,toLII', 1 roAymc; u ICCIIL '136ALOV ltCA'ICJCllc; 100 

«l1tEL11611 't' "Epv•«, x,,vaf 1tC11"0LCJ1 • A4f1po3L't«, 
ot6v 'tOL 'tbV ·Aa.vLV &n' &EvúCD 'Axtpov'toc; 

l''l"l 3vc.,3EICÚ'tf l'MCIIICCIIL 1t6a«c; ly«yov •npCIL' 
Búp3La'rCIL l'CIIC6pCD11 •npcaL tCAca1., &llcl 1to8u11ca( 

lpxoll'tCIIL 1t6VUCJOL,Bpo'totc; cald 'tL 4f'ÉpOLCJCIL, 105 

KúnpL ALCDvca{CI., ~ l'EII &811vb111Y &nb 81111't&c;, 
&118pmnc.,11 die; l'08oc;, lno(ria«c; BEpEv(ic1111, 

&1&8poa(cr.v te; O'rij9oc; &noO'rÚ~CIICJCI '(VIICILIC6c;· 

'tlV ª' xcspal;ol'ÉIIII, noAvC:,vul'E ICCIL noAúvu, 
& BEpEVLICdCI 8uyc!t'h'IP ·Euv, dicvtca : 10 

'ApaLv6ca 1tÚV'tEOaL icca>.otc; &'tL't.ilAEt "A3c.,vLV. 

n&.p l'EII lSo' lpLCI ICEt't«L, tsaca 3pub(; licpca cf>Épovn, 

nclp 3' &mxAol ic&noL 1tEc¡>uAClfl'ÉIIOL ~v 'tcaAcap(cricoLc; 
&pyupÉoLc;, J:up(c., 3! ¡1:úpc., XPÚOEL' &AúiSaO'rp«· 

Et3a'tÚ e· lSaa« yuvaticEc; tnl 1tA018á.vc., 'ROVÉOV'tCIL 116 

lv8Eca l'(ayoLCJCIL AEuicf ncav'tot« l'cxlaúpe¡,, 
tscrcrcx 't' &1tb yAv1CEpé3 l'ÉAL-roc; 'tÚ 't' EV fiypt;, U.a(e¡,, 

T1ÚV't1 CIÓ'tf 'RE'tE'IVdi ICCll J.p1tE't« 'tfj3E 'RÚpEO'rL, 
XAQpal 3! OICLÚ3Ec; l'«A«ic~; 3p(8ov'toc; &v~Bc., 
3É3l'«v8'• ot 3É 't&: icGpoL finEp1tc.,-ré3v-r11L "'Epr.>'tEc;, 1, 0 

otoL &113ovL3ijEc; &EE,Ol'EV&V tnl 3b3pe¡, 
'RElpé3v'tCIIL 'Tt't&:púyc.,v 'RC.,'tC:,l'&:VOL &l¡ov &1t' &l;c.,. 

"O 18&:voc;, 1 XPUa6c;, & lic AEuicé3 lliq,«v-roc; 

«lE'tol olvox6ov Kpovca, ALL 'ltClt3CII cf>ÉpOV'tEc;, 
11'opq>úpEoL 3! 'tÚ'm]Uc; lvc., - 11 McaAcxicC:,upoL Gnvc., 11, 

& Mala'tlc; lpEt· X~ d:v J:al'CClv ICÚ'tCII B6cricc.,v• 126 

« .,EO'rpc.'l'tCIL 1eA(v11 'tdi3C:,vLOL 'tfi\ ic11A9 &l'ú, » 

Tbv l'b Kú1tpv; lxn, 'totV a· 6 ~o361t«xuc; .,A3c.,vLc;. 
101C'tc.'IICCIL3EÚ't1'1c; ~ lvVECIICCIIC3e:x' 6 Y«l'8p6c;• 

ºº ICEVUt d c¡,CA11l''• l't, ol1te:pl xELAE~ nuppú. 130 

NOv l'•kv KúnpLc; lxoLOCI 'tbV Cl6't&c; x«i.phc., lv3p«· 
&é38e:v 3' ll'l'Ec; VLV ll'CII 3p6af &8p6CIIL fE,c., 
olo&:Ol'Ec; no-rl ICÚl'Cll't1 tn' &t6VL 'Ttfl.lOV'tCI, 
Aúa11cr11L U ICÓl',ClV iccxl lnl oq,vp&I. ic6A1tov &vda11L 
O'r~8EcrL cf>ClLVOl'ÉIIOLc; ALyup&c; &pE,Eúl'e:8' &oL3&c;. 13~ 

"'Epnuc;, a\ c¡,LA"'A3r.>vL, 1CC11l lv8ck8E ICElc; "AxtpOV'tCI 
~l'L9Éc.,v, die; c¡,av't(, l'OVQ'l'Cll'toc;. OG't' 'Ay«l'Él'vc.,v 
'tOO't' l1t118' oG't' Atac; 6 l'Éyac;, Bcxpul'ÚVLoc; ~pc.,c;, 
0GB' "'Eic'tc.,p, ·Eicc!t811c; 6 y1:p11L'ta'toc; d1tC11'tL nu{3c.,v, 

ot. na'tpoicA~c;. ºº núppoc; &nb Tpo(uc; ln«vEvBC:,v, 1 ., .. 

0(18' ol l'tL 1tp6'tEpOL l\11n{811L ICCll Ae:uic«AwvEC;, 
ºº n EAffl'ltclt811L 'tE ICCll • ApyEoc; l1tpC11 n.Auayo(. 

"'IA118L vOv, e¡,().' "A3r.>vL, ic«l lc; vÉov• d8u11&:úcr11Lc; 
ICCll vOv ~V8Ec;, • A3c.,n, ICCIIL, &icic' &c¡,Licn, tCAoc; ~E,dc;. 

GORGO: 
¿Qué? ¿De dónde (brotó) este hombre, y qué te 

[importa s! somos charladoras? 
Compra esclavas y mándalas .. A Slracusas no qule­

[ras mandar. 
Puedes saber esto también. Somos Corintias de,sde 

[nuestros abuelos. 
Asl como Belerofón. Hablamos la lengua del Pe, 

[loponeso 
Y creo, el Dórico es permitido hablar a los dorios. 

PRAXINOA: • 
Que no se presente Melitodes. que fuese amo de 

[nosotras 
excepto uno. No me preocupo; no pierdas tu tiempo 

GORGO: 

Silencio Praxlnoa. A Adonis va a cantar 
la hija de la Argiá, la experta cantatriz 
la cual ganó en el lamento a Spergls. 
Va a alabar al.ro bonito. Lo sé bien. Ya se pavonea. 

LA MUJER CANTATRIZ: 

Reina que amaste a Golgo e Idalión 
y la elevada Erlx, Afrodita, que juegas con el oro; 
qué maravilloso <es) el Adonis, que del inagotable 

. [Aqueronte 
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e.n el mes duodécimo, te trajeron las Horas de los 
[suaves ples 

Horas queridas, lentas. pero deseables de los ln­
Cmortales 

vienen, porque siempre ~ llevan algo de todos los 
[mortal~. 

Clprls Dionea, de mortal que era, inmortal 
has hecho a Berenice, como cuentan los hombres 
goteando la ambrosla en su seno de mujer, 
y para agradecértelo, diosa de nume.rosos nombres 

[y de numerosos templos 
la hija de Berenice, parecida a Helena, 
Arslnoe, . con toda magnificencia honra a Adonis. 
A su lado (estAn ofrecidas) todas las frutas de la 

[estación, todo lo 
que los árboles llevan, 
a su lado suaves' flores guardadas dentro de ca· 

[nastlllos 
de plata, alabastros de oro llenos de perfume de 

[Siria 
y todos los pasteles que las mujeres trabajan sobre 

(el tablero 
pasteles en que se mezcla esencias de todas las flores 

( con la blanca harina 
todo lo que se hace de la dulce miel y en el liquido 

(aceite 
aves y reptiles, todo se presenta aqui para él, 
y verd~ techos de anls, flexible por el peso 
son formados, y los nlflos Amores, revoloteando 

[por encima, 
como ruiseftorclllos que crecen sobre los árboles 
experimentanclo sus alas que vuelan de rama ~n 

1 . .. [rama. 
Oh el éoano, oh el oro, oh de blanco marfil 
águilas, llevando al hijo de Cronos, el escanciador 

[7.eus. 
Alfombras de púrpura por encima, más blandas que 

(E'J suefto 
Y Mileto y el que hace apacentar en el pals de Samos 

[diri.n: 
"Está extendido un lecho al bello Adonis, 
asi como también a Ciprls, a Adonis el de los brazos 

[color de rosa. 
Dieciocho o diecinueve aftos tiene el esposo; 
su beso no pica, pues alrededor de sus labios ape-

[nas hav un vello dorado. 
Ahora que Cipris tenga y goce ·a su esposo. 
Nosotros desde la aurora con el rocio juntos fuera 
lo llevaremos alll donde las olas espumari sobre 

[la orilla 



ro. n pClf,LVÓCl, 'tt XP~l'Cl aoc¡,c!>-rEpov & 8iAELCl' 

H6CCl lSaaCl taCl'tL, TIClvoABCCl &e; y),u1tu c¡,Qvd. 

"OpCl 81:1(.)c; 1t~c; 0t1tov, 'AvdtpLa-roc; fno1tAEl8Cl<;' 

x&v~p líE,oc; O.TIClV, TIELV&lm 8E l'JJ8E TIO'tEv8fjc;, 

XCltpE, "A8c.>v &yClTICl"CÉ, KCll ic; XCllpov-rCl<; &.c¡,l1tE\l, 

XAPITEJ: H IEPON 

(x\l) 

AlEl T00To lubc; 1to<ipe1Lc; l:'ÉAEL, e1lb &oL8otc;, 

61:1vEtv &Ba.vúTouc;, iíl'vEtv &ya.8é3v KAÉCI &v8pé3v. 
MotaCIL l'EV 8Ea.l bT(, 8Eouc; 8ECll &EC80V'tL' 

&l'l'Ec; 8t Bpo-rol oT.8E, Bpo-rouc; BpoTol &El8c,)1:1Ev. 

'' l.1,1 

Tlc; ytip -ré3v lm6aoL y>.a.u1tdtv va.{ouaLV 6n' &é3, :. 

&l'E'tÉpa.c; XdtpL-ra.c; TIETdtaClc; 61t08tE,E-ra.L ofo¡, 

&cmCla{Qc;, o,08' a.G8Lc; &8c,)p~Touc; &noitÉl:''!JEL; 

Cl't at QICUi;Ól'EVClL VUl'Votc; noalv ot1tCl81 1'.ClaL, 

Ttollú l'E 't'Ca>86tl;oLaClL, k' &AL8l11v 68bv ~>.Bov, 

61CV'1PCll at T16.ALV ICEVElic; b Tt\lBl'ÉVL x11>.oo , n 

'!JUXPotc; lv yovÚTEaaL 1t6.pJJ l'Íl'vov-rL BClAotaa.L, 

' fv8' a.lE{ aq>LOLV 18p'l1 ffl~V ITtpCllCTOL 't.lCCa>VTUL, 

TLc; Tiv vOv TOL6a8E; 'tíc; E~ Eln6v-ra. c¡>L>..~aEL; 
0,01t ot8'• o,O ya.p h' !v8pEc; ln' lpy1:1ClaLv ~e; itdtpoc; laB>.otc; 

Cllvda8ClL OTIEIJ80V·CL, VEVÍICTJV'tCIL 8' ÓTlb 1CEp8Éc,)V, 15 

nac; 8' 6nb 1t6Am¡i xEtpcxc; lxCa>v 1t68EV otaE'tCIL &8pd 

&pyupov, o08É ICEV tbv &no'tpíq,cxc; 'tLvl 80(11, 

&:U' Et,Buc; l'u8d'tUL' 11 1ATtc,)'tÉpc,) ~ y6vu ICVdit,1.a.· 

mO'tt¡, l'º{ 'tL yboL'tO' 8Eol 'tL¡ié3aLV &oL8oúc;, 
Tlc; at ICEV &AAou &1toúa1n; &ALc; Tt6.V'tEaaLV "Ol'TJPOc;. ,u 
O~'toc; &oL81.3v >.l¡ia"toc;, Se; lE, ll'EO otaE'tCIL o,08tv. » 

~CILl'6VLOL1 'tÍ a&; 1CÉp8oc; 6 l'Up{oc; fv8o8L xpua6c; 
icd¡i1voc;; Oox &8E n>.oú'tOU q,povÉouaLV &vmaLc;, 
&AA&. 'tb l'E'II qiux~. 'tl> at TIOÚ 'tLVL 8oOvCIL &oL6iv· 
no>.>.oúc; y' di lpf,ClL T!TJiY, Ttolloli~ 8E ICCll lillc,)v ,5 
&v8pC:,Tlc,)V, a.tEl 8E 81otc; mL6Qt,1.LC1 ~É(,ELV, 

l''18E E,ELvo861COV ICCllCbV ft,1.t,1.EVCIL &).).,ck 'tpCITtÉr:,n 

y desatando los cabellos y aflojando el vestido hasta 1 

[los talones, 
el pecho desnudo, entonaremos un canto agudo. 
Querido Adonis, aquí en la tierra como también 

[en el Aquerontel 
entre los semidioses tú eres el único. Ni Agamemnón 
tuvo esta suerte, ni Ajax el grande, el héroe de la 

[pesada ira 
ni Héctor el más grande de los veinte hijos de 

[Hécabe 
ni Patroclo ni Pirhos que regresó de Troya 
ni los que antiguamente eran Lapitas y Deucaliones 
ni los Pelópidas y los príncipes de Argos Pelasgos. 
Sé propicio ahora, querido Adonis y en el próximo 

[año que te alegres. 
Y ahora que veniste Adonis, y cuando llegues serás 

[querido. 
GORGO: 

Praxinoa, esta mujer es una cosa sabia 
Está feliz de conocer tantas cosas. Es dichosa de 

[cantar tan dulce. 
Pero ya es hora de regresar a casa. No ha comido 

[Dioclidas 
y el hombre es vinagre agno y cuando tie.ne hambre 

[ni te acerques. 
Sé feliz Adonis amado y vete con los bienaventu. 

[rados. 

IDILIO XVI 

LAS GRACIAS O HIERON 

A las hijas de Zeus y a los cantores siempre le.• 
[interesr 

celebrar a los inmortales, celebrar las hazañas de hom 
[bres valientes 

Las Musas son diosas, y las diosas cantan a los diose,c;; 
Nosotros somos mortales, y <siendo) mortales, a lm 

[mortales cantamos 
Quién pues de los tantos que habitan bajo la brillanh 

[auron 
a mis Caritas extendiendo <la mano) acogePá en st 

[casi 
gustosamente y las despe,dirá sin regalos? 
Y ellas airándose con pies desnudos regresan a casa 
burlándose mucho de mi, de que han hecho una ca 

[rrera inúti 
y descuidadas, de nuevo, e.n el fondo del cofre vacíe 
permanecen, poniendo la cabeza en sus frías rodilla! 
donde siempre está su asiento, puesto que no han con 

r seguido nada 
¿Quién de los poe,tas será tal? ¡quién tratará cor 

[amistad al que lo alaba: 
No sé; porque los hombres ya no sobre buenas accio 

[nes, como antes 
no se apresuran para que se les alabe. pues están do 

[minados por las gananciac; 
Cada uno con las manos escondidas, obse,rva de dóndE 

[sacari 
diner.o; no rascaría ni el orín para darlo a alguien, 
sino que al punto dice: 'la pierna está más lejos qm 

[la rodifü 
¿qué tendré para mi? Los dioses honran a los cantore! 
¿quién (desearía l escuchar a otro? Home.ro basta par,' 

[todos. 
Este es el mejor cantor, el que de mi no sacará nada' 
Miserables, ¿de qué sirve mucho oro en la casa 
depositado? No e.s esta la ventaja de la riqueza pan: 
. [los prudente~ 

smo por una parte, darse el placer y por otra, dar ,, 
[alguno de los cantores 

el bien hacer a muchos de sus parientes y a mucho! 
de los otro! 

hombres; sie,mpre ofrecer sacrificios a los dioses, 
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nollol b ·Av'tL6XOLO 36l'oLc; KUl &11«1C'toc; ·AAEÚCI 

!&pl101AL~V fl1l1'1IIOV il1E'tf~OCIV't0 'ltEVÉcrtCIL' 35 

noAAol 3i: J:1eo1tú801LaLv Huu116l1i¡110L no'tl acxicoúc; 

-l16axo.L ativ ICEpcxflaLII ll1UIC~OCIV't0 B6EOOL' 
l'up{cx a· &l11tE3lov Kpc.:11\IQVLOV lv3LÚCIOICOV 

~l1l1E11i:c; licicpL'tCI l'qAu c¡,LAoE,ElvoLaL KpEC:,v3cxu;· 
llA' oi'J ac¡>LV 'tl3V ~Boc;, btEl yAuicuv tE,E1Cbc.>a0111 ~o 

~ul'bv le; E0pdcxv axE3lcxv a"tUyvoto yÉpov'toc;, 

4l1vcxa'toL 3i: 'tcl 1tolldt tccxl &A6Lcx 'tqvcx Amóvuc; 
iELAotc; b VEICÚEaaL l1C11Cpotlc; cxll3vcxc; lKELv'to, 

:t l'~ BELvbc; &oL6bc; 6 K~toc; 01l6A01 «¡,c.>vÉc.>11 

~á.p6L'tov te; 1t0Aúxop3ov b &vBpá.aL 8q1t' 3vol1cxO"toúc; 45 

,nAoúpo~c;· 'tLl'qc; 3i: ICCll &11cÉEc; UA01xo11 't111t0L, 

,t ac¡>LOLV l!; kpl3v O'tEcJ>CIV'lcJ>6poL ~A.8011 &yQVColll, 

IJ"(c; 3' !v upLO'tqcxc; J\UICÍColll 1tO'tÉ1 'tÍc; ICOl16ColV'tCI«; 

1 pLcxl'l3cxc; ~ BqAuv &rrb xpoLqc; Kúicvov fyv'4, 

.l l'~ ci,uA6m3cxc; 1tpo'tÉpCol11 Hl'vr¡auv &oLBol; 5o 
)03' ·oauaEuc; hcx't6v u ICCll dtcCl'tL l'qvcxc; &Acx8dc; 

tá.v'tcxc; In' &v&ptmouc; • AiB«v 't1 de; laxcx'tOII ªª~" 
;c.,bc; iccxl an~Auyyu cpuycbv 3Aooto KútcAc.>noc; 

l'JVCILbV icAÉoc; foXEII, laLyá.8'1 3' !v 6«¡,op66c; 

~i'Jl'cxLoc; tccxl Boual '1>LAol'tLoc; &l1cJ>' &yEAcxCcxLC; 5~ 
pyov lxColv 016't6c; 'tE TlEp(anAcxyxvoc; J\cxÉp'tr¡c;, 

el l'~ ~He; clvcxauv ªlúovoc; &v3pbC: &oL3ul. 
ªEic MoLOIV &yuBbv icMoc; lpxE'tCIL &v8plmoLaL, 

IICP11 l1«'tC1 3i: ttlovuc; &l'caAaúvovaL 8uv6v'tc.,v. 
All' taoc; yclp 6 l16xBoc; ht' ft6vL ICÚl'Cl'tCI l'E'tpEtv Go 
jaa' lvEl'oc; xtpaov31: l1E'tcl yAuuicic; &Abe; dlBEt 
1 tl3u·n v(l;ELV Bob:pclv 3Lai.3Ét 1tlL118ov1 

:Cll c¡,iloup3dn BE8AC1l1l1ÉIIOV lv3pu 1tC1pEA8dv, 
ll(cxLpÉ'tCol IScrtLc; 'totoc;, &v~pLBl1oc; at ol d'l 

-ipyupoc;, ulEl 3i: nAE6v'4v lxoL "Cl'Epoc; ull't6v· GS 

c6'tclp tycb 'tLl'~" 'tE icul &vBp/mc.,v ct,il6'f'l'tll 
tolll3v ~l'L6VC4V u ICCll 'í1t'ltc.,v npóaBEV tlo{l'CIV, 

A(l;'ll'CIL a· IS'tLVL Bvu'tl3V ICEXCIPLOl'ÉVOc; IA8c., 
IUV MolaCIL«;' xe1Ame1l y«p 63ol uli8ouaLV cloi.3ot<; 
:oupá.Colv clnúvEv8E ALbc; l'ÉYCI Bov>.diov'toc;. 7o 

)i'J1tc., l'qvuc; lyc.,v lic«l'' o6puvbc; 063' lvLCIV'toúc;· 
tollol lCLV~OOUOLV f'tL 'tpoxbv ltpl'Cl'tOc;tmtOL' 
:aane1L oC'toc; clv~p Se; ll's:O 1CEXP~OE't1 cloL3oO, 

tE,uc; ~ ªAxilEuc; ªªªº" l'Éyuc; ~ Bqpuc; Ate1c; 
V 1tdúp J:Ll'6EV't0«;1 fS8L '1>pvybc; ~p(ov •uou, 75 

H3,¡ vOv '1>o(VLICEc; m' ~d.Lq, 6úvoV'tL 
licEOvuc; AL8úY)c; licpov aci,vpbv tpp(yucn.v• 

ni ser inhospitalario, sino en su mesa 
agasajar y despedirlo cuando quiera irse 
y sobre todo, honrar a los augustos intérpretes de las 

[Musas 
para que aún escondido en el Hade,s, oigas que eres 

[bueno 
ni te lamentes sin gloria en las orillas del frio Aque­

[ronte 
como uno que tiene las manos por dentro. e.ncallecidas 

[por el azadón 
indigente, cuyos padres también lo fu~ron y su po­

[ pobreza sin recursos, < está I deplorando. 
En las moradas de Antiocos y del rey Ale.vas, mucho'l 

[(eranl 
los domésticos a quienes les median cada mes sus 

[ provisiones. 
Entre los Escopades, cuando las conduelan a los cer-

. [cados, fueron muchas 
Jas terneras que mugieron junto con cornudas vacas. 
Y e.n las llanuras de Cranon, llevat;,an a pastar 
los pastores a ovejas escogidas, de los hosoitalarios 

[ descendientes de Creón. 
Pero no fue para ellos un placer cuando difundieron 

[su dulce 
soplo en la vasta balsa del odioso Aqueronte 
y de.spués de haber dejado sus múltiples riquezas, ol­

[vidados 
enfre los miserables muertos yacerían durante largos 

[siglos, 
si el excelente cantor de Cios no hubiera emitido su 

[voz 
en la lira de muchas cuertlas dejándolos renombrados 

[ entre los hombres 
más jóvenes, y hasta los ·rápidos caballos que tomaron 

[parte de honor 
de los juegos sagrados, vinieron a ellos coronados. 
Y quien jamás, a los principales de los Licios, de, los 

[cabellos largos 
a los Priámides o a Cienos, el de la tez como mujer 

[hubiera conocido 
si los cantores no hubieran cantado las batallas de los 

[antiguos? 
Ni Ulises que ciento veinte meses anduvo errante, 
entre todos lo hombres, que penetró en el extremo 

[del Hades 
vivo y huyó de la cav~na del pernicioso Cíclope 
por tantos aflos tuveira renombre? y el silencio se 

[hubiera hecho sobre el porquero 
Eumeo y Filoitios el que con los rebaflos de buey~ 
trabajo tenia y hasta el magnánimo Laertes, 
si no lo hubieran favorecido los cantos del hombre de 

· [Jonia. 
Es de las Musas de quienes el renombre viene para 

[todos los hombres; 
porque .el dinero de los muertos lo desperdician los 

( que quedan vivos, 
porque es el mismo trabajo contar las olas en la playa 
que el viento y el glauco mar empujan a la tierra 
o con agua transparente lavar un ladrillo oscuro 
que pasar junto a un hombre atacado de avaricia. 
Que perezca d hombre que es así, y al que st:a innom-

(brable 
la plata y al que siempre tenga deseo de tener más. 

En cuanto a mi, la honra y la amistad de los hombres 
antes pref~iria que muchas mulas y caballos. 
Procuro, pues, <escoger) con cuál de los mortales ire 

( con mucho gusto 
con mis Musas; porque son duros los caminos hechos 

(para los cantores 
sin las Hijas y sin Zeus que piensa , profundamente. 

El cielo no se cansó aún de lle.var los meses y los 
(aflos; 

muchos corceles moverán todavia las ruedas del carro; 
será este hombre qu,ien necesite de mi para que lo. 

[cantP. 
por haber realizado tantas hazaflas como Aquiles el 

[grande o el roderoso Ajax 
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~ar¡ B«cndt,ouaL I:up«icóaLoL lita« &oOp«, 

&x8ól'EVOL OCllCÉEOOL Bpe1xCov«c; l'tEÍVOLOLVº 

b 6' «1hotc; "lí:pc.,v Tlpo'tÉpoLc; taoc; ~pC:,taaL !lo 

~QVVU'tCIL, 'CTITIELGIL U ICÓpuv OICLá.oua.:v f8ElpJlL, 

At yá.p, ZEO icú&unE 1tá.'tEJ) icatl T1Ó'tVL1 • A8á.vat 
1eoúpe1 8' 1 <Ñv l'll'tpl TroAuicAá.pc.,v 'Ec¡,up11(c.,v 

dA11x11c; l'ÉYll lo'tU Tlatp' ~&11aL\AuaL11EAECatc;, 

lx8pouc; b V«OOLO ICCllC4 TIÉl'\j,ELEV &vdtyicat &:> 

Z:11p86VLov IC«'tcx icOl'll c¡,(Ac.,v l'6pov &yyH.AoV'tll<; 

'tÉICVOLc; ~a· &AóxoLOLV, &pL8l''l'to~c; &Tlb TloAAé3v. 

.. Aa'tEll at TIJ)O'tÉpOLOL Tl«hLV VCl(OL'tO 1toA(-rcnc;, 

3ual'EVÉCilV fiall XdpEc; l).c.,6f¡OatV'CO 1Cll"t1 !icpcxc;• 

&ypou<; 3' Épyá.~OLV'tO 'tE0ClA6'tllc;' 111 8' civÓtpL0l'OL ,30 

¡.if¡Ac.,v XLhLÓt8Ec; Bo-rÓtvl\' 8L11matv8da01L 

&11 itEbíov BArixfv'to, B6Ec; a· &yEA118bv le; 01\füv 

ÉpXÓl'EVllL a1tvLc¡,11tov Émo,uú3oLEv 68('t11v· 

VELOl a· ÉmoAÉOLV'tO TIO'tl ait6pov, &v(ic11 'tÉ't1'Lf, 

1toL¡.iÉv11c; lv3(ouc; 1tEcf>1JAcxy11é:voc; ólj,60L 3Év3pc.,v i15 

&x.d Év &icpE116vEaaLV' upá.xvLCl a· de; línA' &páxvo.L 

AETI'COI 8LClO'tf¡allLV'tO, Boac; a· l'tL 11118' 5vo¡.i' ET11, 

'Y'i'r¡Abv 3' •1tpc.>vL icAí:oc; c¡,opÉoLEV dtoL3o( 

Klll TIÓV'tOU Z:icuBLICOLO itÉpatv iccxl IS0L 1tA11-n, ntxoc; 

&ac¡,á.h9 6f¡acxacx :tE11(pcx11L~ l116cxa(AEuEv, 1oo 

Etc; 11tv ÉyC:,, 1t0Uouc; at ALbc; <!>LhÉOV'tL Klll &Uouc; 

Buy«'tÉpEc;, i:otc; n&aL l'ÉhoL :tLicEA~v • Apí:80La11v 
Ól'VELV auv AcxotaL Klll cxtxl'TJ'tOIV "lí:pc.>vcx. 

·n 'Enód,ELOL Xá.pL'tEc; 0Ecx(, ti MLVÚElOV 

'Opxo11Evbv 4t>LAÉ01acxL cinEx8611E116v 1tO'tE 0f¡611u;, 'º~ 
&icAl]'tOc; l'EII ly(.)yE l'ÉVOL!l( ICEV, Éc; 3t KCIAEúV'CCt>V 

Bcxpcf¡acxc; Mo{a11LaL auv &11E'tÉp01LaL11 toL11' &v. 

KcxHEl"'(.) a· oó8' "11l'E' 't( yap Xcxp('t(.)11 &ya.nr¡i:6v 

&vBpc.:moLc; &návEuBEv; 'Ad Xa.p(naaL11 &11' d11v, 

ErKnMION El~ nTO/\EMAION 

(.XVIII 

'Eic lllbc; &px.C:,¡i.Ea8a. iccxl te; lH:r. >.ftynE Moi.a:u, 

ii8cxvdt'tc.>V 'tbv lipLa'tov htr¡v aMw¡i.Ev &oLC3o.tc;· 
a.v6pé3v a· Cl~ n'tohE¡.tcxtoc; ÉVl 'llpC:,'tOLGL AEyfo8(.) 

ic:11l TlÚl'll'toc; 1CC1l ¡i.Éaaoc;· S ymp n¡:,oq,EpÉ.o'tll'toc; /í~.hw. 

"Hpc..>E<;, 'tOl npóaBEv &c¡,' ~l'L8Éc..:.v ÉyÉvov'to, ~ 

~ÉE,11.'ll'tEC; iccxM lpycx ao<;>é3v húp!]OCXV aoLaé;lv· 

:r.Ó't«p lycl, n'toAEl-'cxtov h'ILO"tdt¡i.Evoc; ICClh« dndv 

ó11vftaa.L111 • tl¡i.voL at 1Clll &.B«vchc.i11 yr.pcxc; GIÓ'té3v. 

en la llanura de Simonis, donde esta el monumento 
[ del Frigio Ilos. 

Desde ahora los Fenicios aue. el poniente del sol 
habitan, en el extremo de Libia, tiemblan de terror. 
Los Siracusios ya levantan sus lanzas medianas 
cargados los brazos con escudos de mimbre 
y en me.dio de ellos Hieron. semejante a los héroes de 

[antaflc 
ciñéndose (sus armaduras) y crines de caballo cubrer 

[su casco. 
Oh Zeus. padre muy glorioso y augusta Atenea 

y tú virgen, que junto con tu madre, la de los opu 
[lentos Efirio~ 

gran ciudad has recibido, cerca de las aguas de Lis! 
[melis 

Ojalá que una dura necesidad pudiera correr a lm 
[ enemigos desde la isll 

hacia las olas de la Serdeña, la suerte de los serer 
[queridos anunciandc 

a los hijos y a las mujeres, que se pueden contar., d( 
[muchos que eran 

Ojalá que las ciudades fueran habitadas otra vez poi 
[sus ciudadanos anteriore1 

que. han saqueado completamente las manos de lo! 
[enemigos 

que cultiven los campos frondosos; que numerosos 
millares de ovejas cebadas por la hierba 
balen a través de la llanura y que las vacas en grupo! 

[al estable 
dirigiéndose, en el crepúsculo, hagan apurar al paseantt 
que los· barbechos sean trabajados (para recibir) ll 

[semilla, cuando la cigarri 
guardándose de los pastores de mediodía, dentro dt 

[los árbolei 
resuena en las ramas; que las araflas sobre sus arma. 

[sus tela: 
finas tiendan, y que del grito de ( guen·a) el no.mbr• 

( no sea (proferido, 
( Ojalá l que los cantores lleven la alta gloria d 

. [Hiero1 
más allá del mar de Scitia y de la ancha muralla 
de asfalto que cimentó Semíramis, en donde ella re. 

[nabr 
Yo rny uno, y hay muchos otros a quienes tambiéi 

p [quiP;ren lak de Zeu 
hi.ias, que todos se interesan a la Ciciliana Aretusa 
celebrar junto con los pueblos y al valiente Hieror 

Oh Cáritas, diosas de Eteocles, de los Minios 
a Arcomeno, ustedes que quieren, que era odiado ar 

[taflo en Teba 
s1 no me llaman, en verdad, me quedaré, pero quie: 

[me invitar< 
tomando valor me dirigiré alli con mis Musas 
y tampooc a vosotras las abandonaré porque de la 

[Cáritas querida 
le.jos, ¿qué hay para los hombres? Ojalá estuvies 

[siempre con las Cárita: 

IDILIO XVII 

AI..ABANZA A PTOLOMEO 

Por Zeus empezamos y en Zeus terminamos, o 
[Musa 

puesto que celebramos con nuestros cantos al má 
[noble de los inmortaleE 

lue.go, entre los hombres, que Ptolomeo sea nombrad 
[ de los primerc 

y al último y en medio, porque él es el más eminent 
[de los hombre 

Los héroes que antaflo nacieron de semidiose.s, 
por haber cumplido bellas hazañas consiguieron die 

[tros cantorE 
y por consiguiente yo, conociendo a Ptolomeo bellt 

rcosas dir 
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·tacxv Ec; noAú8Ev3pov &v~p 6Acx'tÓl;lO<; l}e¿,v 

tCll'll'tCll{VEL, 'llCIIJ>EÓV'tOc; &811v, n68Ev :ípf.F.'tCIIL l:pyou. 10 

·t npéhov 1tC11'tC11AÉE,c.,; End ná:p01 pupla El-nElV, 

taL BEol 'tllv lpLa"tov h{l''lªCllv BcxoL}.~c.>v, 

ºEic ncx'l"Épc.,v. Otoc; 1:1h lr¡v 'tEAÉaaL p.Éyc,. lpyo·, 

\cxyd&cxc; n'toAEl;lCll'toc;, ISICCI <f>pEalv lyiccx-rá:BoL 'tO 

,ou).úv, lv oGic 5.lloc; &v~p ot6c; 'tE vo~aa.L. , ;, 

-~vov r.cxl l'CllCápEOOL 'llCl't~J> 61:16'tLl;lOV 18TtlCEV 

,Bav!rroLC;. Ka.( ot XJ>ÚOEoc; 9p6voc; lv ALllc; otictp 
;t3l'1)'tCll' n:ipd. 8' 11G'tllv • AliE,11v8poc; c¡,O.ci at3clic; 
:3pLá:EL' n ÉpOCllOL Bmpuc; 8Ebc; 11loAol'{'tpC1Lc;, 

A,rd11 8' •Hp11iclfloc; Hp11 1tEV't11upoc¡,6voLO 10 

Jpu'tcu, O'tEpt:oto 'tE'tUYl'Évcx lf, &8á:1:111v'tor;• 
:vBci ,;bv IAAoLOLV 811).{cxc; lxEL Oftpe1vt3naL, 

:11(pc,w ufowtlv TtEpL&laLov ulc.,votaLv, 

i"t·n aq,twv KpovC311c; l;lEUc.>v lf,E\.).rro y~pu~, 

,BáVCll'tOl 8i: ~~ArJJll'tCXL l.ol. vmo81:c; yEy111:.\·rn,:.. 16 

A1:1c¡,c~ tªP 1tp6y,voc; aq>w ó KllJ>'tEpbc; ·Hp111r>-Etkr;, 

'l'<f>.S'tEpo, ~· i.pt€itlEOV'tCt ~.; f<JXCl'l'OV ·Hp11ic).~11. 
(' 4\ ltOll htrl !,i:,"O'lflEY lt¡ ICEICOJ>'} l'Évoc; ~g'I 
·trrapoc; eM&p,r,o 4iOC11c; le; 81.\1:1' ü6xo,o, 
:tj, l'h 'tóf,ov é&licEv 6nc.>livi.6v u c¡,11pt'tpe1v, 30 

., at a,8c!cpuov OICU'tlllAOV ICEX«f111Yl'Év0V BtoLc;·. 

-t 3' de; &118p6aLov 81U.a1,1,ov AEuicoac¡,'1pou "H8ac; 

nAa Kal aG'tbv &youaL ysvEL~'tav ALbc; ul6v. 

)1118' b mvu'ta'tcn mp,dEL'tck BEpEv{ica 

1tpE1tE 811}u'l"Épnc;, 5<f>E).oc; 1:1ty11 YUVCll'ÉvOLOL. 35 

-~ l'EV K~npov lxoLOCI AL&lvau:; Tt6'tVLCl ICOÚpa 

óAnov le; Eii&l811 ~1181vac; EOEl'ó.f,a'tO xdpcic;· 
., oOm., 'tLVQ. c¡,cxv'tl &.8dv 't6aov &v&pl yuvaucé.\v 

ªªº" n~p n'toAEl'CllOc; i~v l,¡,0.11aEV IICOL'tLV. 
H l'Cl\l &v-rE<J>LAEl'tO 'ltoAu nliov· Zl8É ICE Ttlita{ 'º 
,11pai)amc; O<f>E'tÉJ>OL~LV ETtL'tpÉ'llOL oticov lÍTtCl\l'tCII, 
m,Ó'tE ICEV <f>IAÉc.>V Bat~n lixoc; le; c¡,Lho'1ar¡c;· 
nópyou 8t yuvaucllc; ht' ÜM'tplJi, vóoc; ald, 
'lt8LoL 8t yovca{, úicvca 8' oG 1tO'tEoL1CÓTa 1t11-rp{. 

:&.AAEL &pLa-rriouaa 81:«c.>v 1t6'tV1 "Ac¡,po8{'t~, 45 

ol ~va l'El'U'J'tO' aÉ:8Ev 8' lvEICEV B1:pav{ica 
61:L&~c; "Axtpona 1toA'1novov o6ic l1ttp11ao, 

llá l'LV &p1tá~11a11, 'll«pot9' lnl V~CI ICC1'td81:,v 
UCIVÉCICV ical a-ruyvllv &El nop8l'~CI ICCll;l6V'tGIV, 
e; vccbv iccx'tÉ9'1icac;, He; 8' &nt:8bacco 'tLl'ic;· &o 

iaLv 8' ~moc; t¡81: Bpo'totc; l'dcxico~c; l'tv lpwr«c; 
.poO'llVEÍEL, icoúc¡,cxc; 8t 8i8ot noBÉov'tL l;'EJ>(l'vac;. 

'Apyala icuávoc¡,pu, au Aaoc¡,óvov A1ol'~81:cx 
iayol'tva Tu&~t 'tÉICEc;, KaAu8mvltp &v8pl, 
llcl 8É:'tLc; Ba9úico).noc; &icoV'tLCM'ckV "Axll~a 55 

.la1tl811f n'l)~t· at 8', atxl''l'td. n'toh1:1ata, 
-txl''J't" n'tohl'11Útl &p~r¡Aoc; 81:pntic:11, 
:CJt aE Kóc.>c; cl'tl-r11llE Bptc¡,oc; va:oytlll,v lóv'ta, 
:~lll'ÉvCI 1tapcl l'Cl'tpbc; l'tE 1tpQ'tCIV faE(, &&\. 

y lo alabaré, porque los himnos hacen honor a los in· 
[mortale.s mismos. 

Llegando al Ida lleno de árboles, el leftador · 
mira en torno, en presencia de (Arboles) bastantes 

[(buscando) por dónde empezar su trabaio. 
¿De qué hablaré~ primer lugar?. ya que hay diez 

[mil cosas que decir 
con las cuales los dioses han honrado al mejor de 

[los reyes. 
Por sus padres era capaz de llevar a cabo una gran 

[acción 
Ptolomeo, hijo de Lagos, cuando en la mente se ponla 

[una 
determinación que otro hombre no podia concebir; 
a quien el padre elevó para darle los mismos honores 

[que a los bie,naventurados 
inmortales y para él un trono de oro en el palacio de 

[Zeus 
está preparado. Cerca de él, Alejandro, quien Jo ama. 
reside, para los persas de. brillante corona, temible di­

Cvinidad. 
En frente, el asiento de Hércules, matador de Cen-

l [tauros 
está establecido, hecho de sólido a~ro 
donde junto con los otros descendientes de Uranos, 

ítoma parte en Jos banquetes 
alegrándose. mucho (de la suerte) de los nietos de sus 

[ descendientes, 
porque el hijo de Cronos eximió de sus mieñlbros la 

[vejez 
e inmortales se llaman los suyos, 1que. se han hecho 

[Népodes. 
Porque el antepasado de los dos era el valiente He-

[raclidas 
y ambos se relacionan al final Heracles. 
Así es que, cuando el banquete dejó saciado ya 
~el néctar perfumado y fue al aposento de su amada 

[esposa 
al uno su arco dio y la aljaba que se lleva bajo el 

· [brazo 
y al otro su maza de hierro tallada de nudos 
y ellos a la cl,lvina casa ~e He,bé, la de los tobillos 

[blancos 
y de él, el barbudo hijo de Zeus, llevan las armas; 
y cuánto la ilustre Berenice entre las sabias 
mujeres sobresalia, orgullo grande. de los que la en­

[gendraron. 
La diosa de Chipre, la hija augusta de Dioné 

sobre su seno perfumado había pasado sus delicadas 
[manos, 

por lo que se dice que, nunca gustó tanto a su marido 

como Ptolomeo amó a su esposa. 
[una mujer 

Y ciertamente, a cambio era amado, mucho más. De 
[esta manera a sus hijos 

propios, con confianza podía entregar todos los Menes 
[familiares 

cuando lleno de amor alcanza el lecho de. su amada. 
Pero de una mujer sin carifto, la mente está siempre 

[en el ajeno; 
eng~dra fflcilmente, pero los hijos no son parecidos 

[al padre. 
Tú, que en belleza dominas entre las diosas, venerable 

[Afrodita 
tú tenias cuidado de ella, y gracias a ti, Berenice. 
la bella, no traspasó el Aquer-onte con muchos gemidos 
sino que arrebatándola antes que hubiera descendido 

[a la nave. 
sombria y al barquero de los muertos, siempre cruel, 
en un templo la has depositado y le has repartido tus 

. [honras. 
Y ella, dulce. para todos los mortales tiernos amores 
inspira y da a los que sufren, leves preocupaciqnes. 

Argia, la de las cejas negras, tú, que uniéndote a 
ETideo 

engendraste .._ Diomedes, héroe de Colidon, que mata 
[los pueblos; 
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·E118cx ycip EO.El8uLCXV t6&>a11'to >.uael;c.,vov , .. , 

'Av'tLyóvcx.c:; 8uy1h11p BE611pl')¡¿Év11 ~3lvEaaLV' 

~ OÉ ot EO¡¿EvÉoLao. ncxpCa-tCl'tO, Ka.3 3' lip11 ndiv'tc.,v 

11c.,3uv{1111 KCl'tÉXEUE ¡¿d.é:111· 6 3&: n11,:pl toLK¿,c; 

ncxtc; &yClTtT)'tbc; fy~v'to. K6c.,c; 3' 3).6).uE,Ev t3oto11, 

q,& 3E KCl8ClTt't0!lÉIICl BpÉ4t>Eoc; xdpEaaL q,O.naw· 65 

« ·o>.SLE uOpE yÉVOLO, ,:{oLc; OÉ l'F. T6aaov llaov TlEp 

.Aíi>.011 i'tll''l"Ev Ku11vdi¡muKll «l>ot6oc; 'A116>.Ac.,11, 

'Ev OF. l'l~ 'ta¡ifi TpConoc; KCl't8do ic0>.t,v11v, 

1al)V AQptÉEOOl vÉ¡¿c.,v yÉpcxc; tyyuc; l.oOaLV' 

kov Kai. 'Pq11cxL11v livcxE, lq,L>.110Ev 'Anó>J.c.,v, » 70 

'Oc; lipcx vífooc; lEL'llEV' l, 3' óqió8E11 licXcxyE q,c.,v~ 

le; 'tplc; &nb vEq>Éc.,11 ¡i.Éycxc; 11tn6c;, cxfaLoc; lípvLc;, 

Z11v6c; 11ou 'tÓOE aíi¡i.cx· ALl Kpovlc.,VL ¡¿t>.ov,:L 

cxl3otoL Bcxav.fjEc;, s 3' U,oxoc;, 011 ICE q>LA~an 

yuvó¡i.EVOV 't4* 11pé:ln· no>.uc; OÉ ol lS>.6oc; OTtCIOEL, ¡& 

110>.líic; OE KpCX'tÉEL ycxtcxc;, no>.Aíic; 3&: 811Ac!r.aa11c;. 
MuplcxL liTtELpoC 'tE Kcxt f8vEcx ¡i.up{cx q,c.,'téav 

>.qtov &A3qo,couaLv 6q>EUó¡i.Evov ALbc; lí¡i6p'f>" 

&.U' 01hLc; 'tÓaCl cf>ÚEL, llacx xBcx¡icx>.ci Atyun'toc;, 

NEt>.oc; &11116>.úl;eo>v OLEpa:.• lhE B&>>.cxKcx Bpún,:EL, 8o 

OóaÉ 'tLc; lia-tECI 'tÓaocx Bpo'té3V fxEL f.pycx OClÉV't(o)V' 

,:pdc; ¡i.ÉII ol TioAlc.,v iiccx'tOV'tdr.OEc; lv3t3¡i')V't11L, 

'tpEtc; 3' lipcx XLh&oEc; 'tpLaacxtc; l11l l'upu!i3EaaL, 

3otcxl OE 'tpLdr.OEc;, ¡in& OÉ aq>LaLv tvvEl!i3Ec; ,:pdc;· 

,:é:\v Tidr.V'tC.,V n'to>.E ¡i.cxtoc; &yq veo>p Etc; BcxalAEÚEL. 85 

Kcxl ¡i.~v 4>oLV(Kcxc; &no'tÉ¡i.vno.L 'App116(cxc; 'tE 

iccxl l:uplcxc; fu6úcxc;. 'tE KEAcxLVé3V 't1 A l8L011qc.,v• 

ncx¡i.q,ú>..,Lal 'tE TIÍiaL ,cótl cxlx!''l'tCXLc; KLAlKEl111L 

acx¡imlvEL, l\ud~lc; 'tE cJ>LAOTI'to>.i¡i.oLal 'tE Kcxpo{, 

iccxl váooLc; KuKM6Eaalv, ETlEÍ ol víiEc; lí.pLa-rcxL 

TIÓnov imTIAQOV'tl' OóJaaacx ot n&acx KCll 11111 
ICCIL 'TlO'tCl!lOl icdó.3011uc; &váaaoll't(ll n'toAE¡i.11(9. 

no>.Aol 3' LTl'Tl~Ec;, noUol OÉ !1LV &amOLQ'tlll 

XIIAK9 ¡i.ap¡i.cxlpOV'tl aEocxy¡i.ÉVOL &¡¡c¡>11yÉpoV'tCll, 

90 

·o>.s9 ¡i.tv Ttdr.ll'tllc; KE ltCl'tCX6pl8oL B11aLAfj11c;· uS 

'TÓaaov l11' !¡i.cxp lKcxa'toli le; &<J>vEbv fpXE'tClL 0?1eov 

TtÚV't08E, J\cxol 01 fpycx TtEpLO'ti>.).011,:clL ÍfK'l).OL' 

oó ydip 'tL<; 011leo>v 110AuKqu11 Nd>.011 uTIEp6dic; 

TIE,bc; tv &.Uo'tp(cxLaL Bociv ta"tdia11'to K&>¡icLLc;, 

oÜOÉ 'tlc; atyLa>.óvOE 8o&c; tE,&>.11't0 v116c; ,ou 

8c.,p11xBELc; ml Boualv &.v&poLoc; Alyu'Tl'tlnalll' 

'totoc; &v~p nA11'tÉEaOLV t11(3pui:11L TlEO(oLaL 

E,11v80Kó¡i.11c; n'toAE¡i.cxtoc;, lma-tá¡iEVoc; oópu ndiUuv, 

, lnln11nu ¡¡Hu TtCl'tpt,111 n&v'ta q,u>.áaoELv 

ot' &y1184\ B11aL>.fjt, 'tCi 3&: K'tEll'tÍ,E'tllL cxfl'róc;. 105 

Oó 1.10.v &.XPdóc; YE 06¡¡9 bl n{ovL XPuoóc; 
11upf;Ldr.Kc.1v líu n>.oO'toc; &.Ei. KÉXU'tllL ¡,.oyEóv"tc.,v· 

aUci no>.uv ¡i.tv fxol/'tl 8Eav lpLKUOÉEc; otKOL, 

11U:v &11apx0¡,.ÉVOLO auv &UoLOLV yEpdiEOOL, 

110Ubv o' lc¡,8l¡i.oLaL OEOQpT)'tClL BaoLh0aL, 1 '" 

Tetis, de hondos plie,gues, a Aquiles, al que l~nza Jo: 
[dardos 

( uniéndose J a Eacida Peleo, y tú, oh guerrero Ptolemec 
la bienaventurada Berenice (te dio) al guerre;ro Phc 

lerneo 
Cos te crió cuando un niflo chiquito eras 
recibiéndote de manos de tu madre, cuando la otimen 

[aurora viste 
porque es ahí que a Ilitia, la que las cinturas desah 

[invoc, 
la hija de Antigona. dominada por los dolores de' 

[parte 
y ella con benevolencia la asistió y sobre todos sus 
miembros sintió el apaciguamiento, y a su padre Pf 

[recid 
nació el hijo querido. Cuando Cos lo vio, agudament 

[grit 
y dijo tocando al recién nacido con sus manos et 

[rifiosas 
"Sé venturoso, niflo, y ojalá que tanto como 1 

a Delos, de. cinta negra, ha honrado Febo Apolo, m 
(honre 

y que guardes en el mismo honor el promontorio d 
[Trio,: 

atribuyendo los mismos regalos a los Dorios que está 
[cerc 

tanto como el soberano Apolo ha amado a Renea". 
Así clamó la isla, y resonaba la voz desde. lo alto 

de las nubes, de una águila, po tres veces, ave de bue 
[presagi 

Este era, sin duda, un signo <le Zeus. A Zeus, hi; 
[de Cronos, le importaba 

los ve,nerables reyes y a éste, que es excelente, : 
[quie1 

desde que ha nacido; mucho bienestar lo acompaiia 
y muchas tierras !)osee y muchos mares. 
Infinitas e innumerables naciones mil se alimentan 
de la cosecha que hace crecer la lluvia de Zeus, 
pero nadie produce tanto como el bajo Egipto, 
cuando el Nilo brotando, rompe la g}E'ba húmeda. 

Tampoco nadie tiene tantas ciudades pobladas C: 
[mortales industrioso. 

Están construidas tres centenas de ciudades; 
luego tres millares sobre tres miriades, 
Cios triades, y luego de esas, tres novenas 
y en todas, el valiente Ptoleme.o reina solo. 

Se separa, en verdad, de la Fenicia. de Arabia 
de Siria, de Libia y de los negros Etiopes. ' 
A todos los Panfilios, a los guerreros Cilicios 
a los Licios y a los Carios, a¡:asionados de. combate! 

[gobierm 
y a las islas Cicladas, porque sus naves excelentes 
zurean el alta mar, pues el mar todo y la tierra 
y los ríos resonantes iee gobiernan por Ptolemeo. 

Muchos jinete.s, muchos (hombres) armados d 
[escudo 

cubiertos, de bronce brillante se juntan. 
Pcr su riqueza, vence a todos los reyes, 
tanto es el oro oue cada mafiana llega a su aposent 
d~ tedas partes. Y sus pueblos, sus trabajos tranquilo 

ícuidar 
Jamás alguno de sus enemigos al atrave~ar el anch 

[Nilo, de muchos monstruo 
a. pi~, ( ~a venid~) con gritos belicosos de aldeas ajena! 
m mngun enemigo armado saltó de una nave 
ránirla, en la playa, para saqu<','lr las vacas egir.cias 
Tal hombre está establecido en estas anchas llanuras 
Ptclemeo, de cabellos rubios, y que sabe manei"l.r It 

. 1 . [lanza 
a quien e mtere,o;a mucho conservar toda la herencii 

[paterm 
comQ buen rey, y la adquiere él mismo. 

Pero en su casa, no inútilmente el oro está amon 
. [tonadc 

como la riqueza de las hormigas, l"ls cuales sie'llº"' 
. [se, apuran mucho 

sino oue una parte se dispone para las moradas glorio 
[sas de loQ dioQe~ 
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cortando las preocupaciones te hacen 
[larga la noche. 

¿Acaso supiste explicar sueftos alguna 
[vez? Porque unos buenos he tenido. 

No quiero que tú no seas participe de mi 
[visión. 

Y como de la pesca, de todos mis sueftos 
[quiero participes. 

No ~As pues vencido en cuanto a la 
[mente; ella la mejor 

onirocrlta es; el maestro de sl mismo 
[es la mente. 

Por otra parte, es la hora del descanso; 
[porque ¿qué tendria que hacer 

al yacer e.n las hojas junto a las olas 
[sino dormir? 

sin embargo. el asno (está) en el arbus­
[to espinoso y la lamparilla en el Pri• 
Ctaneo, 
pues dicen que éste e.stá siempre en­

[cendida . 
Dime finalmente de la noche 
la visión; si quieres, revélale al amigo 

[la que !Viste. 
Cuando m'e acosté en la tarde por mis 

[fatigas marinas 
pue.. no habla comido mucho, porque 

[habiendo cenado temprano 
como te acuerdas, nos abstenlamos de 

[comer, me vi 
una roca su~lendo, y sentándome, es­

[piaba yo 
peces y estaba moviendo el . engaftoso 

[ce.bo de mi cafta 
cuando alguien de los tiernos (cebos) 

[se apeteció, pues en los sueftos 
todo pei:rc, con el pan suefta y yo con 

[el pez. 
El pues, sobre el anzuelo ~ enredó y 

Ulula sangre; 
la cafta teniendo torcida por el movi­

[miento 
extendl las manos y estaba sacudido 

[por una cruenta lucha. 
¿ Cómo pues coger un gran pez con 

herramientas flojas? 
Al punto me acordé de la herida, pinché 

[lentamente 
y pinchando, aflojé y no huyendo, el 

[pez, levanté. 
Gané entonces el _premio de la lucha y 

[arrastré un pez de oro 
por todas partes salpicado d~ oro; era 

Cuna maravilla; 
serla acaso un pez preferido de Poseidón 
o quizá un. objeto precioso de la brillante 

[Anfltltris; 
ligeramente lo desaté yo del anzuelo 
no sea que tuvi~ oro los ganchitos 

[de su boca 
y por una parte con una cuerda lo llevé 

[colgado 
y por otra juré ya no mis de aqul en 

[adelante poner mis pies en e.l mar, 
sino quedarme en tieITa y reinar con 

[el oro. 
Esto me despertó, pero tll auntgo, en­

[tonces expresa 
tu opinión; porqu~ temo al 1uramento 

[que yo juré. 
Ay tll, no tiembles; no has jurado; ni 

[tampoco un pez 
dorado como has visto has encontrado; 

[y la !Visión de las mentiras es Igual 
y si pues, no durmiendo buscas estas 

[riquezas 
es una esperanza de tus sueftos. Busca 
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•v¡ivÉO!lEV J\~3a.c; 'tE ICOl.l a.lyL6xou 6Lb<; U{Q, 

Kácrropa. ica.l c¡,o6Epbv noAu8EÚICEa. nuE, EpE8lZ:.ELV 

xEtpa.c; lml;EúE,a.v'ta. ¡iÉaa.c; BoÉOLG(V t¡iliaLV, 

•y ¡ivÉo¡iEv ic«l 3lc; ica.l -rl, -rpl-rov lpaEva. -rÉICva. 

icoúpr¡c; 8Eaná8oc;, l\a.r.E6cu¡iovlouc; M' cl6EAc¡>oúc;, ~ 

&v8pQ'llc.>V ac.>'t'fjpa.c; btl E,upoO ~ar¡ E6V'tc.>V 

t'!l'llc.>V 8' «t¡ia.dEv-ra. -r«pa.aao¡iÉVc.lv ica.8' !S¡uAov 

vr¡t.\v 8' a.'\'. 6úvov-ra. ica.l oópa.vbv daa.vuSv-ra. 

lcrrpa. BL11l;6¡.iEVOI.L x11~notc; EVÉ1Cupa11v &:~'tClL<;, 

Ot 8É ac¡>Ec.>V ica.-ra npú1;1va.v a.Elpo:vTE<; 1;1Éya. ic01;1a. 

~t ica.l h npl¡>pr¡8ev ~ ll'll'lln 8u1;1bc; bácrrou 

le; ICOlATJV fppLl&,a.V, civÉppr¡E,a.v 8' !p01 'tolxouc; 

dt¡.ic¡>o-rtpouc;· IC,PÉ1;1Cl'ta.L 6t auv taTlc¡) !p¡.itva. n&.v'ta 

d1tfl &noicAaa8Évu· noAuc; 6' lE, oópa.voO 6¡.i6poc;, 

VUIC'tbc; lc¡>i;:pnoúar¡c;· 'llCl'tClyEt a I EÓ,PELCl 8&.Aaaaa., 

ICO'll't01;1ÉVTJ 'llVOU~tc; 'tE ICCll clpp~IC'tOLGL xa.Aá.l;01Lc;, 

'AU' lµnnc; 6¡i.dc; YE ul (!( Bu8o0 IAicE'tE v~01c; 

CIO'totaLV VCIÚ'tlJGLV 6to1:1Év0Lc; 8a.vÉEa811L' 

a.tqia. 3' &noA~youa' !vEl:loL, ALn01p~ at ya.A~v11 

cl¡.i nHa.yoc;• vEc¡>ÉAaL 8t 3LÉ8pa.¡.iov IAAu8LC; &AAa.L' 

10 

,5 

"' 
h a· .. AplC'tOL" 't1 lc¡,á:vr¡acxv "Ovc.lV 't 1 &va ¡iÉaaov &.¡iaup~ 

4>&.'tVTJ, CJ"ll1C1lvova01 'ta npbc; nMov Eii8La. ná.v'tlll. 

·o !¡ic¡>c.> 8vr¡TotaL Bol)BooL, Q c¡itAoL &1;1c¡,(.,), 

tnm¡ec u8a.pLa't11l, cle8Ar¡'t~pEc; &oLBoí· 

Ká:a'tOpoc; t\ 'llf'¿,'tOU noAu6EÚl<EOc; lpE,o¡i' &d8ELv; ,5 

'A1;1c¡>oTÉpovc; 6¡.ivÉc.>V noAu8EÚICECl npéhov clE(a(.,), 

•H l'EV lpa. npoc¡>uyoOacx TtÉ'tp11c; de; iv E,uvLoúaa.c; 

'ApyQ 1ta.l VLc¡>6EV'tOc; cl'ta.p'tr¡pbv a't61;1a. n6vi:ou 

8É8puiccic; daa.c¡iliccxvE 8Eé3v c¡,!.Aa. 'tÉICVOl c¡>Épouacx. 

"Ev8a. l'L~c; nollol ica.,:a 1eAl¡.i0ticoc; cll;lc¡>O'tEf'(.,)11 ÉE, 3o 

'tolxc.>v b3ptc; 16a.wov 'lr¡aovlr¡c; clnb vr¡6c;· 

b8á.vnc; 3' lnl Btva. Ba.Buv ica.l 6n~VE1;10V 1h:i:~v 

EOvác; 't' lcrr6pvuv't0 nupdá. 'tE XEpalv Év¿,¡.i(.,)v, 

IC&.a,:c.,p 3' a.toA6n(.,)Aoc; ti ,:' otv(.,)'!lbc; n0Au8Eú1Cr¡c; 

l1;1c¡>(.,) lpr¡1;1á.Z:.Eaicov &nonAa.yx.Btvuc; l'ta.{p(.,)v, l:i 

n01v,:ob1v b 6pEL Br¡EÚ1;1EVoL &ypLov llAr¡v. 

E(lpov 3' clba.ov ICP~"'l" 6nl, ALoaáBL nnpn, 
U801i:L TtETtAr¡But01v clicr¡pch4) 0tl 5' Ó'llEvi::p8E11 

A&.lla.L 1tpucrr&.llc¡, ~a· clpyúpc¡, tva&.AAov'to 

tic Bu8o0• óqir¡A01l ªª TIEcf>ÚICEGClll clyxóBL m:Oic:cu 40 

U01t01{ 'tE T[)Á,:11110{ 'tE 1t01l clicpÓICOt'OL JCU'll&.pLOQ"OL 

lv8a:& -r' e:663r¡, Aa.al01L~ i¡,CA« fpya l:ldtc,c,ciu;, 

[el pez d~ carne 
para que no mueras de hambre y de tuf 

[sueftos de oro1 

IDILIO XXII 

DIOSCUROS 
LOS HIJOS DE ZEUS 

Celebramos a los hijos de Leda y Zeus, el armado 
[de Egida, 

a Cástor y al temeroso Polideuce.s que excita a pu, 
[ftetazot 

enganchando sus manos hasta la mitad con correat 
[de buey. 

Celebremos dos veces y por tercera vez a los hijor 
[machoi 

de la hija de Testios,. los dos he.rmanos los Lacede 
[monim 

salvadores de hombres que están sentados sobre e 
[peligre 

(salvadores) de caballos envueltos dentro del tumultc 
[sangrient< 

de, naves, que en el cielo la puesta y la salida 
de los astros sin tomar en cuenta, han tropemdo cor 

[terribles tempestade: 
ellos pues, levantando hacia adentro de la copa enor 

[mes ola~ 
o por el lado de la proa, o por donde e,staba el ataqu 

C de cada una de ella 
la han echado en la profundidad y han hendido po 

[ conse.cuencia parede 
ambas; todos los aparejos están colgados junto coi 

Cla vel 
al azar rotos; del cielo (cae) abundante, lluvia 
al acercarse la noche; suena el ancho mar. 
golpeado por el hu11tcán y por ininterrumpidos gn 

[nizof 
Pero de todos modos ustedes desde el fondo arrastra: 

[las nave 
y a los mismos marine.ros que ya creían morirse. 
Pero prontamente se apaciguan los vientos y una br 

[liante serenida 
se extiende por el alta mar; otras nubes corrieron 

[otras parte 
y aparecieron las Osas y en me.dio de los Asnos, l 

Cobscur 
Pesebre, anunciando que todo será favorable para J, 

[navegaciór, 
Oh pareja auxiliar de los mortales, oh amigos amb< 

jinetes, tocadores de cítara, atletas y cantadores; 
¿para Cástor primero o para Pólux empezaré a cantar 
Celebrando a ambos es para Pólux para quien prime1 

[cantar 
Pues habiendo escapado a las piedras que chocan e 

[tre 
Argo y a la daftosa boca del Ponto nevado 
llegó al país de los Bébrices llevando a los hijos qu 

[ridos de los diose 
Allí bajaban en montón en la escala del embarque pe 

Cambe 
costados los hombres, bajaron de la nave de. Jasó: 
Y dese.mbarcados en la arena espesa abrigada d 

[viento en una oril 
extendieron lechos y con sus manos encendieron fueg 

Pero Cástor, el que domina fácilmente los caballc 
[y Pólux el more.n 

andaban en lugares solitarios ambos desviados de st 
[compañerc 

admirando en la montafta un bosqlie salvaje y variad 
Encontraron una fuente oue inagotable poi; debajo e 

[una roca fü 
se llena de, agua !impida; y los de abajo 
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ISaa' lcxpoc; ).~yov'toc; lm8púEL &v AELl'l3vC1c;. 

·Ev8cx 3'1&v~p óntpon>.oc; lvql'Evoc; b&ukcxaicE, 

auvoc; t8dv, ad:r¡pflaL "tEBAllal'Évoc; oGCl'tCl 'ltUYl'Cltc;· 4; 

a'tl'ltlECl a· lac¡,Cl{p(,)'t0 TtEA¿,pLCl ICCll 1tACl'tU Vl3'tOV 

aD1p1Cl aL&r¡pEln, aq,up~Att'tOc; otcx icoAoaaóc;· 

h 8t l'ÚE<; O'tEpEotaL Bpor.xtoaLV &icpov ón' ~l'OV 

!n11au.v ~6'tE TIÉ'tpOL bAo{"tpoxoL, o6a'tE icu>.tvoc.>v 

XELl'&ppouc; TIO'tCll'oc; l'Ey&.AclLC; 1tEpLÉf,EaE 8{VCll<;' 5o 

11G'tdtp óntp V¿,'tOLO IClll ClOxtvoc; ~(,)pd'tO 

&icp(i)v 3Épl'cx Mov'toc; &cf>l'll'l'ÉVov EIC no3EQvc.>v. 

Tbv 1tpÓ'tEpoc; TtpOaÉELTtEV clEBAoc¡,ópoc; noAu3Eúicr¡c;. 

IIOAY AEYKHI: 
XCltpE, f,Etv', IS'tL<; laal. TlvEc; Bpo'to{, QV IS3E xl3poc;; 

MYKOI: 
X11Lpc.> nl3c;, IS'tE 't1 5.v8pC1c; 6pl3 "touc; l'~ nplv llm,mo.; 

O. 8&paEL' l'q't' &3{icouc; l'~'t' Ef,cl3{icc.>v c¡,&8L AEúaauv. 56 

M, 8cxpaÉ(i), icotnc EIC aEO l'E 3L3&aicEa8cxL "tó3' loLICEV. 

o." AypLoc; Et, npbc; 1t&V'tll 1t11>.{yico"toc; ~a· Ó1tEpÓ1t'tr¡c;. 

M. ToL6a&' otov 6p~c;· 'tijc; a~c; yE l'FV 061e Em8C1{vc.>. 

o. "EA8oLc;, ICCll f,Evl(i)v ICE 'tuxcl>v náALv o'C1eC18' ticávoLc;, fio 

·M. M~'tE aú l'E f,ElvLtE, d. 't1 lf, El'EO ooic lv ho{l''ll· 

O.Acx{l'ovL', oG3' lv "to03E mEtv 68C1"t0<; aúyE 8o(r¡c;; 

M. r V¿,OEIIL, d OEIJ 3(1fioc; clvELl'ÉVCl XEtAECl 'tÉpaEL. 

O." Apyupoc; ~ 'tlc; 6 l'LaBóc;, Epdc;, I;, ictv OE ntBoLl'EV; 

M. Etc; !vl xEtp111c; 5.upov EVCI.V'tloc; &vopl ICCll't'Clcrtá.c;. f,5 

o. nuyl'«xoc;, ~ ICClll Ttoaal 8Evé3v aicHoc;; "Op.p.u. 'tÓ01 6p8ov. 

M. m,E, OlCl'tELV«p.EvOc; aq,E'ttl:pr¡c; 1:1~ q>ElOEO 'tÉXlll'lc;. 

o. Tlc; y&.p, IS't9 XEtpClc; ICIIL Ep.ouc; auvEpElac.> tl'á.V't'Clc;; 

iM. 'Eyyuc; 6p~c;· 06 yúvvLc; Uw icEKA~aEB' 6 núic"tr¡c;. 

o. ·H ICCll liEBAov l't'OLl;lOII, le¡,',;, or¡pLaÓp.EB' 5.p.<f>c.>; 70 

11111. I:oc; p.tv lyC:,, au o' lp.bc; ICEICAl)aEClL, a'C ICE icpll't~O.:.>. 

O. 'Opvl8c.>v i:,owLicoAóq>c.>v 't'OLOÍOE icuooLl'o{. 

'!111. E'C't" o0v 6pvl8F.aaLv loLicóuc; EL'tE AtouaL 

yLvÓl'EB', oll 1e' &Uc¡, y~ 1;1axEaa111ll'ECT81 ~n' &t8A9. 
·H f "Ap.uicoc; ICCll 1e6xA011 Hcl>v p.uicqa0t'tO 1eotAov. 75 

Ot ot Boí.le; auvá.yEpBEv únl, OIC~E¡nxc; nAo:'t'OtlllOTOU<;, 

icóxAou c¡,11ar¡81tv'toc;, a.El BÉ6puicEc; ltOl'Oc.>V'tE<;, 
·ne; o' o:ll'tc.>c; ijpc.>o:c; lcl>v ho:Afoao:'t'O 1t.XV'tCII<; 

M111yv~aa'lc; CÍ.TtO vr¡bc; ór.Elpoxoc; EV octi:. Kcita't'c.>p, 
Ot o' ETtEl o0v andpo:LOLV ho:p'tÚVCLll'tO BoElClll<; ~ .• 

XELpo:c; KCll TtEpl yut11 1:10:ICpouc; E'LALf,ttV t1:1div'tC11<;, 
le; l'Éaaov aúvu.yov, c¡,6vov á.AA~Ao1al nvÉovuc;. 

"Ev80t noAúc; ac¡>LOl l'óxBoc; ET1ELYOl'ÉVOl0lV húx011, 
lmné'tEpoc; KCll'tO. vé3'to. Aá.6ol q>á.oc; 1id,íolO' 
lopEln l;lÉyo.v livopo: Tto.pqAu8Ec;, e?> noAúOEUKE_c;, 
B«U.E'tO o' c!uc'tlvEaOLV GTtO:V 'Al'ÚICOLO n¡ióat.:T!OV, 
Afi'tcip ISy' b 8u1:1t;\ ICExolc.,1:1tvoc; 'tno npóaac.>, 
XEpal 'tL'tlJOKc$1;lEVO<;, Too 3' 4Kpov 'tÚ'4'E fÉVEll)V 

guijarros se parecian al cristal y a la plata 
del fondo; crecian cerca altos pinos 
álamos y plátanos y cipreses de la cima frondosa 
y flores olorosas, queridas para la labor de las velludas 

[abejas 
tantas que aún acabando la primavera abundan en los 

[valles. 
Alli un hombre muy armado vivía al aire libre 

de terrible aspecto, con los oidos rotos por tremendos 
C puf\etazos; 

su pecho monstruoso y su ancho dorso redondeado 
de ur.a carne. de hierro, como de un coloso labrado al 

[martillo 
y los músculos en sus robustos brazos bajo del hombro 
se fijaban como piedras redondeadas, los cuales ro-

[dando 
torrentes en sus grandes remolinos ha pulido un rio. 
Por otra parte sobre su espalda y nuca estaba colgada 
una piel de le,ón atada por la extremidad de las patas. 
A él primero le dirigió la palabra el atleta vencedor 

POLUX: 

AMICOS: 

POLUX: 

Al\UCOS: 

POLUX: 
AMICOS: 

POLUX: 

AMICOS: 

POLUX: 

AMICOS: 

POLUX: 

AMICOS: 

POLUX: 

AMICOS: 

POLUX: 

AMICOS: 

POLUX: 

AMICOS: 

POLUX: 
AMICOS: 

(Pólux. 

Salud extranjero, quien quiera que seas. 
[¿A quiénes pertenece este, lugar? 

Me alegro en cierto modo, cuando veo 
[hombres, a los que no he visto antes. 

Ten valor. Ni digas (ver) a injustos, ni de 
[injustos (somos) hijos. 

Tengo valor, y ~ce que no me lo en­
[ftaste tú. 

;.Eres salvaje, irascible a todo u orgulloso? 
Asi soy, tal como me ves. pero no pongo 

[los pies en tu tierra. 
Si vinieras recibirías los presentes de la 
[hospitalidad y de nu~vo lle.garlas a tu casa. 
No me des la hospitalidad, y en cuanto a 

[mi, no estoy dispuesto a dártela. 
¡Desdichado! ¿Ni de esta agua darlas de 

[beber? 
Lo vas a saber, si la sed te seca los labios 

[abiertos. 
¿ Se'á la plata o qué precio dirás para que 

[convenzamos? 
Una contra el otro; levanta las manos po-

[niéndote frente al hombre. 
(Como) boxeador o también golpeando las 
[piernas con los pies y los ojos derechos. 
tirando pufietazos ambos y no te abstengas 

[de tus artes. 
Y contra quién chocaré mis manos y mis 

[correas. 
Lo veis cerca de ti; nuestro boxeador no 

[será llamado afeminado. 
¿ Y ya está listo el pre.mio por el cual com­

[batiremos? 
Pues yo seré tuyo, y si venzo, tú serás 

[denominado mio. 
De gallos de cresta roja esos son cacareos. 
Aunque gallos parezcamos o Ieone.s 
parezcamos, no combatiremos por otro pre-

[mio. 

Asl pues Amicos (habló y tomando una concha 
[hueca, mugió. 

Rápidamente se reunieron bajo los sombrlos plá­
[tanos 

al soplar la caracola los Bébrlces, llevando siempre los 
[cabellos largos. 

Igualmente a todos los héroes llamó 
Cástor, superior en el combate, de 1a nave Magne,sia 
Y ellos, después de.armar de bandas de buey 
sus manos, y envolver alrededor de sus brazos largas 

Ceo~, 
se juntaron en medio respirando 1a matanza el uno al 

[otro. 
Entonces se hizo entre ellos una gran lucha, apurándose 
(para iver) quién de los dos recibía en la espalda la 

[luz del sol 
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T uv6up{611c; hnóv,:oc;· óp{v0'1 ~E TtAÉov ~ Ttp(v, 

ovv 3t ¡.iáx11v hápaE,E, TtOAV<; a· ÉTIÉICEl'tO Vf.VEUICC::.(, 

Éc; yutav, Bi6pVKE<; a· ÉTtaÓ'tEO\I, ol a· ht:pc.)OEv 

~pCalE<; tcpCl'tEpbv noAu6EÚICECl 8apOÚVEOICOV, 

6u6Ló1:Ec; ¡.i~ Ttcl>c; lllV Ém6p(a11c; 611¡.iáaELE 

xcl>p9 Évl O'tElv4>. T l'tUt¡!> b11A{y1ClO<; &11~p. 

"H'toL líy' t'v811 1t11l lv8u TtClpLO'tá¡.iEvoc; lHbc, uí.6c, 

&1:'cJ>O'tÉpnalV &¡.iuaaev &¡.iol6:x6(c;, taxEBE a· ºPf•ri-: 
TICll&Cl noaEl6ác.,voc; UTIEpc¡>(aA6v TtEp ÉÓV'[OL. 

"EO't'J 6i: TtAT)yaic; ¡.iE0úc.,v, ÉIC 6' E'r.'t\JOEV at¡.ia 

c¡,o(vLov· ol 6' c!í¡.i11 Ttáv'tEc; a.pLo'tfjEc; 1edá611aav, 

lle; t6ov lAKEOL Auypci TTEpl O'tó¡.ia 'tF. y~a0¡.ioúc; u· 

6¡.i¡.ia-r11 6' ot6~aav-roc; &.neo-rdvc.l'tO npocrcl>-nou. 

Tbv ¡.ih &vaf, hc!Lpaoaf.V E'[Q/}l()l xr_po; npo~f:.ICVÚ<; 

11áv'to8Ev· &H' is'tE 6~ 11 Lv a1-1r¡x01.vrov"T· É116r¡oE, 

!lÉoOTJ<; ~Lvbc; nmpBE 1e:n' ó<¡>púoc, ~~llOE nvy¡.iP,, 

-nav a· IXTIÉaupF. flÉ'tCol'TlOV Éc; ÓO't{ov. Av'tcip 8 n),l)yt•'.:, 

ÜTI'tlo<; Év <¡>úHolaL 'tE8TJAÓOlV Éf,E'ta11úo8r¡. , , , 

~Ev0a ¡.iáx'l 6p1¡.iE'ia ná~LV yivE't 6p8<u8Év'toc;, 

&U~Aouc; a· OAEICOV O'tEpEo'ic; Odvov'tEc; í.¡.iíio111. 

• AH' b l:'EV Éc; a'tfj8óc; 'tE acal t'f,c.i ~Eipac; hC::.¡.i;x 

u{ixÉvoc; &px11ybc; BE6púicc.,v b a· CJ.EllCÉal ~IA!]yak; 1. :, 

11íiv avvÉc¡>upE Ttp6ac.,nov á.v(1en,:oc; n0Av0Fú1e11c;. 
l:áp1tE<; a· 9 l:'EV t6pé3'Tl auv~avov, lit l:'EyúAov H 
cxTq,' 6ALyo1~ yí:vn' &v3póc;· 11 6' o.tEl :náaaov11 yut11 

ClOE,o¡.iÉvoU c¡>opÉEOICE TtÓVOU Xf'Olfl 6É 'T1 41:'dvc.,, 

né3c; ycip a~ tubc; utbc; &611i¡,áyov &v3p11 1e118EtA.v: 

ElTtÉ, BEá, ero ycip ota8a· Éy<l> a·. l.'tÉpc.,v 6noc¡>~fllc;, 118 

~8éyE,o¡.icn &aa' f.9Huc; aú 1tal !'Tl'Tlc.,c; 'TOl q,Clov !IG'tfl. 
"H'tol B·,·c; f' E,ul 'TI ALAOLLÓ¡.iEvoc; ¡.iéy11 fpyov 

OICCllfl pi\-v OICQl~V noAU6EÚICEO<; fAA.a6E XE.lpa, 
6ou1bc; .len~ npo6olfjc; ICAIV8E(c;, ~'tÉP'!J a· lnl611(vc.,v 
6Ef,l'TEp~c; ~VEYKEV .&Ttb A11y6voc; 'TtACl'tU yutov. 111 

K11( ICE Tux<l>v l6A0tq,E11 • Al:'UICACl(C.,V BaalAfja· 

&H.' !ly' UTtEE,~vé6u rn¡,«lft, O"tl60tpfi a· c!í¡.i~. XIElf'Í 
nA~f,Ev ,~nb a1t11lbv icpó't«<¡>ov ic«l htÉ¡.iTtEOEV 11:'f" 

h 6' ÉX í,[l'l ¡i.tAcx\l aT¡.aa 8oé3c; icpo,:6.c¡,olO .x11v6v,:05· u!í 

Ao.lfi 6t CJ'TÓl:'Ol icóq,E, m,~:vol a· &p6.611aav óaóV'TE<;' 

11f€l a• AE,u-rép9 m,:úA't) 3T)AEt'To Ttpóac.,nov, 

t,tÉXfll OUVTJAOÍTJOE TtOtp~tOt, nac; a· fol y«tn 

ICEh' &:Uoc¡,povéc.,v IClll &vÉaxeBE vdicoc; 4Tt«u3lb 

&¡.a<¡>o'tÉpc,.c; cll'Ot xEtpcac;, lTtd Bavcki:ou oxE6bv ~EV. ,3o 

Tbv ¡i.b lpa icpa,:Éc.,v lflEp &,:6..a8aAov oli3tv lpEE,«c;, 

~ TIÚIC'TTJ nolú6EUICE<;' IS¡i.oocn 3É 'tOl l'ty«v ISpicov, 

Sv Tta,:Ép1 h: TtÓV'TOlO noaEL36..(o)VCl ICIICA~aicc.,v, 

µf)Tto,:' E'Tl E.dvolOlV liccliv &vLr¡pbc; ioEa8«L. 
Koil ero l'b 01:&v11aa( ¡i.oL, lv«E,. :Et 6é, K6.0"top, &doc.,, 

Tuv30tp(611 'tllxmc.,AE, 3opuaa6E, xaAICE08QpT)E,, 13G 

T cli ¡i.tv &va¡,Tt6..E,av'TE 3úc., cJ>EpÉfllV lubc; u[Q 

3oLtlc; AEvd'Tl'TlOlO ICÓpac;· 3ow a· lp11 'tQYE 

iaaul:'Évc.,c; l3lc.,icov &.6EA<¡>Erli ut' • Ac¡,«pfloc;, 

Por tu habilidad, oh Pólux, obtuviste la venta. 
[sobre un gran hornbr 

pues los rayos se arrojaban abundantemente sobre 
[rostro de Amico 

Pero él, irritado en su corazón, andaba hacia adelan1 
apuntando con las manos; en la punta d~ la barba : 

[golPE 
cuando se acercaba el Tindarida; (se puso) más irr 

Ltado que ante 
y turbó la pelea, inclinado con toda fuerza 
hacia la tierra y los Bébrices, respondian con grito: 

[desde el otro laé 
los héroes animaban al valie,nte Pólux 
y temían que atacándolo, lo matara 
en un espacio estrecho, este hombre semejante 

[Titioi 
pero el hijo de Zeus yéndose luego aqui, luego allá 
con sus manos lastimaba alternativamente e impidi 

[el ataqt: 
al hijo de Posidón, a pesar de que era muy orgullo~ 
y (Amicos) se detuvo ebrio por los golpes y escupiend 

[sangr 
bermeja y a un mismo tiempo todos los jefes (gritaror. 
cuando vieron heridas graves alrededor de su boca 

[sus mandíbula. 
y los ojos se le estrecharon al hincharse su rostro 
El princip~ (Pólux) lo turbaba dirigiéndole fintas co 

[las mane 
por todas partes, pe.ro cuando comprendió que él e. 

[taba atarantadi 
golpeó un pufíetazo, encima de la mitad de la nart 

[ entre las ceja 
y le desgarró toda la frente, hasta el hueso. Entonce 

[el herid 
se ~tendió boca arriba sobre las hojas enfloradas; 
al levantarse, empezó de nuevo un :violento combat 
y uno a otro se destruia pe.gándose con las dura 

[correa: 
Hacia el pecho y al cuello sus manos pegaba une 

el jefe de los Bébrices, y a la nuca; mientras que f 
[otro, con terribles herida 

le, desfiguraba el rostro, el invencible Pólux. 
Las carnes del uno se reducian por el sudor. y d 

[grand 
pronto pareció un hombre pequefío; del otro siempr 

[más gordos los miembros (parecian 
a medida qu~ soportaba la pena. y de mejor aparienci, 

¿ Cómo pues, el hijo de Zéus derribó al hombr 
[voraz 

Dilo diosa, porque tú lo sabes, y yo siendo intérpret 
[de otro 

proclamaré lo que tú quieres y como a ti te gusta. 
Y aquél tratando de realizar un gran trabajo 
tomó con su mano izquierda la izquierda de Pólux, 
fuera de la posición de defensa, y por el otro lado at2-

[candc 
lanzó de su flanco derecho a la derecha, su anch 

[brazo 
si lo hubiera tocado, habria dafíado al rey de Amielo! 
Pero él escapó haciendo una esquivación con la cabez• 

[al mismo tiempo que con su ntan. 
golpeó d~bajo de la sien izquierda y le sacudió • 

[hombn· 
Una sangre s~ derramó rápidamente de su sien abiertai 
luego le golpeó la boca y chocaron con ruido sus apre 

[tados cliente 
y siempre con un asalto más duro, le dafíaba la cara 
hasta que le rompió las mejillas; y él (Amicos) ~ota 

[mente a tlerr 
se cayó corno loco y renunciando la pe.lea, levantó 
ambas manos a la vez, porque estaba cerca de 1 

[muert: 
En verdad venciéndolo, ninguna injuria hiciste 

oh púgil Pólux, pero tuvo que jurarte por un gra 
[jurament 

llamando a su mismo padre Posidón de..sde el alto JlUío 
que ya nunca será fastidioso para los extranjeros. 
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lvCl"tcx, l'l)3E 'lt63EaaL 't'Eotc; 6'1to adiv8at>..cx 8dr¡c;. 
:>6ic &iuc;, 'ltcxlamv 6 VEQ't'Epoc; líaaov &out; 

~ 06 VOÉEL«;, &•n VUlt'tO«; &mpl 110U0 ol 3É 'tt: 'tOtxoL 
ndiv'tE«; &pLc¡>pcx3ÉEc; iccx8cxp&c; &nt:p ~pLyt:vdatc;; 
'ECl"tL 't(l'OL ltat'tcl ati.l'cx VE~Epov, ICl"tL, c¡,ll' &v8piv.1 (¡o 

'Oc; c¡,&8', "O 3' tE, t:6v&c; &>..óxc¡, ltat'tÉ6atLVE m8qacxc;· 

\11L3di>..i:ov 8' l.\pl'cxaE l'E't« f,Lc¡,oc;, lS ot 0'1tEp8t:v 
:>..Lv'tijpoc; 1tdpívou 'ltt:pl 'ltataadi>..c¡, cxüv lmp'l'O. 
'H'toL ly' ApLyv&u va:oicM,nou 'l'EMl'lvoc;, 
:ouc¡,~mv l-rtpCf icolaov 1:1ty11, Ad>'tLVov lpyov. 45 

Al'-c¡,Llaic¡,t¡c; a· l,a 'IIIICJ't•c; lvm>..~a8r¡ 1tÜLV lptvatc;. 
ll1:1l11c; ati 't6't'' loau llmov B11pbv iicc¡,uaiv't11«;' 
1 Otat:u TtOp kL 8&aaov &n' lcrx11p1:lvoc; Wvuc;, 

•lllt:c; il'o( 11 CJ'tL811pobc; 3E 8up&v &VEICÓ.,,ll't' 6xij11c;, 
1 "'AVO't'Clff, al'@Ec; 'rt1Malc¡,poVEc;· 116-roc; &out 1, So 

•I J11 yuv• •o(VLOOCl 1,,L'ÚlllL«; fm ICOt'rOV fxoua11, 
)t 3' 11tq,11 'ltpoybov-ro >.<ixvoLC; &l'-11 311Lo1:1tvoLOL 

llti.Ec;· bml~a811 3t &61:1oc; cmd&ov-roc; bckcnou. 
·H'toL lp' &e; d8oV't'0 hn-d't8LOv 1 Hp«itlij11 

-f\pE 8-úm XEÍpEOOLV 41tplf, cincxl11taLV IXOV'tll, 65 

Vl'1ll~y8r¡v lÁX')OOLV' 8 3' le; 1lOl'tÉp11A~cf>L'tp'ÚGtVOI 
,yrtE'tG 8ELICOLVdicialCEV, hckl>..E'to a· 6q,ó8L x11{pav 

OUpOa'ÚVCf1 yt:ldia«c; 3t 1tdipoc; ICOIÚ8r¡ ICE 1to3ottv 
lll'tpoc; ioO 8«VÚ'tc¡> ICe:IC~Pflll'ÉVOI 3ELv• 1t'1mp11, 

o\lit1:1'1v« l'" htt:L'l'OL 'ltO'tl acf>É'tt:pov BcUa ic6l1tov 60 
l)pOV lfflOll 3douc; &icpixXOMV 1 lc¡>L1Clij«• 

'l'cf>L'tpúav 3E 'l'OV a>.>.ov 6n' &l'-vd«v 8no x>.«tv«v 
«ta«, TtÜLV 3' le; lÉIC'tpOV {Qy ll'VdiOCl'l'O ICO('l'OU, 

"'OpvL8Ec; 'tp('tOV lp'tL 'tOV lcrx11,:ov lp8pov ladov• 
• ELplEOLIIV 't61CCI lldiV'tLV &h8É11 TtdiV'tCI liyOV'l'CI 6~ 

n1el''1vca, iccxlí:011011 XPÉoc; 1C11dlEE,E VEOXll6V, 
11( VLV '6'1to1Cp(vu8a.L hac; 'te:>.í:1:a811L ·~ 

,vllye:L· • Mr¡3' d 'tL 8&:ol voÉOV'tL 'ltovr¡p6v, 
:ta6l'-Evoc; ll'-t icp'Úffff• ic11l l.\c; o6ic la't'LV &>..úf,11L 
.v8pwoL«; g 'l'L M otp« ICCl'tcl iclmcrrflpoc; mt:Cyt:L. 70 
"'ll', E6r¡pdk, l'-Üll OIE cf>povÉOV't'CI ai&&aicm. 1 

'6ao' llqa:v 8caaChLOI' 8 3' 4V'tlll'-EÍ8E't0 'tOÍOL«;' 
86paCL1 &pLCJ'to't61CELOI y'ÚVOIL, nEp~toV «tl'll1 

ckpOEL' llEWV'l'CalV at 'tO >.mtov b cf>pt:al BcUhu. 
rclcxl v•P ll'lv yluicb cf>Éyyoc; &1toLX6l'1:vov nci.Aa.L laoav, 
,colle&l 'AxcXLtdi3mv l'd«dv Tte:pl yo'ÚVCl'tL V~l'-11 76 
upl ICOl'ttl'tpLq,ov'tL clicpÉcmEpov cld3011a11L 
"hl1'1Vt1V 6vol'CIO'l'L, aí8«c; a· 1cm I Apye:L«LOL" 
·otoc; &v~p &3t: l'-ÉlliL le; 06p11vl>v lcnp11 cf>ÉpoV't'11 
•l'-811lvELV ul>c; utóc;, &no mpvmv 'ltM'tbc; ~pCol«;, 8o 

-ti ic11l Br¡pLII 1tciv'tt1 ic«l clví:p1:c; ~aaov1:c; llloL, 
.maEIC, ot UlÉOOIV'l'L 'llfflPGtllÉVOV lv 6Ll>c; olicdv 
6x8ouc;, 8vr¡'tcl h: 1tdiV'ttl 1tUpcl T p11xlvLOc; lf,d• 

«ll8pl>c; a· &811vdi'tGt)I aicl'10IE'tt1L, ot 'tÜ1 l:nlpo11v 
v411CW& cf>ColM'ÚoV'ttl 8pÉcf>oc; aLClar¡U¡a11a8t1L, 85 

€crtt1L ati 'tOO't' lll•P• 6m¡vtic11 va:8pl>v h dv4 

levántate y ni te pongas tus zandallas debajo de tus 
[pies. 

¿No oyes al más pequefto de los niftos cómo grita 
¿No te das cue.nta que es una hora intempestiva de la 

[noche y que sin embargo 
todas las paredes están resplandecientes como en la 

[aurora pura?' 
Para m1 hay algo insólito en la casa, querido marido. 
Asi dijo y él, obedeciendo a su -esposa, bajó del lecho, 
se lanzó hacia la espada bien trabajada que por encima 
de la cama de cedro en una percha siempre (es-

[taba) colgada. 
El pues, (con una mano) tomó el tahali tejido nueva· 

[mente 
y con la otra levantaba el gran forro, obra hecha de 

· [lotos; 
y la gran casa otra vez se llenó de nuevo de obscuridad. 

Entonces llamó a los sirvientes que exhalaban un 
[sue,fto pesado. 

"Traigan fuego lo más pronto posible, tráiganlo del 
[hoga1 

sirvientes mios y abran los fuertes cerrojos de las 
[puertas" 

"Levántense servidores valerosos, el duefto llama"; 
y dijo una mujer fenicia que tenia su le.cho cerca de 

[los molinos. 
Pronto llegaron con lámparas encendidas 

los sirvientes, y apresurándose cada uno se llenó la 
[sala. 

Asi pues, cuando vieron al lactante Hércules 
teniendo apretadas a las dos fieras con sus manos, 

[sin soltar 
gritaron y aplaudieron, y él a su padre Anfitrión 
mostraba los reptiles y brincaba en lo alto, alegrándose 

con una alegría 
infantil, y riéndose, puso los pies, delant~ de su 
padre, de los terribles monstruos arruinados por la 

[mente 
Luego Alcmene apretó hacia su pecho 

a Ificles, rlgidÓ de temor y pálido. 
Anfitrión debajo del manto dP. cordero puso al otro 
nifto y de nuevo se fue al lecho y lo recogió el suefto. 

Los gallos por tercera vez cantaban el fin de la 
[aurora, 

a Tiresias entonces, e.l adivino que la verdad en todo 
[dice, 

llamando Alcmena, le contó el nuevo prodigio 
y a responderle cómo debia terminar 
le exhortó: "Aunque los dioses medite.n algo malo, 
por respeto escóndemelo, y no es posible evitar 
lo Que la suerte apresurándose, hila para los hombres. 

Hijo de Eve.rés, es a ti, el adivino, que piensas bien, 
[a quien en1'1efto" 

Asi habló la reina y él respondió con estas palabras: 
Ten valor mujer de noble ast'endencia, san~ de 

[Perseo 
ten valor, y para las cosas futuras, ten lo bue.no en 

[tu mente. 
Si, por mi dulce luz que se fue hace tiempo de mis 

Cojos. 
Muchas (mujeres) de Aquea mientras suavizan sobre 

[sus rodillas el hilo 
y lo adelgazan con su mano cantarán al anoche;cer 
el nombre de Alcmehe y serás objeto de veneración 

(para las de Argos. 
Tal hombre, este hijo tuyo, al cielo que lleva los 

[astros 
deb~ subir; será un héroe de pecho ancho 
y todas las fieras y los otros hombres serán inferio­

[res (a éU. 
Después de haber cumplido doce (trabajos penosos) 

(su destino es morar en los de Zeus (palacios) 
y la hoguera de '!'raquis tendrá todos sus de,spojos 

[mortales 
y se llamará yerno de inmortales, los cuales han em­

[pujado estos 
monstruos, habitantes de cavernas para destruir al nifto. 

Seguro que vendrá ~ste d1a cuando al cervatillo en 
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Lla cam1 
viendo el lobo de los dientes agudos, no querrá dañarlo 
Pero mujer, que el fuego esté bien preparado debajc 

[de. la ceniza 
y preparando ramas secas de retama o de paliuro 
o de zarza o de. peral silvestre agitado por el vientl 
y sobre estas virutas salvajes, quema los dos dragone: 
Pn medio de la noche, a la misma hora que ellos que 

[rían matar a tu niño 
En la mañana muy temprano, que una sirvienta reu 

[niendo la ceniza del fueg, 
llevándola por encima de un río la arroje toda muJ 

[bier 
desde una roca abrupta más allá de la frontera. y qm 

[regrese atrá! 
sin que tuerza; que quemen en tu casa azufre puro 
primero, luego, como es costumbre sal mezclada 
rocíen con un ramo ceñido, con agua pura 
y a Zeus sacrifiquen un puerco macho 
para que siempre seáis superiores a sus enemigos". 

Así habló, y empujando su carro de. marfil se fm 
Tiresias, aunque estaba cargado de muchos años. 

Heracles pues, crecía bajo la autoridad de su madn 
[y como un joven arbolito en un verge 

estaba criado y era llamado e,l hijo de Anfitrión, e 
[Argio 

Las letras se las enseñó al niño el anciano Lino 
hijo de Apolo, héroe que era el guardián vigilante; 
tender un arco y ser vigilante. de las flechas 
Euritos, (dueño) de vastas tierras dejadas por sm 

[padres 
el que hizo de él un cantante y ambas manos formé 
sobre el laud de boj (fue) Eumolpos, hijo de. Filamón 
Todas las zancadillas de las oiernas que los hombre~ 

[de Argo~ 
unos a otros han fallado en los ejercicios de la lucha 

[ todos los pugilista~ 
(que conocen) los artificios de las corre.as u otros quE 

[en Ja tierra cayendc 
han hallado conveniente combatir toda especie del arte 

[de la lucha 
todo lo aprendió siendo enseñado por el hijo de. Herme~ 
Harpalico de Fanotea, al cual nadie, ni mirando de 

[lejos 
con audacia, le aguantaba, aún combatiendo en juego; 
tanta arrogancia había en su espantoso rostro. 
Los caballos a conducir, enganchados al carro y a la 

[meta, 
con se.guridad contornear, conservando el cubo de la 

[rueda 
Anfitrión le enseñó con benevolencia a su hijo querido 
porque muchos objetos preciosos ganó en los rápidos 

[concursos 
en Argos, donde se crían caballos y los irrompibles 
carros, sobre los cuales montaba, .han he.cho disolver 

[las correas con el tiempo; 
la lanza tirada adelante y tener la espalda debajo del· 

[escudo, 
alcanzar a un hombre, aguantar los araf\azos de las 

[espadas, 
poner en orde.n a una falange valuar una emboscada 
de enemigos que atacan y mandar caballos 
es Cástor, el hípico, que lo ensef\ó, que vino fugitivo 

[de Argos 
cuando toda su herencia y su vasto vifiedo, Tideo 
ocupaba, habiendo re.cibido la célebre por sus caballos 

[ciudad de Argos de manos de Adrasto. 
A Cástor, pues, nadie semejante entre los semidioses 

(como guerrero 
~a, antes que la vejez malgastara su juventud. 
Asi pues, la benévola madre educó a Hércules. 

La cama del nifio estaba hecha cerca del padre, 
una piel de león muy graciosa para él; 
su comida de carn~ asadas y en un canasto, un gran 

[pan 
dórico que seguramente podrla hartar a un hombre 

[que mueve la tierra. 
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Pero durante el dfa tomaba una ligera comida sin 
lumbre. 

Sus vestidos no eran trabajados y lo vestfan arriba de 
[la mitad &l su pierna. 

10·1 L I O X X V 

BEBACLES, MATADOB DE LEONES 

A él habló el anciano vigilante, labrador y vigilante 
[de plantas 

después de haber terminado el trabajo que estaba en 
[sus .manos: 

"Te contaré a t1 extranjero, con gusto lo que me pre­
[guntas 

teme.roso de la terrible ivengam.a de Hermes, el de los 
[caminos, 

pues dicen que el supremo de los que están en los cielos 
[se lrrlta mucho 

al a un viajero, estando en el camino muy necesitado, 
[le niegan algo. 

Estos rebaftos de hermosa cabellera (son) del rey 
[Auglas 

no todos apacentan un pasto ni en un solo lugar 
sino que unos apacentan en las orillas de uno y otro 

[lado del Ellsonte 
otros en el lugar sagrado cerca de la corriente del 

[sagrado Alfios 
otros sob~ el Bupracio de las numerosas vides y otros 

Caqui mismo 
y están cercados sepai·adamente para ellos, hechos para 

Cea-da uno. 
Pero de todos modos, los rebaftos de bueyes son todos 

[numerosos 
y los pastos aqul siempre están verdes por todos lados 
a lo largo de. la gran marisma de Meneos, (.ionde hay) 

C variada hierba, 
praderas florecidas, húmedas y regadas 
en abundancia y en verdad crece la fuerza de los 

[bueyes con cuernos 
y este, lugar por tu mano derecha 
les parece muy bien a todos; del otro lado de la corrien, 

[te del rio 
en aquel (terreno) donde crecen plátanos perenne., 
y el verde olivo silvestre, de Apolo de los pastos 
(es) el lugar sagrado, del ~lfecto dios, oh extranjero 
y en linea recta puestas muy a lo largo (casas) para 

Dos campesinos 
están construidas (en las cuales) los muchos e innu­

Cmerables bienes del rey 
guardamos cuidadosamente, y semilla en la tierra tres 

[veces labrada 
unas veces arrojando, y cuatro veces también 

Ciertamente los llmltes los conocen los Jábradores 
[que trabajan mucho 

Y llegan a los lagares cuando llega el medio ve.rano. 
Todas estas llanuras, pues· (pertenecen) al sabio Auglas 
Y tierras de trigo y granjas llenas de árboles 
hasta el limite de la cima del monte con muchos ma­

[nantiales 
los cuales recorremos trabajando todo el dfa, 
como es (natural) en los sirvientes, cuya vida ~ mueve 

[en el campo. 
Pero tú, pues. dime lo que más para ti de ventaja 

r-erA; ¿de qué cosa teniendo necesidad veniste. aqui? 
de Augias o a alguno de sus sirvientes 

buscas, de los que están a su servicio; pues yo clara· 
[mente e:xaminindo~ 

eon exacta verdad dirla que no me parece que de 
[malas gentes 

provengas, ni de malos (padres) pareces haber naeldo, 
pu• tu aspecto no me lo parece; es cierto pues, que 

Dos hijos 
de inmortales se comunican con los mortales. 
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El<Itófov· t'OV fCX() P,E ,cal ~rarEv Év&ád'E X('ELaJ. 
.s-• • \ " ' " , ' " 1 ' El u O P,EV IX() XIXt'IX IX<ít'V P,EVEL 1CIX()IX Ot<íL 1'0ALt'atS 

017µ,ov x11oóµwos, oia o! X()Ívovai .ftlµ,ia1:as, 

oµofow 017 'l:LVtx' 1t()É<I{3v' <IV µ,oi <p()CXÚOV ~fEfl,OVEV<ítxS, 

oúns in' ár()o3v ro3v6E "IE()tdt'E()OS alavµ,v17rr¡s, 
1' ' \ z, ' .s-• , ' Q, , 'P ,CE t'O f.1,EV E,noiµ,t' 't'O u EX <ptxp,EVOLO nvvotp,r¡v. 

áHov o' á.Uov i.ft"rJXE .ftEOS ÉntOEvla cpwrmv." 
Tov o' Ó rl(JWV i;avits áµ,Eí{3Et'O oios IX(J01:(JEVS. 

,;A,&aván,Jv, J ;EivE, <p()«Of¡ nvos iv.ftáo' íxávus, 

ros 't'OL nav o 4JÉAELS txilf,a X(JÉOS frut'ÉJ.E<Jt'txt. 

JoE f«() Avydr¡s, vías rptAos 'HEAÍOto, 
<í(J)Wtd(''}' <íVV natOÍ, {J{r¡ ~v.tijos IXf CCVOV 

I ' > 'l Q, ' J H 11 11 • ,l{¡ttos 'Y uJ.r¡110Vv EV ll:t a<Jt'EOS ~ 1J/l,IX<il 1C01111ot,; 

:.<t'rj<JtV E1C01j.'Ó,UEVOS' ~ ol v17(Jt,l}µ,os in' ay(JIDV. 
ID!, nov xa2 {JaútAEv<Iw ÉEÍÓEt'IXt iv 'J)(JE<Jiv f¡aiv 

avrois X1JOO(J,ÉVOl<1L <11X01t'E()OS EP,fJ,EVIXl ofaos. 
LU' i'oµw µ,áJ.a 1C(JÓS µ,w • iyrJ di 1:0, ~yEµovEv<JcrJ 

evAtv É<p' 1/fJ,Et'É(J1JV, Zva ,cw drµ,oiµEV éívwcru.11 

·~; El:cmv 1/'YEiro, vó~ o' in nóU' iµ,woíva, 

óÉ(!µa TE ,&1J(>DS Ó(>rJv ;(Et(J01CAr¡{}rj t'E XO(Jvv,¡v, 
' ' • t ' .1' ' ,, .. Q, on:ro{Tw o r,,Eivos. µE(J,OVEV UE µ,tv IXlEV E(JE<Jvat. 

ci.,µ ó' oxv,p nod ;(EiAOS üáµpavE µ,vltov lóna, 

!'~ TÍ o{ ov ,cara ,cat(JOV inos 1C(>Onµv.ft17<1aiio, 
' 1 ' .s-' • , , •.1' , .1' ' Ü:lTE!)XOµEVov. X«.AE1COV V Et'E(JOV voov wµ,Evat llVv(JO,.. 

Tov!, OE XVVES 1C(J0<1tÓVt'«.S a1CÓ1C(JO{}EV al,¡/ ivóqaav, 

úµq,ÓrE(JOV Óó'µü t'E X(JOOS OOV.1C'}' 'l:E noooifv. 
Q. ' .!.'' '1 1 ' 1.t " ,,,, vé67CE<1t011 V V11«.0V't'ES E.1CEv(Jaµov aUoB'EV a1111os 
'Aµ,'J)tt(Jvwviád'?] 'Hqa,cU¡; · 1:o·v cH rhiovra 

ay(JWV aúnátoVt'O 'lCE(JÍ<1<1«WÓV ,&' ÉT:É(JW.ftEV. 
TOVS µtv oyE J.áE<I<Jw áno z&ovos O<J<JOV IXEÍ(J@V 

rpwylµEV a¡/.• 01CÍúüJ 0Et0Íú<1Ero, T(JfJ'XV ÓE 'J)Cr:Wfi 
·1j1r:EÍAEt µáJ.a naúw, E(J1JTVúa<1,cE ó' Í,J.ayµov, 

XllÍ(Jí,JV EV 'J)(JE<Jlv !í<1LV, Ó&ovvEXEV a1faw E()V1'1:0 
' ... ' ' , ]! .1'' ,., ~ avrov ,' ov 1tct(JEOV1:0S. t:'JCOS o Oí'E r.otov ÉEl'JCEV. 

,,';Q ,cÓ'JCOL, oiov '1:0V'CO &Eoi 1COÍ1J<í«V txVaXrEq 
Q. , ' Q. ' , r , ' •111/{)lOV C1Vv(JW1COl<1l P,ErEtJ,P,EV«t, WS E7ClfJ/f}ftfs. 

Ei oí 'Y.al 'P(JÉVES cJoE vo17µ,ovEs ivcJo{}w ~aav, 

-f¡dEt ó' ~ ~ TE X!'~ xalEnawÉµ,EV ~ 'l:E xai ovxt, 
ov,c áv oí ,8-qpmv 'lLS M,í(Jt<1EV ,CE(Ji nµ,~s. 

- .S,\ 1 1 fo ' 1 \ ' \ 1 ' " " 11vv UE ALf}V ~«.i!OTOV 't'E "ª' tl(JQ1JVES fEJIET avr.ws. 
rH ,. ' ' ' ' " 7c.. l ' (JU, "ª' EúüvµEvws non 't'wVAlOV L~OV OVTE,g. 
'Hilws µEv inEtra nod tó'Pov lr(J«'ICEV Znnovs 

ÓEÍEJ.ov ~µaQ ayrov · 't'a ó' i1t1ÍJ.v{}E niova µ,~la 
i R ' ' ' ' "1 ' ' X ,-,o-,;avr¡s aVLOVT« P,ET ctVAlll 't'E 61JXOVS TE. 

' ' " /!l ' 1 1 1 "1 ? ' 1 "'l. avT«(J E1tElTf.l ,-,OES µ«A« µV(JL<tl Ci.AAíXL E1t lt/L .ats 
, , 1 Q.' r , , t .t, , 

E{)XOµEvai g;awovu OJ<iEl VE(J)1J Vv«.TOEVT:a, 
aóúa T' iv OV()«.v9j Etúw ÉlavvÓµEVa 'IC(JOd()W<1E 

~E NÓrow ¡3i'y 1¡t 0(J?'JXOS Bo()Éao • - , ' ,, ' \ , ,, , , ,, 
T.f,JV µEV T OV't'LS ll(Jt{}p,os EV 1JE(Jl flVE1: lOVtIDIJ. 
ovó'' llVV<1lS. TÓO'a fá(J 't'E pEt'll 1t(JOtÉ(JOl6l 'Y.VÁÍV~ El 
'" ' ' , ..t' ',..,, , -;, , '" is avEµov, ra vE r. a1111a XO(JV<1<1Et'ctL av&1s En áJ.lo1s · 

óO 
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A él respondiéndole dijo el valiente hijo de Zeus: 
SI anciano, quisiera a Augias el jefe de los Epios 
ver; esta nece,c;idad me trajo aquí. 
Si él mora en la ciudad junto con sus ciudadanos 
teniendo cuidado del pueblo, que juzga los procesos_ 
pues (llama) a alguno de los sirvientes (o) tú exp. 

[carne y dímel 
que ere.e; el más viejo jefe de estos campos 
y de lo que yo te pregunte y tú me contestes, yo U 

[garé a sabe 
Porque a un hombre que estaba necesitado, Dios pui 

[a otro 
Al cual contestó otra vez e,l anciano, el divino arado 
"Por la voluntad de alguno de los inmortales, aq 

[llegas, oh huéspe 
por esta razón, todo lo que quieras es un deber q1 

[pronto se cump: 
Aqui (está) Augias, hijo querido de Helios 
junto con su hijo File.o, admirable en vigor 
que ayer llegó de la ciudad, después de muchos días 
para ver sus posesiones, que son innumerables en 

y se alegra hasta en su corazón de rey 
[cam; 

de, que éstos tengan cuidado que esté segura su 

Pero vamos mejor hacia él, yo te conduciré 
[que2 

hasta nuestra tienda, en donde quizá encontremos 
[re) 

Así diciendo, se adelantaba, mientras en su mer 
[pe,nsaba muchas co~ 

viendo la piel de la fiera y el bastón que le llena 
[ma 

y (pensando) de qué lugar (sería) el extranjero e 
[sistetemente siempre deseaba pregu~tar 

pero de nuevo detenía la palabra que Je salia de s 
[labi 

no sea que dijera palabra inoportuna 
al apresurarse, porque es düicil conocer el pensamh 

to de otro homb 
Al acercarse, los perros los entendieron desde lej 

por ambos (sentidos), el olor del cuerpo y eJ ruido 
[sus pi 

Y ladrando muy fuerte! corrieron cada uno por su par 
sob.e Heracles, el (hijo) de Anfitrión; en cuanto 

. [ancia 
violentame.nte lo acogieron moviendo la cola 
a los que él con piedras que levantaba de la tierra 
asustaba con dura voz para que huyeran para atrá 
Y am~nazaba mucho a todos y los obligaba a callar, 
al.egrandose en ~u corazón porque defendían la tien 
aun no estando el prese.nte, y dijo tal dicha: 
Oh, los dioses reyes hicieron qué 
fi~ra convivir con los hombres, ¡y cómo vigila! 
S1 de este modo dentro de él tuviera una mente . 

. . . [flexi 
Y. c~noc_ie.ra. con quien debe ser áspero y con quién 1 
m nvabzana con. ni~guna de las fieras, por valoraci< 
pero ahora muy irritado y malvado se pone sin raz( 
Y en verdad, (así) impetuosamente llegaron andan 

. [hacia la morac 
Hebos pues, enseguida dirigió sus caballos hacia 

. [oscurid· 
llevando consigo la tarde del día; por otra parte., } 

[garon las gordas ovej 
regresando d~l past? a los corrales y a los cercad, 
Luego, despues de esto, bueyes por millares, unos i 

, . . [bre otr 
v,meron, que, parecian nubes cargadas de agua, 

las cuales andan empujándose hacia adelante en 
[ciE 

sea por la fuerza del viento del Sur, sea del Nm 
[d~ Trae. 

de aquellos que se lleva el aire, ningún número tení 
[al iI 

ni tampoco (tienen) fin, porque (son numerosas) j 
[que vienen de,spués de las anteriot 
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' 1 ' ~' ' ' ' R 'R. , 'X1tWttS 1:1tiot<1Cl, 't'fl u OVX O()EOV'n t'Et'l]11.0t. 
, I A.' r, . , ~· 1' > ) Q. \ \ H 11 • :ivEi-o ¡iw 11· avt«, µaivovr.o u ap EVv v "ª' a11.11.at 1:> 

·WltEVS t,i!v ,pEvyEv ::u,po{jr¡µÉvofj, aí 6' i6twxov, ,., '~ ... ,,, , ,, 
:;;t11.ros EX broarr¡()o; En iyvvav E()V'1aaa,. 

Q. ' ' ·~· •• t , a. Wv EVS µ.w 't'Ou ÉEL1tE · ,, '.f VOfj XEX(Jf/1111 E, yvvatXES; 
' , I ~"'" .., I I \ t .., , .. JTovoa ,,Tou cEinE ,,Taza yvroa·y 1t()LV axov<1ai. 
.frJ() llEV XEq>alav µvx~a,uo 1ttxt6ofj Élota«, :lO 

t101l 1Cf!J ioxá6ofj idÉ,l}Et, µvx11µ.a AEa{vag. 
.c., 6' i;É(J(J1J;E ÚVV roµodátt: µÉyav roµ,011 
; i,d raat:É()tt {jiiaa, ~al Avr.ovÓag ~vftµog roviós 
d°' aJ..AttL 'Ca 1CE()L'1GCI. X(JEttvO[,LÉOVtO yvvatXEfj. 

@~pag 6' &q,t~ovio 1tEtpV()f1,Íva1, a1µan 1t«f«', 25 
O()EOfj 1tÉv&1111oc xal O'V D EV~OC tpÉ()O&t1a1,. 
,e Jv /ym 1'116' «A.A,og «1tE%.ftoµÉVli1 4tOVVt1fJ 
oni?oi, µ116' El zdE1tllJ't'E(Joc i-tñv6' Éf'ÓY11t1Ev. 
1 J' ivva{i-11g ~ xal tf Extfo» i1ti{jal1101,. 
1 't O fj 6' E1J a f É O t, p. t, ,e al E V a f Í f t16 t, '11 a 6 O t, p. t,, 30 
'l' 'l l' r .LltOfj tt ftOXGJ 'ttP,«V XH « E't'Ofj OV't'Ofj, 

-IEpirov 1ta(6Et1t1t ia Aoka, 6vt1t1E/jÉGJV 6' ov. 
~()Ot µEV .LI tÓVVt10fj, OV ÉV .LI ()«XáV9' 'llt,tpÓEVft. 
~fj V1ttx't0fj l'Erálav i1tvyovvt6oc xát.auo Avaag. 
'()ot 6' EVEt6~g XEµiAa xal &6dtpEcd av1:is 35 
6µEtai 1t0Uats µEµEl1111iva, ~(Jmlvais, 
có6E E()YOV i()E~tt'II Ó()i'lltt'll'tOfj .Lltovvaro. 

, , ~· 'A.*'' : E1ttµroµ.a1:ov. µ.11uELS -ra vEGJV ovoaa,io. 

*XXVII. 

OAPl~T'l'~. 

KOPH. 
, 'E'' , n, ,, ª , , ,. , , :v 1tWVflXV n.Evav tt()tS fJ(>,Ctxt1E t'OVX011.0fj txn.11.0S, 

.LIArJJNIX. 
Uov Élota' 'EUva fov povxólov i<1d cp1,AEv<1a. 

KOPH. 
xavxcü aa1:v(>{dxE • xEvov fo cpt;.aµa. Urovaw. 

.LIA(J)NJX. 
.1, xal iv xwEol't11, q,iláp,aaw á6{a dqrJ,is. 

KOPII. 
1 1 ' l J ' ' ,, "'1't'Ol't1. l'EV ,Cn.VVGJ "ª' IZ1t01tfVGJ 't'O rptn.ap,a. 

.dArJJNIE. 
Í11Etfi XElJ.Ea <1Eio; 6t6ov náA.w ocp()tt q,,J.áaro. 

KOPH. 
.ói, ªº' 6aµálas q,,AlEw, ovx átvra X61()tW. 

.LIA(J)NJX. 
xavxm. fáxa ftx(> CIE ,CtX()É(JXE'ttxl, cús ovaq ~p,,. 

KOPII. 
C'tt9>vllg dfarp{fj É<1n ,cal OV ~Ó6ov tt'ÜOV oJ.Ei'tttt, 

.LIAIJJNIE. 
''' ' J " t - i{ -() V1t0 'tlZfj XO'tWOVfi, wa "º '1:LVIX µ,v&ov V 1/Jro. 

5 

10 

Por una parte, ella se volvió loca y locas seguramente 
[se voMan también las otras. 

Penteo entonces huia atemorizado y ellas lo per­
[segulan 

dejando .caer los peplos desde la cintura hasta las 
[rodillas. 

Penteo pues, dijo esto: "¿qué necesitáis, mujeres?" 
Autonoa dijo esto: "Pronto lo sabrás antes de oirlo". 
La madre por una parte, tomando la cabeza del nifto 

[mugió 
como hace el mugido de la leona que ha parido. 
Inó por otra parte romp~ó el ancho hombre junto a la 

[espalda 
pisoteando sobre su vientre y el ritmo de Autonoa era 

[el mismo, 
y las otras mujeres se repartlan los restos de carne. 

Lle.garon pues, a Tebas, todas rozadas con sangre 
llevando el duelo del monte y no a Penteo. 
Ni yo, ni ningún otro nos mezclaríamos (cuando) 

[Dioniso 
se disgusta, ni aunque sufriéramos cosas más inso-

[portables que éstas. 
Tenia él nueve aftos o entraria a diez. 
Yo pues, me purificarla y alabarla a los puros. 
Este presagio tiene el honor de Zeus que tiene la 

[égida 
Para los hijos de los piadosos (de.ben ser) las cosas 

[provechosas y no de impíos. 
Que se alegr~ pues, Dioniso a quien en el Dracanto 

[depositó 
Zeus, en el nevado, soltando su gran muslo 
Que se alegre la bella ~mele y sus hermanas 
las (hijas) de Cadmo, las más importantes de muchas 

[heroinas 
que han ejecutado esta obra habiéndose excitado por 

[Dioniso 
No es cosa censurable que alguien injurie las obras 

[ dQ los dioses. 

DONCELLA: 

DAFNIS: 

DONCELLA: 

DAFNIS: 

DONCF:LLA: 
DAFNIS: 

DONCELLA: 

DAFNIS: 

DONCELLA: 

DAFNIS: 

DONCELLA: 

DAFNIS: 

DONCELLA: 

DAFNIS: 

DONCELLA: 

DAFNIS: 

DONCELLA: 

DAFNIS: 

IDILIO XXVII 

ARISTIS 

A la discreta Helena Paris arrebató co­
[mo a un otro boyero 

Mejor dicho, Helena eligió al boyero que 
[está queriendo 

No te envane.zcas satirito, dicen que el 
[beso está vacio. 

Hay en los besos vanos también un dulce 
[placer. 

La boca me lavo y escupo el beso. 
¿ Te lavarás tus labios? dame otra vez 

[ para que los bese. 
Para ti es bueno besar a las terneras 

[y no a una muchacha soltera . 
No te envanezcas porque pronto te pa­

[sará la adolescencia como un sueftol 
La uva, pasa se hace y la rosa, aunque 

reca, no se pierde. 
Ven debajo de los acebuches para que 

[ te diga una historia. 
No quiero. Ya antes me engaftaste con 

[dulces palabras. 
Ven debajo del olmo, para que oigas mi 

[zampofía. 
Regocija tu corazón, nada de triste me 

[gusta. 
Ay, ay, teme la cólera be la Pafia y 

[cállate muchacha. 
No me importa la Pafia; sólo qu~ Ar­

[temis me sea propicia. 
No lo digas, que no te meta~ una red 

[firme. 
Que me ponga como guste, de nuevo 

[Artemis me librará 
No adelantes la mano que aún el labio 

Cte chupo. 
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KOPH. 
OVX l,&É!GJ' ,cal ,ret11 f'8 ,r«e,j,r«,pEg á.6/f fHÍflj>, 

LIA~NIE. 
.. • t f \ I t.l #'I t' • I ' 14 vsve v,ro -rag ftfE11,1«g, W f'«g O'V(W}'yOg «,covuyg. 

KOPH. 
't'~V O«VfOV q,elva 't'É()'I/JOV' oitiíov ovd!v áe/1111,s,. 

LIA~NIE. 
<¡)EV' tpEV' ,:,ig naq,lag xólov ateo x«l avys XGJ()«• 

KOPH. 
¡;r.tt{'i'ríi> á n«rpía.. f'ÓVOV ZA.aos H.A()tEf'tg ElfJ, 

dA~NIE. 
"~ u,,E' ,.,.~ ~áJ.An (JE xal ig Uvw «xA.ttOV lviyg. 

KOPH. 
/3ai.Uu,1 @g 18-iAEt • ,r,ÍJ..w ".A ()'t'Ep.tg «p.p.w a()~Y Et. 

[.dA~NIE. 
µ.~ 1r(Jo/3«J..11s ,:~v XEt()rx, x«l Elt1in XEtA.os «p.iA.;0>.] 

KOPH. 

15 

DONCELLA: No sobrepongas la mano porque el la­
[te ara, 

DAFNIS: No huyas al amor, al que no huy6 e 
[viJ1i 

DONCELLA: Si lo huyo, por Pan, mientras que 

[siempre llevarás la ) 
DAFNIS: Temo que no te dé a un hombre 11 

Cm 
DONCELLA: Muchos m~ desean, pero mi pensam­

[ to nadie con 
DAFNIS: Yo también soy tu novio entre mue 

[y' aqui ver, 
DONCELLA: ¿Y por qué, amigo, lo baria yo? los 

[trimonios llenos de tristeza es 
DAFNIS: Ni pena ni dolor tiene el matrimo, 

[s6lo da: 
DONCELLA: Si, pe.ro dicen de las mujeres, que ti 

[blan a sus rnari 
DAFNIS: Mejor dicho (ellas) siempre (son) 

[poderosas; ¿a quién tiemblan las : 
[jeres? 1 

DONCELLA: Tiemblo por los dolores del parto~ 
[flecha de Eilitia e,,; muy d 

DAFNIS: Pero la que estará presente en tus 
[ tos es tu reina Arte: 

,,.~ ',r1,{JIÍJ. ?IS 't'~V vt(Jr.t '. xai Et y' Én - XEiAos ~p.v;CrJ. 
DONCELLA: Pero tiemblo parir para que no piE 

[yo tni bonito cue. 
DAFNIS: Pero si engendras queridos nifios, vt 

.dA,Z,NIE. 
ov rpEvysis f011 11E(IW't'a., 't'O'II ov qníye ,rae&ivos «UfJ, 

KOPH. 
' \ ' n• ' _t,\ f, ' ,, t I cpwy01, va, 1:011 ava· av uE 1,vyov aiev aE&()Eg. 

.dA'1JNIE. 
tJEtp.a{vo, 7 #'~ Ó~ (JE Y.«Xr.>r:É()lj> rJ.VÉ()t, Ó@CiEt. 

,KOPH. 
1;, ' ' • ' ' .f, , ' " • ' ~ -,ro11, ·º' p, Efl,VO>OVfO' voov u eµ.ov OtJ?tS (.(EL u EL. 

.dA'1JN1E. 
els ~al· iym :iroU@v P,V1'JC1f~(J reo; iv-ftá~' {xáv01. 

KOPH. 
xal tt, cpíJ..o;, pl~a1,p.1,; 'YªI'º' d1j{}'ovaw ávtas. 

d.AéPNIE. 
' ' .... , , ,, f ,. , ' ' , 

OVY. o,uVVtJ1l, ovx «11.yos eze, 'Yªl'ºS, aJ..J.a XO{JEt'IJV. 

KOPH. 
val f'aV tp«Cit, Vl'V«txccs ÉoVS f(JOp.iEW 1r:«()«XOÍ'tag. 

.dAéPNIE. 
.A, ' ' , , , f'« 11,0V «U X()U.fEOVOt,' UV« 't'()Of'EOV'1t rvvat,ceg; 

KOPH. 
rJhtvew 't'()Of'IOJ ' xaAE:iiov {JÉAor; ElJ..e,&vl11r;, 

.dA"éPNIE. 
áU« n~ {JaatAsia p.oyoai:óxor; "A,;,np.tg iarw. 

KOPH. 
aAA« nxetv 'r()Op.É01, p.~ xal X()Ó« xaJ..ov l,J..1111101. 

.dA'1JNJE. 
~V h! ..:É,cTlg q,lAa ..:Éxva' vÉov q,áor; ovmu vlar;. 

KOPII. 
1 

' 
.. ~ " , "t .. ' , X« 't f'OI, E11VOV ayeir; 1'ª/LOV «stOV, f/11 E1fWEVt10> ; 

.d.A'1JNIE. 
• ' ' .t¡ ' ' », \ ' !:'f: xa.dav t:fltl ay,;, av, n-avr a11,C1Ea xa, tJOf'OV EsEtB, 

20 

30 

[una nueva luz de tus hi 
DONCELLA: ¿ Y qué regalo me traes que sea di1 

[de la boda para que yo te acel! 
DAFNIS: Todo el rebafio, todos los bosques y t 

[el pasto tend• 
DONCELLA: Júrame que después del lecho, dejá: 

[dome, no partirás sin quere.t 
DAFNIS: No por Pan mismo, aunque quisi, 

[corre1 
DONCELLA: ¿Me construirás aposentos y me c 

[truirás un salón y pat 
DAFNIS: Te construiré aposentos y yo apac. 

[los buenos reba 
DONCELLA: Y a mi anciano padre ¿qué fábula le 

[a cont 
DAFNIS: Conse.ntirá en tu boda después que t 

[oido rhi nom 
DONCELLA: Dime tu nombre; el nombre mue 

[veces también pl• 
DAFNIS: Yo soy Dafnis, Licidas mi padre y 

[madre Non 
DONCELLA: De nobles (provienes) pero yo no 

[peor qÚ~ 
DAFNIS: Yo sé, e.res muy estimada, tu padrt 

[Mena1 
DONCELLA: Enséfiame tu bosque y dónde está 

lestt 
DAFNIS: Ven a ver cómo florecen mis flexi 

[cipre 
DONCELLA: Cabritas mias apacente.n; me daré cut 

[dP. la obra del hoy 
DAFNIS: Toros, apacenten bien para que a la 

[gen los bosques ens 
DONCELLA: ¿Qué estás haciendo satirito? ¿ Y 

[tocaste dentro del pee 
DAFNIS: Estas manzanas primeras tuyas a¡, 

[tando los brotes, las voy a frc 
DONCELLA: Estoy entumecida, por Pan, saca de 

• [tu m1 
DAFNJ;S: Sé confiada muchacha querida ¿ por 

[tiemblas? qué tlinida e 
DONCELLA: Me pones en el foso y manchas 

[bellos vesti 
DAFNIS: Pero debajo de tus peplos un st 

[ vellocinio te poi 
DONCELLA: Ay, ay, el cefiidor me has rasgado, ¿ 

[qué lo desata[ 
DAFNIS: A Pafia primero yo ofrezco este re~ 
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KOPH. 
• ' ' ,! ' ' ' ' ' p,vvE p,'IJ l'B1:ª 16,ctea A,nmv ,meovaav a,uv&elv. 

dA.(JJNJX. , , , , n· , "' Ja. 'J. ~ ·~ V l'"VtOV i'OV ava' "ª' 1JV 6'11 E 17g l'E utOJ¡¡at. 
KOPH. 

-EVXEtg "º" .ftaJ.áµovg, tEV%Etg ,cal 6@l'a ,cal av.tcfa; 
dA.0NIE. 

' ' , ' ~\ , ). ' , '8V%6' ao, &a11.ap,ovg· ta v6 nmEa "ª a vop,Evm. 
KOPH. 

atel en Y'IJeaAÉtp ttv« ,CEV' tlva p,ii.ftov ÉVÍ?pOJ; 
dA(JJNJE. 

I f , i \ 1 \ 11 ' t I lV1J<1Et '1EO 4E~t('OV' 1r:'1JV 6P,OV ovvop, axova11. 
KOPll. 

# ' ' • , # ,,, , rvvop,a aov A E y E t'IJVO • ,cci, ovvoµa ,roAA«,Ct uenE,. 
d.A(JJNJE. 

'ácpv,g iyoí, Av,cl6ag n ncit~e, l'~t1Je en Nop,a{,¡. 
KOPII. 

• ' , ,,,, ' 'a. l' ? ; EV'IJYEVEOJV • «11.11. ov '1E11Ev E t," XE()E,o:;v. 
ó A.(JJNJl.'. 

~, ,, ' i , , ~, , , M ,, 
u , tx,C('CC ttpt,¡ 1:/1(11,, 7rCCtfJ() uE tOt hl1n EVr.t11.xa;. 

KOPH. 
,1: , , ' ,,, " 'a. ,. "'). 

:Í1,0V Ep,o, CíE&EV CC11.<1og, 01r:!'l <1EvEV L<lrctU.tt, av ig. 
dA.éJ)NJE. 

- ' ~~ - ' Q, • • ' • ~ , ' (V() tuE, ffGJg CCV11EV'1W EP,<U ()~uwa, ,CV1f'tx(H<1<10t. 

KOPll . 
. y1g ip,at, /JÓ6xE'1·f"6· t« fJovxólm ieya vo~úm. 

dA.<bNI~. 
(V()Ot, ,ca.ta vÉp,Ea.ft', iva 1f'r.t()8'Évtp ala ea 6Ettm. 

KOPH. 
, 6itEig aaivetaxE; -rt el' iv6o&Ev ur/Jao patcJv; 

óA0.NIE. 
ila n« íf('áitaia tá6E zvoáovia 6,6áim. 

KOPll. 
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t("'.cJ, val 1:ov lli.va. tn}v ,rcé).,v i;EAE X,Ei~a. !>O 

dA(l)Nl:E • 
.:Í()<1Et, xmea cpí).a. TÍ µo, Ef(JEP,E~; GJS µáJ.a 6ulá. 

KOPll. 
-ÍA.\Etg E/g aµtx(Jr.tV P,E ,cal ELP,IXTa xa,la t.ttaÍVEtg. 

dA.<bNIE. 
1' ' ' ' ' 1 ' ).' ' ' '~ R ,,, lA u,ro aovg :W:Eff11.ovg a,r;a ov vaxog 'TJVLuE ,.,a11.11.co. 

KOPII. 
~v, ,pEy, xal 'f«v p,lr:('«V &11:foxiaag • lg 'ft 6' lJ.vt1«g; 

.d.A(l)NIE. 
e llatp('} :W:(JtÍ'nt1'rOV Jyo',-róJE 6cJ()OV Ó1tátco, :,á 

KOPH. 
' '1 ' ? ~ , ~. ' , -p,JIE, ta11.av • -r«xa -r,g i:o, en:E()XEt«i • ,zzov axovco. 

d.A<bNIE. 
1J.ijla,g A«.tiova, -rEov 1áp,ov al ,cv1tá()tt1t10,. 

DONCELLA: Espera desdichado: quizá alguien viene, 
' e oigo ruido. 

DAFNIS: Entre si balbucean tu boda los cipreses. 
DONCELLA: Mi vestido hiciste girones y ya estoy 

[desnuda, 
DAFNIS: Otro vestido mejor que el tuyo te daré. 
DONCELLA: Todo dices darme; quizá después no me 

[des ni sal. 
DAFNIS: 

DONCELLA: 

DAFNIS: 

Ojalá que pudiera yo ofrecerte hasta mi 
Calma. 

Oh Artemis, no te irrites: tú ya no eres 
[fiel a los solitarios. 

Sacrificaré un novillo a Eros y esa ter­
[nera a Afrodita. 

DONCELLA: Virgen vine aqui y mujer a mi casa me 
[al~o a rastras. 

DAFNIS: Pero mujer madre que a hijos nutre, 
[no muchacha. 

Asi pues, ellos deleitándose con sus vigorosos miem­
Cbros 

reciprocamente susurraban. Se levantó la furtiva cama 
Y ella despe.rtándose, se separó a apacentar a las 

[ovejas, 
sintiendo pudor en su mirada, mientras que dentro 

[del corazón se calmaba 
y él, alegre esposo, hacia sus rebaftos de bueyes . 
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KOPH. 
' , ' ' • • , l ' .I'' , n1p.,r;Ezovot1 ,ro 1J'1ag El'º" eaxog · E p., uE yvp.va • 

.d.A0NJ:E. 
áUr¡v &,..1nxóv-r¡v f~S "~S fOI, ,..Ettova 6ma@. 

KOPH. 
'P?ÍS "º' :távia 0Óp.E11° -ráxa 6' V<1fE('OV ov6' u).a 6otqs 60 

.d.A0NIE. 
al,&' aviav 6vvál'av ,cal iav tt,vx,av bripáUEt11. 

KOPH. 
".A(>fEl'I,, ,,,~ 11Ep.É'1a, av ler¡µáaw OV,Cffl, ,r:1,(1f~ • 

.d.A0NII. 
pÉ;@ ,r;Ó(lttv"Eeron xal aviav ~oiiv~'AcpqoiJlr~,. 

KOPll. 
:raea-ivos iv.fta /3É/31¡xa, rvv,¡ ,J' El; olxov árpÉ(J1e@ . 

.dA<DNll.·. 
,,,, \ , , I ' I r 

t%11AU ')'tlV1J /'1Jt"Yj(J, TEXEliW f(JO<pOS, OVi!Et'L K"1('a. 

';Qg ot' µlv l,AOE()Ol<1tV laiiJÓtiEVOt tiEAÉE<1<1tV 
a.U~fo,s t/•t.ftt:()1,011. - avíaraio (J!Gl()IOS EVV~. 
7..i¡ µ_!v «VE'f('OµÉi1 1¡ yE 6tfor1-v 1iii).a vou.EvEw 
oµtia<1w al6,1µÉv1¡, ,cqdit¡ 6É oí iv6ov láv.ft11, 
OS ,}' l;d flXV(IEÍr.tS ayE).ag XE'X,ll(J1J!J,ÉVOS EVV«S, 

HAAKATH 

\XX\'111) 

rA«úic11c;, tt, cpiltpL8' &A11icb11, aOipov • A811vdr.cr.c; 
yúv11LtLV vóoc; olicr.,cpEA{11«; 11taLv btc!t8oAo«;, 
8dtpaELa1 ll't&LV Ól'~'ITI T16ALV I:«; NELAEo«; &yAc!t&v, 
&m,11 KÚTlpLao«; tpov KCIAdtl'r., xA&\pov ÓT11 4TrliAr.,, 
TutaE yclp T1A6ov e:6c!tvEl'ov 11l't~l'1:8t1 mlp ACo«;, s 
&ffltr.,«; f,ÉvVOV fl'OV -rtpq,ol'' tac.,v ic:&v•ncpil~aOl'ClL, 
NL1tl11v, X11p{-rr.,v ll'cpo~vc.,v tEpov cpú-ro.v, 

ICCIL cri: 'rOV llicp11v-ro«; TIOAul'6x8c., YEJCV'll'Évar.v 
aGpov NLICLÚCI(, El(, 6A6xc., xtpp11«; 6T1c!taaol'EII, 
.rllv -rt¡ 116ll11 l'EV lpp' 1:ic:nliaa:u; &vapEiou; 1tmA0Lc;, 10 

n6llll a· ot11 yúvCILICE«; cpopÉoLa' Gac!t-rLVCI Bpc!tic:r¡. 
Al«; y«p l'Ú'rt:pE«; lpvr.,v l'ar.Ac!tic:oLc; l:v Bo-rcltv"f T161t0Lc; 
TrÉt«LV'r1 d"rOÉvCl, 8EuyÉvLa6c; y' fVVEIC1 ti>acpúpr.,• 
oG-rr.,c; &vuale:pyoc;, cpilte:L a· ªªª a«6cppove:c;. 
0(, yclp El(, &IClpt1c; o6a' le; CÜpy6l ICEV l8oll6l'CIV IS 

ST111aa11C aa: a6l'ou;, cll'l'HÉp•c; laaciv &Tl'b x86voc;. 
Kar.l yc!tp 'rOL TrÚ'rpLc; lv A~ "Ecp'1p&c; nlaae: 110-r' • Apxt:ic;, 
v&ac., T ,PLVCIICpÍCI«; l'-6dov, lvapColV aodl'c,,v T16ALv. 

NOv l'«V, otic:ov lxoLa' lupoc; &«; n6ll' Hc!tr¡ a6cp« 
&vep¿,110LaL v6aoLc; q,c!tpl'111C11 A-6yp11Lc; 4T1C11liAic:1:l'cv, 1o 

olic:qauc; ic11-rcl Mlll11-rov lpc!tvv111v Trd' "ldv6lv, 
lle; aGar.A&ic:«-ro«; 8e:'6ye:VLc; lv aar.l'6-rLaLv 1téAn 
ICIIIÍ ol l'v&a-rLV IEL -r& tL>.ar.oLae Tl«ptxn«. ~b6l. 
Kijvo yc!tp -rLc; lpe:L -rlTroc; tamv a'· u ·H l'•yilca xc!tpLc; 
a¿,pr¡, crov 6A{yci,· 1tli.v-rar. at -r(l'Cl'rlll 'r« Tl«p cplAr.,v, » 25 
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IDILIO XXVIII 

LA RUECA 

Rueca, amiga de las hilanderas, presente de Atene, 
[la de los ojos brillante 

a las mujeres cuya mente alcanza el fin del provech 
[para la casE­

siguenos con confianza a la ciudad ilustre de. Neleo 
donde (está el santuario) de Cipris, (adornado) de 1 

[ verdura de tierna cafu 
Es aqui que pedimos a Zeus una navegación con bueno 

(viente 
para que tenga el gusto de ver y besarnos reciproc¡ 

[mente a mi huéspe 
Nicias, sagrado brote de las Cáritas, de la voz mel< 

[dios¡. 
y a tí (rueca) de marfil laboriosamente hecha 
(te daremos) como regalo entre las .manos de la espo 

[de NiciE­
Y junto con ellas muchos trabajos ejecutarás para ve 

[tidos de hombrt 
y muchas cosas (como) las telas transparentes qt 

[llevan las mujere 
pues es dos veces que las madres de los corderos de . 

[pradera, sus blandos vellom 
trasquilan el mismo afio para Teugenis, la de los firn 

[tobillo 
asi es de activa al trabajar y quiere todo lo que gus 

Ca las· mujeres discretE­
Porque no quisiera de una torpe ni de una perezosa 
ofrecerte en su casa para acompaflarla, siendo tú • 

[nuestra tierr 
pues en verdad tu patria, habiendo venido de Efira, 

[la (ciudad) que fundó Argi~ 
joya de la isla de Trinacria, ciudad de hombres con 

derab](, 
Ahora habitarás y tendrás (como morada) la ca 

[de un hombre que muchos excelent 
remedios (conoce) y libra a los hombres de enfer.rr 

[dades daftim, 
Habitarás en Mileto, amable, junto a los jonios 
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X. 
fll"I ., A \ 1 1 I 1 

.1. p,.i'II 't'OVZ'O vEa, ,cezaeiap.EVO'II t111IE« na'1aig 
i-rir«Ap.« Sevod~s ilhjx, i-ó 1'«el'áewo11, 

f'OVC1&XÓS º OV% idems 'r'S leEt. tlOf'Í?J 6' i,d 't'~6B 
al11011 lzmv Movolmv ovx i,nJ.«11.ftá111ta,. 

*XI. 

XII. 
A 1,t f ' r ' f _., 1' A 1 .ur¡p.op.1: 'IS o Xº<''l'J10S, o i-011 i-q,1tou , m .uiovvoE, 

x«2 O'E 't'O'II ij6,a-ro11 .ftEm'II p.«Xtx()G>P &v«.ftEts, 
,p,/,rqios ,i11 i11 1ttx'1i,. %0()lp ,Y' ix-r~fJ«'fO 1IÍX7J11 

&116qro11' xa2 't'O xdov xal 't'O ff()OO'~XOV Óqoiv. 

Xlll. 

H Kvneis ov 1tá116,¡p.os, t).áO'XEO 't''J111 .ftEO'II Bl1tm11 
ove«11l,¡11, á171as «11.fhp.a Xqvoo,,óvas 

olxtp iv '.Ap.rpixUovs, , xcd i-Éxva x«2 {Jlov ,lz,11 
iv11ó11. &,l 61 arpw Aaíi:011 1ls l-ros ,iv 

1 ,/Q, ' , 1' , .. , , 
tX OtvE'II «()XOf'E'IIOig, G> 1tO't1/UX' X1Ju0p.E110i f«(J 

a.fta11&'tG>'II avi-o2 1tÁ.EtO'II izovai {Jeoi-ol. 

*XIV. 

'f'1101t1op.a, El i-, 11/p.EtS &raa-ors d/011 i ,cal ó 611J.ós 
i { • , ~ • .,. ''i 

X O 8-111 maavnos ,<1011, ouou,oe , XEt. 

,xaielno O'Ü'tOS ó -ivp.(Jos" ie,ts, ,,ind Evevp.i6ovrog 
xetra, rijs lee~s xovrpos vnEe x,rpdijs." 

*XV. 

N,j,nov vlav llmies, iv áJ.,xlíf «'E xa2 «~óS', 
Evevµ,e601,' 'tVp.{Jov wií6E &a11co11 lrvxEs. 

\ \ "i A 1 ' ' .,. 1 ' .\''l. 1 f10t P,EV Eu()a vEtOt<St P,Ef «Vu()«Ot' 'tOV uc 1tOAÍfrtt, 

't'tP,«f1EVVft' 1C«f()OS P,VIDf'EVOI, cús &,,aa-ov. 

XVI. 
ca· ' ' .,. ' • 1' t' ua<1at 'l'OV C:U'u()UlV'l'ff 'l'OVt'OV' G) sEVE, 

a,cov6~, xal u,,· ix~v is olxov iv.ftns • 
',1 ' l ' ' •i 1 ,,.,, ' .nJIIXX()EOVfOfj E xov Etu011 tV .1. c9> 

la estatua de mármol que erigió Xenocles 
el poeta. Otro no lo diria de otro modo; que esta 

. [ciencia 
sobre la alaba.nza, no se le olvida que la tiene 

[de las Musas. 

11.-·- De Eusteneo es esta tumba: fisonomista ( era I el 
[sofista, 

terrible, por el ojo, conocer el entendimiento. 
Sus compafteros lo enterraron bien en tierra 

[ajena, siendo él extranjero. 
El poeta de himnos era por suerte, ( también 1 

[amigo de ellos. 
Todo lo que es conveniente tiene el muerto sofista 
a6n siendo débil, tenla, por lo tanto, amigos 

[sollcitos. 

12. - Demomelo, director del coro, el que el tripode, 
[ oh Dionisio 

dedicó a ti, el mis dulce de los dioses bienaven­
C turados 

comedido en todo, procuró la victoria por medio 
[del coro 

de los hombres, previendo para lo bello (asl 
[como) para lo conveniente. 

13.-- La Cipris Pándemos no esti aqul; torna propicia 
[a la diosa diciendo 

Urania, que fue consagrada por la casta Griso­
[gona 

en la casa de Anficles, en la cual los hijos y la 
[vida era 

com6n: Siempre para ellos era provechoso el afto 
empezando por ti, oh soberana: porque teniendo 

[cuidado 
de los inmortales, los mortales mismos, obtienen 

[más. 

14.- Sabré si distribuyes de tus bienes más que lo 
[justo 

y que el vil tenga de ti, viajero, igualmente (su 
[parte). 

Y dirás: Salud a esa tumba, ya que de Eurimedon 
la cabeza sagrada yace por encima. 

15.- Dejaste (cuando moriste) a tu· hijo pequefio y al 
[final de tu vida, tú mismo 

oh Eurimedón y muriendo encontraste esta tumba. 
Tu asiento fue entre los hombres divinos; por 

[otra parte, los ciudadanos 
lo han honrado, acordándose cuán bueno era su 

[padre 

16.- Oh extranjero, mira esa estatua 
con atención y di cuando estés de regreso a tu 

[casa: 
He visto la imagen de Anacreon en Teos 
qutzA. el mejor cantor de los de antes, 
agregando lo que entre los jóvenes se cantaba 
y habrás dicho la verdad exacta del hombre 

[integro. 

17.- Dorio es el lenguaje, como también dorio el 
[hombre que la comedia 

inventó, Epicarmo. 
Oh Baco, a ti una estatua de cobre en lugar de 

una verdadera 
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't'@V :lr()Ól13'' Et U '1íE()Ll1110V ~80:itOtOV, 
:1(()0113-ElS lle XÓ>ti 't'Oig 'VÉOLl1LV a8Ero, 

, ' , ,., ' » 1t 
E()Ets aT.()EXEllJS o.tov 't'OV txVU()ít, 

XVII. 

~A 't'E ,:pc,wa .dID()tOS xrov~() ó 't'ítV XWP,9'Mtxv 
EV()l»V 'füríxa()p,OS, 

c.) B«XXE' xáAY.EÓV vw avi' aAcd)woií 
\ 1 .1'1 , 'A TL'V CiJu avEvflXllV 

Tol Iv()axóaaais ivtJ()vvrni ,rEOllJ()Lóral nó.tu, 
-,,.~, ,, 

oí avu(), :lr011.Lf(f -

' \ ' Á ' ' .OQ(IOV rae ELXE 1¡11JP,íttCi1V - P,EP,Vllfl,EVOVS 
u.l.Eiv E1CÍXEL()a, 

:ro.U.a r'ªP :lrO't' 't'lXV tóav -rots ,ríxaw El1CE xp,ía,µa. 

'"E1'«Áa Xrt()LS txVf~. 

*XVIII.' 

·u µ.i;cxos 't'ó,f i'rw;E T~ @()Eí·aa~, 
J,/tjduos -ro µ.vtiµ,' ini -r~, M~ x~,rÉy()al/.•E K ,t Eiu, s . 

.:~Et -rav X'X()W á yvva avd 't'~VllJV, 
wv -rov XOV()011 E°a-()El/,•E. d µáv ; in X()fJúÍµ.a ,ca.iEt't'(tL. 

* XIX. 

. ·luz0.11y111• u,i tiTl~lh ;ml liüu)f rov mÍ,l.r.r 1fllllJTftl• 

't'OV -rrov láµprov, ov -ro ~v()lov dios 
cl'L~Aa-E x~,d vtÍX't'O: xo:1 :itoi-' aro. 

,,, !' ,. ,, ,, '..1'11 
1J ()U vw a, MoitJat "ª' O LÍ«Al,OS 1Jran1vv .a:ltOAAOJV, 

• , • , ' l! ' ~ 'I: llJS Eµ.,.,,E11.1JS i- crEvto "fJ:lrtUl<i,tOS 
l! , ' ,t ' , , J~ 
cffE« 't'E :ltOtEÍ'V neos V(JO:V 't' «B•uEW. 

X.X. 

Tov i-rJ Zavos of V/IP,W víov @V~() 

't'OV AEOVToµcíxav' TOV ótvxEL()«, 
:it(la't'OS TCOV inávro.ftE P,OV<JQ?tOtWV 
11Eíaav6()0S avvir()txt/JEV mx Ktxp,El()OV 

,., .lf: ' ~ ' ' 1A1 XOJ'10VS lil<i,E1'0Va'1EV Et1' rtlv11.0VS, 

T.OV't'OV 6' txVTOV ó 6íxµ.os, ms t1tx,:p' Ellfiís, 
ia't'aa' iv&áhE xáA.xEov no,~aas 

\ H A > .. ,ro,\..iots p,aaw VXL'1vE XfJ'VtítV't'O•S• 

XXI. 

'0 P,OV<JO:lrOLOS /v,8-(Í¡}' J,r,rmvai XEÍ't'«t. 
El pJv nov11@ós, µ~ no-ri@XEV -r~ 'tVP,~9> 
El tf' iaal X()~rvós n xal :Ir«()« X()f1'1't'GJV, 
&a()l1ÉO>V ,ca.ftítEv' ,C~'V &ÉA!]s anÓ~()"~º"· 

5 

aqui consagraron 
los que están establecidos en la lujuriosa ciudac 

[de Siracusi 
(muy orgullosos) del hombre ciudadano 
porque tenia un montón de senttencias que (ellos: 

[acordándose 
pagaron en justa recompensa, 
porque dijo muchas cosas útiles a todos, relativa! 

[a la vida 
Mucho agradecimiento a él (se debe) 

18.- El pequen.o Mideo a la (memoria) de Treisa hizc 

19.-

(esi 
tumba sobre el camino y grabó: Cleitas. 
La mujer tendrá esa gratitud por lo que hizc 
para criar al muchacho. Pues qué? Asi es qut 

[todavía la están llamando la útil 

Párate y mira a Arquilojos, el poeta de antaft.c 
el de los yambos, cuya infinita gloria 
recorrió del Oriente al Occidente. 
Ciertamente (por eso) lo querian las Musas y el 

[Dallo Apolc 
pues era melodioso y diestro 
para hacer poesias y cantarlas en la lira. 

20.- Para vosotros, al hijo hombre de Zeus, 
al activo que luchaba con los leones, 
el primero, Que por encima de toda medida de 

[los poetas líricos 
que lo describió, fue Pisandro de Camiro 
y dijo cuántas hazaftas ejecutó. 
A este mismo, -como claramente lo ves-, el 

[pueblo 
haciendo su estatua de cobre, la erigió aqui 
después de muchos meses y aftos. 

21.- Aquí yace el poeta Hiponax. 
Si eres malo, no te acerques a su tumba, 
pero si eres verdadero y de virtuosas ( costum­

[bres), 
ten valor, siéntate y si quieres, adormécete. 

22.- Otro (Teócrito) el de Cio; yo (soy) Teócrito, 
[quien estas cosas escribió; 

soy uno de los muchos Siracusos, 
hijo de Praxágoras y de la famosa Filina, 
v ninguna Musa ajena atraje hacia mi. 

23.- A los ciudadanos y a los extran:leros, distribuye 
[Igual esta mesa. 

Pagas y recibes el voto llegando de acuerdo con 
[la razón; 

que otro ponga pretextos; extranjero Caico · 
el dinero hasta de noche, a los que quiere, cuenta. 

24.- Lo grabado te dirá cuál es su tumba y quién: 
[ (yace) debajo de ella. 

Soy el sepulturero de la que se llama Glaucis. 
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*XXII. 

~AAos ó X'log • i11m 6! 8EÓX()tT:OS, 8s 1:á6' l11<1af/J«, 
,Is áno imv no.Uow ,lp.,,.Ev(Jaxoalmv, 

vlos .ll'(J«.&a,óeao .,,,xA.,,ii¡g 'SI ~,Alv7Jg. 
Mowa11 6' ¿&t,,la11 oúrw' i'P11,Axvaál"'l". 

*XXill. 

'.Aa1:otg xal lElvo,aw laov 11lp,11, 7Íl1 'l'(JIÍnsCa, 
&sls avdoti, f/J'Íq>OV ff()oS Aó11011' iexof'6111JS, 

~-'A ' ' ' ' .11' ' K ' -. os 1:,,g neo<p«tlw 11.Ef BfGJ • 1:a u o&vEt« «&xos 
X<>'Íl'«T:« xa111vxiog {JovAo,,,l110,s áe,&f'Ei, 

*XXIV . 

.Av6,jou 7:0 reáp,p,a T:t aij,iá T:E xr.d ilg in,' avi91. 
n,a:VX'tJS Elp,11:árpo¡; ii¡g ¿,,,o,,,«Cop,ÉVf/S· 

*XXV. 

H 11 , 11 1 ,'.q.s- , .,. .11• l ~ n«ts 9)1.ET: «GJ(>OS 1:11 E,,uo,i91 1Ju 1:v,a:vi~ 
Elg '.At611v noAAot¡; ~.l,xt11s 1'(JOT:É(J1J, 

l1i.lat11, so&lovaa 1:011 slxoaál''l"'º" á61Ag,Óv 
11,j,riov, áaiÓ(Jyov r1vaá,,,111ov .&a:v,Í1:ov. 

'Jlat, iA,woe na&otiaa llE(J'6T:B(Jt, mg '" iiot,,,,¡, 
av&(Jm,eo1,¡; "ª'"°'" ~XE 1:oe Avreóia1:a. 

OGkvlu; EGvbELpll M11icpcrmolil'OLO at l'''n'IP 
l'«Cuc; &v•n1tÉ'rpoLO 8ollv ÚICEV l8unijp11, 
o6xl KE,Pci.O'tllV, Sv 1tO'tE 8pi:'f'll't0 'tllUp01t6.'tQp, 
m 1 ºº 1t1lL1ttc; 11t8E n6.poc; c¡,pb« '"Pl'« a6.icouc;, 
oGvol'' "'Olov, 3tl;mv, 8c; 'tic; l'i:pmoc; n68ov 
ico-6p«c; Y"lpuy6vuc; •x• 'tic; &va:l'418a:oc;, 
le; l'olaq. A,~ 1t~av loauc¡,&vf 
D.icoc;, ly«ll'« 1t680LO 1tUpLal'11p6.you, 
8,; a8tnv &vopi«v la«uNu 
n11m:ro4>6vou TvpLuv '(0 tpp-6a«'tO' 
'tf -r63s -rv4>lo4>6pmv l:p11't6v 
nfll'll n«pLc; 8ioro Z:Ll'LXL3uc;• 
'f'vxd.v 4 Bpon81ll'c.,v, 
O't~'tllc; O tO"tpE J:dtt«c;, 
ic>.c.mm&-rmp, &n6.'tmp, 
l11pv11dyvLE, X«pc(c; 
&a~ l'El(a3oLc; 
lllmL ico-6pq., 
K«UL61t1f 
V1JM6cnq,. 

5 

10 

15 

'º 

25.- La nifta ya se fue prematuramente, en .su séptimo 
[aflo 

al Hades. muchos aflos antes, 
reclamando, la desdichada, a su hermanito, que 

[tenla veinte meses, 
nifto, que ha padecido una muerte cruel. 
Ay, ay, de qué manera digna de compasión has 

[padecido Peristeris 
pues el destino dispuso lo más triste para los 

[hombres. 

LA SIBINX 

ZAMPOBA 

La esposa de Nadie (1) y madre de Combate de lejos (2) 
dló a luz al tgil gula de la nodriza (3) del cambiado por 

[una piedra (4) 
no al del copete (5) que alimentó un d1a la hija del 

[toro (6) 
sino aquel cuyo corazón antafto ardió, lo que sin la letra 

[ -. . es la letra del escudo (7) 
llamado todo (8) ser doble (9), que concibió el dei;eo 

[de la mortal 
virgen parlanchina, nacida de la voz habitante del 

[aire (10), 
El que a la Musa coronada de violetas infligió una aguda 
fistula, monumento de su deseo a la llama crepitante; 
el que apagó la arrogancia homónima 
del .matador de su abuelo (12) y salvó a la 'nria (13). 
A él, de los portadores de la ceguera, (14) esta amable 
desgracia ha consagrado Paris (15) Simiquidas (16). 
Con esto, tú que subes sobre los mortales (17) 
aguijón de la mujer de Saeta (18), · 
hijo de un padre furtivo (19), hijo sin padre (20), 
tú, Q\le tienes cofres en las piernas (21), alegrándote 

[en tu alma 
haz dulce música 
a la virgen sin voz 
Bella voz, (22) 
invisible. (23) 
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NOTAS EXPLICATIVAS: 

1.- Ulises. (Odisea. canto. IX). 
2.- Telémaco. < µax po-1";¡AE = 1\'1'6AtUO~-µáxoc; 
3.- La cabra Amaltea que amamantó a Zeus. 
4.- Zeus. Rhea dió a Cronos en lugar de Zeus, una 

piedra envuelta en paftales. 

5.- El fii.buloso Comatas (idilio VII) ( K 6 E. ::-4 v~ 
pelo). 'ú~'?-c'°tv-11,~ 

6.- La abeja nació de las entraftas de ur{' tM'0 cee < ~ ~ 
putrefacción. 1 ~ M st I e O m ! 

7.- La ninfa Pitys, cuyo nombre al quitar! '1{l - :/ 
inicial se convierte en Y TU e; borde de ·(~udo.'1o~/ 

8.- Pan significa todo ,rñv = ~>..ov ,.R-a · 
9.- Mitad hombre y mitad macho cabrio. - '"' o s o F I A 

10.- La ninfa Eco. · ... ETRAS 
11.- Equivocos sobre la palabra O'Ú p J re que sig, 

nifica también fistula. 
12.- Perseo, quien mató involuntariamente a su abue­

lo Acrision. 
13.- Europa, hija del fenicio (de Tiro) C&cJ..mos. 
14.- Equivoco sobre el doble sentido d~ 7t'1)µa que 

pueáe significar "posesión" y 7t'fl P.C1 "desgra­
cia": y lbre la casi hoD)onimia de = 7t'1l0 e Z!; 1'U(J)AO(i ·ct~go y alforja. 
1'UQ)AOCI> OCJ:tl/ esta puesto ~r-nT}pOcpOpc.ov 
Jos que llevan Jas a!fórjas, es dee1r, Jos pastores. 

15.- Sustituto del nombre 9 e ÓK pi TO<; Teócrito, 
Q~e parece a 6tOKpÍ1'"'r "juez de las 
diosas". ·• ";I 

16.- Pseudónimo de Teócrito. (idilio vm. 
17.- Juego sobre las palabras A.O.te; ,Piedras. 

(Pan sube a las rocas es 7C&T'pOpá.T1)<; 
el que camina sobre las piedras y AC10Í indica 
los hombres. 

18.- Saeta es una ciudad de Lidia. Parece que se 
trata de una mujer lidia que estaba locamente 
enamorada de Pan. 

19.- De Hermes, amante clandestino de Penélope y 
amigo de los latrocinios. 

20.- Es decir, nacido de padre desconocido (a causa 
del gran número de los pretendientes que ase­
diaban a Penélope. 

21.- Juego de palabras sobre XT)A 'fí = pezufta. y 
X'flAó<;; = cofre equivalente a Aá.pva~ 

cofre. 
22.- Caliope es el nombre de una Musa. Eco es. al 

mismo tiempo Muda, porque nunca toma la pa, 
labra espontáneamente, y al mismo tiempo tiene 
una bella voz. 

23.- Tal vez hay aqui otra antitesis evtre Invisible 
y el J\.Ombre de Callope faa.AA, 07t'1) 
( 'KW\_1) Y m • t.7COS ~bra),. aue 
al cambiar la O.:.. en -. 11o. Ka.AA Hlff r¡ 
< ~a.A})• tb'1r • ClJtvS vista, caraJ, po­
drla significar "la de la hermosa cara", 
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